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Las áreas marinas protegidas son ejemplo del beneficio derivado del binomio 
conservación y desarrollo, a través de la integración de aspectos medio-
ambientales y pesqueros. Obra Social Caja Madrid, el Ministerio de Medio
Ambiente y Oceana han colaborado para combinar estos factores. Tres insti-
tuciones que trabajan con un compromiso de sostenibilidad en la protección
y conservación del medio marino y terrestre.

Asimismo, Oceana continúa la línea emprendida en cuanto a protección de
hábitats se refiere, documentando no sólo visualmente los fondos marinos 
mediterráneos de especial interés y las amenazas a las que se enfrentan, sino
registrando el marco legal de zonas ya protegidas. Este informe es un reflejo 
de la evolución y situación actual de las áreas marinas protegidas medite-
rráneas y de cómo la protección de los océanos es hoy día insuficiente pese 
a las pautas marcadas por directrices internacionales. Además, servirá de
marco para adentrarnos en la legislación vigente relacionada con este tipo
de zonas, desde el marco internacional europeo al autonómico.

En este sentido, una frase inspirada en Homero, resume la principal idea del
informe “Mare fons vitae et laboris”, mar fuente de vida y trabajo. El mar,
origen de la vida, patrimonio de todos y aporte de recursos. Juntos, hemos
de disfrutarlo y al mismo tiempo conseguir su conservación y protección para
futuras generaciones.
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Corales anaranjados (Astroides calycularis) y gorgonias rojas (Paramuricea clavata). Islas Chafarinas, (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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Durante las últimas décadas, las políticas de protección y conservación del medio
ambiente han adquirido un gran auge nacional e internacional. Sin embargo, la pro-
tección del medio marino ha sido mucho más tardía que en el caso terrestre, quizás
debido a que la percepción del entorno y la vida submarina han sido mucho más
difíciles principalmente por limitaciones tecnológicas. Este hecho resulta aún más
llamativo si tenemos en cuenta que mares y océanos ocupan al menos las tres cuar-
tas partes del planeta. Además se encuentran los ecosistemas más ricos (contiene el
abanico más amplio de taxones), constituyen un componente esencial del régimen
mundial de sustentación de la vida1, forman uno de los sistemas más importantes en
la dinámica atmosférica global y ofrece valiosos recursos con posibilidades para un
desarrollo sostenible. Todas estas razones que destacan la importancia de los océa-
nos se hacen más relevantes sobre todo cuando sabemos que sólo se ha explorado en
torno a un 5%. Este desconocimiento llevó a afirmaciones tales como aquella hecha 
a finales del siglo XIX por Thomas Huxley2 en la que afirmaba que probablemente 
todas las pesquerías eran inagotables.

1. La inmensa mayoría de las zonas de puesta, cría y alevinaje se sitúan en las zonas próximas a la costa (p.e. estuarios,
afloramientos costeros…); lugares donde también se encuentran la mayoría de pesquerías artesanales y por supuesto 
donde la presencia del hombre también se incrementa.

2. “I believe, then, …, that probably all the great sea fisheries, are inexhaustible”, Thomas Huxley, 1883.

“Mare fons vitae 
et laboris”
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En el siguiente informe se realiza un análisis de la situación actual sobre la protec-
ción de zonas costeras mediterráneas centrando el estudio en aquellas que contie-
nen zona marina y que denominaremos áreas marinas protegidas (AMP). Analiza-
remos las figuras de protección aplicadas, las administraciones encargadas de su 
declaración y gestión y un breve repaso por la legislación y competencias que en
este tema se aplican.

Las primeras referencias conocidas sobre una zona marina protegida datan de 1925 
(Monumento Nacional de Glacier Bay, Alaska) y 1932 (Santuario Marino de Fort Je-
fferson en Florida, EEUU) (CASTILLO, 2002). Sin embargo, la primera sobre un es-
pacio protegido terrestre data de casi 50 años antes (1872) cuando se declaró el 
Parque Nacional de Yellowstone (Wyoming, EEUU). Ambas experiencias pioneras en
el continente americano. En la cuenca Mediterránea la primera zona protegida que
incluyó área marina fue el Parque Nacional de Port-Cros (Francia, 1963).

Según La Agencia Europea de Medio Ambiente (Señales medioambientales, 2004), 
desde la década de los setenta el número de zonas protegidas ha aumentado con-
siderablemente debido a la adopción de convenios internacionales y a la transpo-
sición de la normativa europea a las respectivas normativas nacionales, llegando a
existir casi 600 categorías de protección y más de 42.000 zonas protegidas en los 
Estados miembros. A finales de 2003 se afirmaba que más del 80% de los hábitats y 
especies listados en la Directiva Hábitats estaban suficientemente cubiertos por las 
propuestas de los diferentes países de la Unión Europea. Pasado el tiempo se consi-
dera que desde que el inicio del proceso de inclusión de áreas en listados de Lugares
de Interés Comunitario (LIC), hoy día los sistemas marinos no están suficientemente 
representados. Este hecho se ha puesto de manifiesto en el informe de Oceana “Há-
bitats en Peligro” (OCEANA, 2006d).

Avances científicos y tecnológicos han sido de gran ayuda para  explorar el fondo del mar y descubrir la riqueza submarina.
© OCEANA/ Iñaki Relanzón



1
2

1
2

Entre los principales ecosistemas marinos conocidos en todo el mundo destacan
arrecifes de coral, manglares, praderas submarinas, estuarios y marismas, acantila-
dos… sin embargo, existen otros menos conocidos y recientemente estudiados como 
los fondos de maërl y coralígeno, las montañas submarinas o las fuentes termales
profundas y los volcanes submarinos. Tal es la importancia de alguno de estos eco-
sistemas que desde diferentes organizaciones se proponen en las listas de espacios
a proteger y conservar. Por ejemplo, las aguas exteriores españolas constituyen el
hábitat europeo de mayor densidad de poblaciones de tres de las especies de alta
mar que deben protegerse según la normativa española y la Directiva Europea (In-
forme Consejo Estado, 2006).

Debido principalmente al retraso en el conocimiento sobre el funcionamiento de
ecosistemas marinos y litorales, las políticas de conservación del mar y sus recursos
son relativamente recientes. Su protección se ha hecho cada vez más necesaria de-
bido al estado de degradación alcanzado en determinados lugares o incluso el grado
de amenaza al que se enfrentan diferentes especies sobre todo en mares semice-
rrados como el Mediterráneo (OCEANA, 2003). También existen especies sujetas a 
sobreexplotación o degradación continua y cuya abundancia ha disminuido conside-
rablemente. Esto no sólo significa la pérdida de sus poblaciones sino la pérdida de 
las funciones que juegan en el ecosistema y una alteración de las especies con las
que interactúan.

Se puede decir que los océanos en general no están suficientemente estudiados ya 
que continuamente se están llevando a cabo nuevos descubrimientos3. Por contra,
la tasa de pérdida de hábitats claves en la conservación por el papel que juegan
(arrecifes de coral, praderas de fanerógamas o zonas húmedas) es entre 2 y 10 veces 
superior a la tasa de pérdida en el bosque tropical (DUARTE, 2006). Debido a este 

3. Expertos de MarBEF (Marine Biodiversity and Ecosystem Functioning) recientemente han afirmado que más de 1600 
especies marinas son descubiertas anualmente.

Vaquita suiza (Discodoris atromaculata) en la reserva marina de Islas Medas, Girona (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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No obstante, en el caso español, la evidencia de la continua degradación de la costa
mediterránea no ha sido el origen de la protección de zonas marinas. El inicio de la
misma no ha sido precisamente con carácter ambientalista, sino que ha respondido
a necesidades de protección de especies comerciales de interés pesquero. Para-
lelamente, la administración ambiental también ha declarado diferentes espacios
protegidos costeros y marinos, aunque la mayoría de ellos están vinculados a zonas
húmedas o formaciones costeras de especial interés geomorfológico y no han sido
declarados con el fin de proteger el mar sino como zona de amortiguación de espa-
cios terrestres. Este hecho, ha dado un cierto giro en los últimos años y la preocu-
pación de la administración ambiental ha aumentado, siendo ahora más conscientes
de la necesidad de protección de los océanos. Ello se ha hecho más patente a través
de la participación en diferentes programas internacionales que complementan y
sirven de apoyo o como marco a las diferentes estrategias adoptadas a nivel nacio-
nal, tales como las diferentes adhesiones a Convenios Internacionales, la creación
de redes de espacios protegidos o incluso más recientemente la presencia española
en reuniones de gestores de áreas marinas protegidas.

En cuanto a planificación y legislación de áreas marinas protegidas se refiere la 
situación apenas sufrió variación en la década de los noventa, aunque durante los
últimos años se han dado los primeros pasos para cambiarla. Cuantitativamente las
AMP han aumentado durante los últimos 15 años tanto a escala mundial como en el 
caso español, datos y hechos que se analizan en detalle más adelante.

desconocimiento se dice que incluso existen especies que pueden desaparecer an-
tes de ser descubiertas por efecto de la degradación paulatina que sobre el medio
marino se ha ejercido y sigue ejerciendo.

Mar y litoral han sufrido y actualmente sufren los efectos de múltiples actividades
que han comportado una ocupación agresiva, sobre todo si hablamos de turismo y
construcción de edificios e infraestructuras relacionadas con el mismo. El turismo en 
el Mediterráneo supone el 30% de esta actividad a nivel internacional y se concentra 
principalmente en la franja costera. Además, un gran número de impactos sobre el
medio marino tiene su origen en actividades terrestres, hecho que se debe tener en
cuenta sobre todo a la hora de ordenar y planificar recursos en espacios naturales 
protegidos marítimo-terrestres y áreas marinas protegidas cercanas a la costa.

© OCEANA/ Pilar Marín
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PARTICULARIDADES DE UN MEDIO “DIFERENTE”
El medio marino tiene un conjunto de propiedades que lo diferencian por completo
del terrestre, tales como la ausencia de fronteras, la atenuación de variaciones
estacionales, la tridimensionalidad, factores que limitan la producción biológica
(luz, nutrientes, etc.) y el modo en el que se realiza la explotación de sus recursos
vivos. Asimismo, el litoral es considerado por expertos en gestión costera como un
espacio singular desde diferentes puntos de vista, a los que se ha dedicado especial
atención para su correcta planificación y gestión (BARRAGÁN, 1997). Son evidentes 
las diferencias entre medio litoral y marino, pero idénticas razones de singularidad
se pueden aplicar a este:

· desde el punto de vista físico-natural, nos encontramos en un medio tridimen-
sional con total ausencia de fronteras, desconocido para muchos y de caracte-
rísticas físicas y bióticas muy diferentes al medio terrestre;

· desde el punto de vista económico y productivo, desde hace siglos la cultura del
mar ha sido y “casi” sigue siendo puramente extractiva4; y

· desde el punto de vista jurídico-administrativo, al igual que ocurre en las zonas
costeras podemos encontrar la confluencia de numerosas administraciones a 
distintos niveles, ya sea sobre el espacio o los recursos.

De estas tres razones la que más nos interesa para llevar a cabo el análisis es la
tercera, ya que en el marco de las AMP sea la menos estudiada. Además de la base
científico-técnica para el conocimiento de las áreas, los aspectos legales juegan un 
papel importante como instrumento tanto en la designación como en la creación y
en la posterior gestión de AMP. Pero no hay que olvidar que en el proceso de crea-
ción de un espacio protegido son muy importantes la planificación y ordenación de 
recursos ya que integran todos y cada uno de los aspectos anteriores.

4 Afortunadamente las políticas pesqueras están cambiando y el giro hacia una política conservacionista parece haber 
comenzado bajo la teoría de un uso sostenible

Colonia de tunicados (Diazona violacea)
en los Ullastres, Gerona (España).

© OCEANA/ Juan Cuetos
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Junto con los espacios naturales protegidos terrestres, las AMP deben ser un instru-
mento adecuado para conservar la diversidad de procesos, ecosistemas biológicos y
especies, sin olvidar los sectores que directa o indirectamente están implicados en
la conservación de los mismos. Este hecho es evidente en los espacios protegidos
terrestres. Sin embargo, cuando nos referimos a AMP no está tan claro el concepto
y de hecho, la no existencia de figuras propias probablemente ha provocado la apa-
rición y consecuente aplicación de figuras típicamente terrestres. Además, la falta 
de planificación específica, ha hecho que zonas marinas de espacios protegidos se 
hayan visto en cierta manera desatendidas, es el caso de espacios protegidos marí-
timo-terrestres.

El plantear nuevas fórmulas de planificación y ordenación del espacio litoral y ma-
rino y sus recursos, que contemplen e integren diferentes niveles de actuación y
los diferentes ambientes y valores que confluyen, es un reto para garantizar su 
continuidad. De hecho, existen programas europeos sobre Gestión Integrada de Zo-
nas Costeras y programas específicos de Planificación y Gestión de Áreas Marinas 
Protegidas.

Para que los espacios protegidos puedan cumplir sus funciones, deben desarrollarse
mecanismos que garanticen la integración de las poblaciones locales preservando
y potenciando los beneficios económicos derivados de la declaración del mismo, 
garantizando el seguimiento y la vigilancia de los efectos de la gestión.

El mar © OCEANA/ Pilar Marín
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Por todas las razones expuestas anteriormente, se hace evidente la necesidad de
una planificación y ordenación específica de los recursos marinos y de una legisla-
ción adecuada en áreas marinas protegidas. En este sentido a través del presente
informe se pretenden alcanzar diferentes objetivos de los cuales son a destacar:

· un examen de la legislación aplicable en materia de conservación del medio
marino a escala internacional, estatal y regional;

· hacer un análisis de las administraciones competentes en materia de protección
y conservación de especies y espacios marinos;

· hacer un breve repaso por los instrumentos de planificación aplicables al medio 
marino, y

· por último, proporcionar una visión de la situación actual de las AMP y sus pers-
pectivas en un futuro próximo.

METODOLOGÍA
El método a seguir en este trabajo ha sido a través del análisis de fuentes biblio-
gráficas, textos legales e instrumentos de planificación de los espacios protegidos, 
además de entrevistas personales a los técnicos encargados de la gestión, organi-
zaciones relacionadas con espacios naturales protegidos y diferentes servidores ins-
titucionales de información en internet. En primer lugar se trata de dar una visión
general de los espacios marinos protegidos en los países de la cuenca mediterránea,
para después concretar en España y su particular situación (análisis escalar). Tam-
bién se hace hincapié sobre el marco legal que existe en relación con las AMP inde-
pendientemente del organismo o administración que las gestione y de los objetivos

Tres colas macho (Anthias anthias) en la reserva marina de Islas Medas, Gerona (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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de planificación de las áreas ya protegidas. A grandes rasgos el análisis realiza una 
descriptiva de la evolución en la protección de los océanos, la legislación existente
y los instrumentos y figuras que afectan a la protección del medio marino para des-
pués realizar un diagnóstico de la situación de la cuenca mediterránea española.

Para la elaboración del informe y el diagnóstico definitivo de la situación, se ha uti-
lizado una base de datos creada para este fin que ha sido contrastada con diferentes 
fuentes para asegurar la fiabilidad de los mismos. Es importante señalar la dificultad 
a la hora de recopilar la información, ya que los datos proceden de fuentes muy
diferentes y los servidores internacionales que ofrecen información sobre áreas ma-
rinas protegidas no siempre son fiables o no están actualizados. Por estas razones 
en la mayoría de los casos hay que recurrir a las escalas básicas regionales y a los
gestores directamente implicados para contrastar la información.

Medusa (Pelagia noctiluca) al este de Isla Ferrera en el Archipiélago de Columbretes, Castellón (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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El mar Mediterráneo cubre una superficie de unos 3,3 millones de km2 que apenas
representan el 0,8% del total de la superficie marina mundial y ocupa un volumen 
de 3.700 km3. Con una línea de costa aproximada de 46.300 km, bordea el norte de 
África, el sur de Europa y el oeste de Asia. Se comunica con el Atlántico a través del
estrecho de Gibraltar, con el mar Rojo a través del canal de Suez y con el mar Negro
por el estrecho de Dardanelos, el mar de Mármara y el Bósforo. La longitud de la
costa española alcanza los 8.000 km de los cuales más de 3.200 km corresponden al 
litoral mediterráneo1.

5 Casi 1.900 km corresponden a las costas peninsulares y algo menos de 1.400 al litoral balear.

Las conexiones con el mar Negro y el mar Rojo no tienen gran influencia desde el 
punto de vista hidrológico, pero constituyen el paso para el tránsito de especies y
sobre todo para rutas de navegación, lo que afecta a la composición de la fauna y
flora mediterráneas.

El Mediterráneo es de los mares marginales más grandes del planeta. Desde el punto
de vista hidrológico, posee un balance hídrico negativo, muy marcado a causa de
la intensa evaporación y el insuficiente aporte de los ríos que drenan este mar (el 
ciclo de renovación tarda entre 80 y 90 años en completarse). Este déficit hídrico se 
ve compensado con el paso de agua atlántica a través del Estrecho de Gibraltar, en
lo que radica su hidrología general y que le hace muy sensible a la contaminación.
El hecho de ser una cuenca muy cerrada, el escaso aporte de aguas y el tratarse
de una masa de agua “relativamente” pequeña, contribuyen a que las mareas sean
relativamente débiles y las aguas mas bien cálidas (se mantiene estable entre 12-
13ºC a partir de una determinada profundidad y hasta el fondo). El influjo de agua 
dulce no compensado con la evaporación hace que exista un gradiente de salinidad
que aumenta a medida que nos alejamos de aguas atlánticas. Todas estas propieda-

La cuenca mediterránea
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des físicas tienen efectos directos sobre las comunidades biológicas y explican, en
parte, la composición y distribución de sus especies, produciéndose un gradiente
de influencia de la fauna atlántica desde el estrecho de Gibraltar hacia el este y el 
norte.

Estas características tienen consecuencias tanto favorables como desfavorables:
por una parte un clima benigno facilita el transporte y los asentamientos humanos
en las zonas litorales y por otra lo configuran como un mar que no tiene capacidad 
de renovarse fácilmente tendiendo a agravar los fenómenos de contaminación.

La productividad del Mediterráneo es relativamente baja comparada con otros ma-
res. Sin embargo, es conocido por la considerable diversidad de fauna y flora, así 
como por el alto índice de endemismos. Tiene una alta variedad de hábitats respec-
to al resto de regiones siendo su fauna y flora aproximadamente el 6-7% del total 
de las especies marinas descritas. Aunque su tamaño sea reducido todas estas ca-
racterísticas hacen de él una región de indudable valor ecológico. La diversidad de
las aguas costeras españolas es de las mayores de la Unión Europea a causa de los
factores oceanográficos y biogeográficos que presentan. Tal riqueza puede ser ex-
plicada por la coexistencia de especies de diferente origen: Atlántico norte y tem-
plado, Atlántico tropical e Indo-pacífico. Las zonas donde se ha detectado mayor 
diversidad de especies son el Estrecho de Gibraltar y el Mar de Alborán con especies
típicamente mediterráneas como atlánticas así como componentes de la fauna nor-
teafricana y algunos endemismos. Se calcula que en la región mediterránea un 50% 
de las especies son endémicas y por el contrario, cerca de un millar de plantas están
en peligro de extinción y 26 ya han desaparecido (BIFANI, 2000).

Estrella de Mar (Hacelia attenuata) con un grupo de Fredis (Thalassoma pavo) en Sa Bota, Ibiza (España). © OCEANA/ Carlos Suárez
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Los ecosistemas litorales son muy abundantes en la región mediterránea y están
constituidos por sistemas de dunas, acantilados rocosos y zonas húmedas costeras
(lagunas, estuarios, deltas, albuferas). Las zonas húmedas son de gran importan-
cia ya que además de ser responsable de un porcentaje importante de la produc-
ción del Mediterráneo funcionan como criadero para numerosas especies marinas y
constituyen el hábitat o zona de acogida de numerosas especies migratorias. Dada
su importancia se han declarado multitud de espacios protegidos en base a estas
circunstancias. Existen alrededor de 80 humedales de importancia internacional 
en toda la cuenca mediterránea. Entre los españoles podemos citar el Delta del
Ebro, la Albufera de Valencia, las Salinas de Cabo de Gata y de Ibiza y Formentera y
S’Albufera de Mallorca entre otros.

La riqueza y fragilidad de las aguas mediterráneas españolas. Algas coralinas en Islas Columbretes, Castellón (España). © OCEANA/ Juan Cuetos

Paisajes del litoral Mediterráneo. Dunas y acantilados costeros en Baleares (España).
© OCEANA/ Pilar Marín
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La insularidad es otra de las características del Mediterráneo, aunque las islas es-
tán distribuidas muy desigualmente en la cuenca. En la zona oriental se encuentran
los grandes archipiélagos del Adriático, el Jónico y el Egeo junto a las grandes islas
de Creta, Chipre y Eubea. Mientras que en la parte occidental se encuentran tres
grupos de islas Sicilia, Córcega y Cerdeña y las Baleares a las que se agregan las
islas ubicadas en el estrecho de Sicilia, las del archipiélago Toscano, el archipiélago
Pontino y las islas de Malta, Alborán, etc. Muchas de ellas y sus costas o el entorno
marino son o deberían ser objeto de protección por las especiales características
geomorfológicas, físicas y bióticas que presentan.

La explotación de los recursos del mar es y ha sido una actividad importante en
prácticamente todos los países mediterráneos y los hábitos de consumo se traducen
en una demanda relativamente elevada de productos del mar. Las capturas han
aumentado progresivamente hasta que a mediados de los setenta prácticamente se
estabilizaron. El volumen supone una fracción muy pequeña de las capturas mun-
diales, alrededor del 1,2%, si bien su valor equivale al 5%. Los expertos afirman 
que estas cifras podrían estar subestimadas hasta un 30% ya que tratándose de una 
actividad aún muy artesanal no se dispone de estadísticas adecuadas y fidedignas. 
Según WWF/Adena (2003), España es con diferencia la primera potencia pesquera 
comunitaria globalmente y en el Mediterráneo, tanto por la capacidad de la flota, 
como por el valor económico de la producción o el número de puestos de trabajo
– un cuarto del empleo de la Unión Europea (UE) en este sector – y es también el
mayor consumidor de productos del mar.

Sa Bota, Ibiza (España). © OCEANA/ Carlos Suárez

Ille Rousse, Córcega (Francia).
© OCEANA/ Thierry Lannoy

Elba (Italia). © OCEANA/ Houssine Kaddachi

ISLAS MEDITERRÁNEAS
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El Mediterráneo y sus estados ribereños han sido el locus del más antiguo desarrollo
humano y muchas civilizaciones se han sucedido en sus costas: egipcios, griegos, fe-
nicios, romanos, cartagineses, etc. Este suceder de civilizaciones implica una fuerte
intervención humana de intensidad creciente con profundas transformaciones, en
gran medida irreversibles, del sistema natural original. Probablemente la cuenca
mediterránea constituye el sistema natural más intervenido del planeta hasta tal
punto, que hoy es muy difícil separar lo natural de lo construido por el ser humano.
En realidad, se da un verdadero continuo natural-socio-económico-cultural en el
cual el mar ha sido el vínculo natural de los estados ribereños, sus culturas y sus
sistemas socioeconómicos.

La actividad palangrera en Almería (España).
© OCEANA/ Observers

El arrastre en Tarragona (España). © OCEANA/ Juan Cuetos

LA EXPLOTACIÓN DE RECURSOS 
EN EL MEDITERRÁNEO

El litoral Mediterráneo como recurso cultural.
Presencia de antiguas civilizaciones en el Parque Natural del Estrecho, Andalucía (España).

© Chari Marín

© OCEANA/ Pilar Marín
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EL MEDIO MARINO
El paisaje submarino mediterráneo es un mosaico complejo y heterogéneo y se
caracteriza por una alternancia de fondos blandos (fango, arena, grava o cantos)
y duros entre los cuales podemos encontrar: praderas de fanerógamas, fondos de
maërl, coralígeno, bosques de laminariales o grandes comunidades de algas pardas
entre otros. La disposición espacial de estos grandes tipos varía en función de la
geología y la geomorfología costera, de la topografía y las condiciones hidrodinámi-
cas y oceanográficas de cada zona. A pequeña escala, sobre cada tipo de sustrato se 
observan cambios en la densidad de poblaciones y en la cobertura de la vegetación
y variaciones en la topografía, alcanzando una mayor complejidad vertical del hábi-
tat. La heterogeneidad horizontal se traduce en la aparición de manchas o enclaves
de otras comunidades y cambios en las biocenosis propias de cada tipo de sustrato
(comunidades fotófilas y esciáfilas, de modo calmo o batido, de algas calcáreas y 
erizos, etc.). A escala de menos de un metro la rugosidad de los sustratos, las varia-
ciones de iluminación y pendiente, la textura del sedimento, la cobertura vegetal,
la orientación respecto a las corrientes, etc., introducen cambios paisajísticos rele-
vantes para muchas especies y muchos de ellos apreciables a simple vista a escala
humana (PÉREZ-RUZAFA, 2000).

La diversidad específica del Mediterráneo supone aproximadamente un 6% de las 
137.000 especies conocidas en el mundo (ver tabla 1). Una de sus principales carac-
terísticas es el elevado número de endemismos que le han hecho objeto de multitud
de estudios y han sido la causa de la protección de muchas áreas marinas.

Detalle del Coral Mano de Muerto (Alcyonium acaule) en los Ullastres, Gerona (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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En una clasificación básica de los diferentes ecosistemas que existen en el 
Mediterráneo podemos diferenciar entre fondos blandos y rocosos. No es objetivo de
este informe hacer una caracterización exhaustiva del medio marino mediterráneo
aunque resulta obligado mencionar algunos de los principales hábitats, ecosistemas
o biocenosis sumergidos que se encuentran debido a su especial relevancia.

Fondos Blandos
Formados por arenas o fangos se hallan muy extendidos por todo el margen
mediterráneo y se localizan partiendo de playas arenosas hasta el comienzo de las
praderas de fanerógamas o hasta los 20-30 metros de profundidad si dichas praderas 
no existen. Estos fondos se caracterizan por la ausencia total de comunidades alga-
res. Desde el punto de vista paisajístico tiene poca relevancia debido a la ausencia
de un relieve accidentado y a la escasa fauna epibentónica.
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Los fondos arenosos acogen mayor número de organismos endobentónicos que epi-
bentónicos de los cuales son los bivalvos (Rudicardium tuberculatum - corruco; Cha-
melea gallina – chirla) los que mejor se han adaptado a este tipo de medio y forman
grandes bancos que con frecuencia son objeto de explotación.

Pepino de mar (Holothuria tubulosa), Anémona tubo (Cerianthus membranaceus), Estrella
de mar anaranjada (Astropecten aranciacus). © OCEANA/ Juan Cuetos

TÍPICAS ESPECIES DE 
LOS FONDOS BLANDOS

MEDITERRÁNEOS
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Fondos Duros
Los fondos rocosos son el ecosistema más diverso y aunque no es muy extenso está
bien representado en la franja costera mediterránea. Las diferentes especies que
aquí se pueden encontrar están condicionadas por la luz, el oleaje y la profundidad:
varios tipos de algas, esponjas, estrellas de mar, colonias de hidrozoos, nudibran-
quios, crustáceos y multitud de peces (ver cuadro 2).

TÍPICAS ESPECIES DE LOS FONDOS DUROS
MEDITERRÁNEOS

Cabracho (Scorpaena scrofa). © OCEANA/ Juan Cuetos · Nudibranquio (Hypselodoris sp). © OCEANA/ Juan Cuetos · Morena (Muraena helena). © OCEANA/
Juan Cuetos · Mero (Epinephelus guaza). © OCEANA/ Juan Cuetos · Nudibranquio (Cratena peregrina). © OCEANA/ Carlos Suárez · Gran ermitaño rojo
(Dardanus calidus). © OCEANA/ Juan Cuetos · Oblada (Oblada melanura). © OCEANA/ Juan Cuetos · Fredi (Thalassoma pavo). © OCEANA/ Juan Cuetos ·
Julia (Coris julis). © OCEANA/ Juan Cuetos



2
9

Prólogo

2
9

Caracterización de la Zona de Estudio



3
0

3
0

6 Las praderas de fanerógamas marinas han sufrido en las últimas décadas una importante regresión, teniendo hoy en día 
una presencia irregular, incluso llegando a desaparecer en algunos lugares (WWF/Adena, 2002)

Praderas de Fanerógamas
Las praderas de fanerógamas marinas representan una de las comunidades biológi-
cas más significativas de nuestro litoral. Su presencia está directamente relacionada 
con la calidad ambiental del medio por su complejidad y diversidad así como por su
papel en la dinámica litoral. Por estas razones a nivel europeo en el contexto de la
Directiva Marco del Agua se reconocen como excelentes bioindicadores de las aguas
costeras y el sedimento. Estas plantas acuáticas, no algas, son plantas superiores
con flor, fruto y un complejo sistema de rizomas. En el mar Mediterráneo podemos 
encontrar cuatro especies Cymodocea nodosa, Zostera marina, Z. noltii y Posidonia
oceanica. Cymodocea es más característica del sur y Zostera se localiza en zonas
más septentrionales. Posidonia oceanica es endémica del Mediterráneo y forma pra-
deras denominadas popularmente “algueros” o “alguers”. Pueden cubrir extensas
áreas que se disponen en general sobre sustrato arenoso y a veces también sobre
roca. Se hallan en aguas superficiales hasta unos 35 metros aunque es frecuente 
que el límite inferior de la pradera se sitúe entre los 15-20 metros. En las costas es-
pañolas se encuentran bien representadas desde el sur de Andalucía hasta Cabo de
Creus, sin olvidar las islas Baleares. Forman uno de los ecosistemas mediterráneos
más importantes equivalentes a los bosques dentro de los ecosistemas terrestres y
su relevancia ecológica radica en:

- es uno de los ecosistemas más productivos del Mediterráneo con elevada produc-
ción primaria y que funciona como aporte de oxigeno;

- es fuente de alimentación de peces, crustáceos y equinodermos, que a su vez
sirven de alimento a otros peces;

- contribuyen a diversificar y estructurar el fondo, y son el hábitat de multitud de 
especies de fauna y flora;

- constituyen la zona de producción de un gran número de especies de interés co-
mercial;

- juegan un papel fundamental en la dinámica litoral, manteniendo el equilibrio
sedimentario del litoral y protegiendo la costa de la erosión, ya que funcionan
como arrecifes-barrera;

- constituyen una trampa de sedimento y mantienen limpia el agua, por lo que son
excelentes indicadores de la calidad del agua.

Dada su trascendencia, las praderas de Posidonia han sido designadas como hábitat
prioritario por la Directiva Hábitats (hábitat 1120 del Anexo I de la Directiva) y cau-
sa de la protección de más de un espacio en el Mediterráneo español. Además, junto
con Zostera marina y Z. noltii, también se ha incluido en el listado de especies en
peligro o amenazadas del Protocolo sobre Áreas Especialmente Protegidas y Diver-
sidad Biológica en el Mediterráneo (Convenio de Barcelona)  También son conside-
radas como “hábitat protegido” en el Reglamento 1967/2006 de Consejo, relativo 
a las medidas de gestión para la explotación sostenible del Mediterráneo. Con este
reglamento se prohíbe la pesca con diferentes artes sobre este tipo de fondo. Las
amenazas que sufre son la principal causa de su regresión6 entre las cuales se hallan
la fuerte presión antrópica, el impacto directo que ejercen sobre ellas la pesca de
arrastre o el fondeo de embarcaciones.
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Bosques de Laminarias
Similares a los bosques terrestres, los géneros más habituales son Saccorhiza y La-
minaria. Pese a su gran importancia aún no se han recogido como hábitat prioritario
para su conservación según la Directiva Hábitats. Sin embargo, Laminaria rodri-
guezii, especie endémica del mediterráneo, aparece en el Anexo II (Listado de espe-
cies en peligro o amenazadas) del Protocolo sobre Áreas Especialmente Protegidas
y Diversidad Biológica en el Mediterráneo (Convenio de Barcelona). Los de mayor
tamaño en aguas españolas se localizan en el mar de Alborán, con ejemplares de
más de 4 metros, aunque L. rodriguezii, se llega a encontrar en fondos de hasta 150 
metros en Cataluña, Baleares y Comunidad Valenciana. Entre las amenazas que les
afectan están la introducción de especies alóctonas, la contaminación por metales
pesados, la pesca de arrastre o el incremento de temperatura a causa del cambio
climático.

Estrella espinosa roja (Equinaster sepositus). © OCEANA/ Juan Cuetos · Morena (Muraena helena). © OCEANA/ Juan Cuetos ·
Salpas (Sarpa salpa). © OCEANA/ Iñaki Relanzón · Erizo Violáceo (Sphaerechinus granularis). © OCEANA/ Juan Cuetos

ESPECIES TÍPICAS 
DE LAS PRADERAS DE FANERÓGAMAS 

MARINAS

Bosque de laminarias (Saccorhiza polyschides) y Cystoseira sp. en la reserva marina de La Isla de Alborán, Almería (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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Fondos de Maërl
Se conocen así a las comunidades formadas por concreciones libres de algas rojas
calcáreas de diferentes especies entre las que comúnmente se encuentran Litho-
thamnion valens y Phymatolithon calcareum. Se localizan a partir de los 30 m y 
hasta los 100 m de profundidad en zonas poco iluminadas y con un flujo de marea y 
corrientes significativo. Las pequeñas aglomeraciones no alcanzan más de 10 cm de 
diámetro y dan lugar a pequeños “bosques petrificados” de naturaleza calcárea y 
móvil, que en condiciones favorables pueden llegar a formar extensas praderas. Al
tratarse de comunidades de hábitats profundos están expuestos al impacto produ-
cido por la pesca de arrastre. Sin embargo, en zonas más someras también pueden
verse afectados por vertidos que provoquen alta turbidez y la consecuente reduc-
ción de la luz y sedimentación, condiciones que no son favorables para su desarro-
llo. Generan un hábitat complejo y de elevada diversidad animal y vegetal que sirve
como de zona de cría a numerosas especies de interés económico. Se trata de una
comunidad muy sensible a la calidad del agua y hasta ahora poco conocida. También
se asocian a biocenosis de arenas y gravas bajo la influencia de corrientes profun-
das. Se encuentran en los fondos que rodean la isla de Alborán, en las proximidades
del Estrecho de Gibraltar o en Baleares. De igual manera que las praderas de fane-
rógamas se consideran “hábitat protegido” por el Reglamento 1967/2006/CEE.

Fondos de maërl en Punta del Sabinar, Almería (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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Arrecifes de Coral
Son concreciones de grupos biogénicos que pueden llegar a medir varios metros de
espesor y cubrir grandes superficies normalmente sobre fondos rocosos. Las principa-
les especies mediterráneas son Cladocora caespitosa y Oculina patagonica. También
podemos destacar el coral anaranjado Astroydes calycularis, bien representado en
el mar de Alborán. Se trata de una especie endémica mediterránea que aparece con
categoría “vulnerable” en el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas y el Catá-
logo Regional de Especies Amenazadas de Andalucía. En cuanto al origen de Oculina
patagonica han existido dudas, ya que durante años algunos autores han afirmado 
que podía tratarse de una especie introducida en los años 70 en el Mediterráneo a 
través de los cascos de los barcos que cruzaban el Atlántico (GILI, 2001). Sin embar-
go hoy en día este origen aún no está claro ya que los únicos ejemplares vivos se han
encontrado en el Mediterráneo.

Jardines de Gorgonias
Localizadas la mayoría de las veces sobre sustrato duro, forman paisajes de gran
valor estético, de los más bellos que podemos encontrar en el Mediterráneo. Es fre-
cuente la existencia de densos bosques asociados a coralígeno donde las especies
dominantes son Paramuricea clavata, Eunicella singularis, E. verrucosa, E. cavolinii
y Corallium rubrum, aunque puede ser habitual la presencia de Lophogorgia sar-
mentosa (OCEANA, 2006d). Está representado en zonas del mar de Liguria, el mar 
Egeo y en España en Islas Medas o Alborán entre otros. Entre las principales amena-
zas a las que se enfrentan se encuentran determinadas artes de pesca, el fondeo de
embarcaciones o la recolección como objeto decorativo por buceadores. Incluso se
ven afectadas por el incremento de temperatura producido por el cambio climático
que puede llegar a alterar la composición de estos jardines.

Anémona incrustante amarilla (Parazoanthus axinellae) en el Parque Nacional del Archipiélago de la Maddalena, Cerdeña (Italia). © OCEANA
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Biocenosis Pelágicas
Se caracterizan por las comunidades planctónicas y la composición de la macro-
fauna asociada a ellos (cefalópodos, mamíferos marinos, peces, etc). Los sistemas
de alta mar son las regiones menos exploradas del planeta aunque ocupan casi el
70% de su superficie. Son zonas sometidas a la influencia de corrientes y mareas 
afectadas por fenómenos estacionales que hacen de ellos zonas de alta producti-
vidad coincidiendo con rutas migratorias de grandes especies pelágicas objeto de
explotación. Constituyen una de las apuestas futuras para la conexión entre redes
de áreas marinas protegidas aunque representa un problema la salvaguarda de su
biodiversidad (IUCN, 2005) que pasa por cumplir el marco regulador impuesto por el 
Derecho Internacional del Mar. Típico ejemplo lo encontramos en el mar de Alborán
donde se origina un afloramiento costero en la zona del Seco de los Olivos lugar de 
distribución prioritaria de cetáceos (OCEANA, 2006d).

Jardin de gorgonias rojas y amarillas (Paramuricea clavata) en los Ullastres, Gerona (España). © OCEANA/ Thierry Lannoy

Aguacuajada (Cotylorhiza tuberculata). © OCEANA/ Iñaki Relanzón

ESPECIES PELÁGICAS

Jureles (Trachurus trachurus). © OCEANA/ Juan Cuetos
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NECESIDADES DE PROTECCIÓN:
LA PROBLEMÁTICA AMBIENTAL DEL MEDITERRÁNEO
De acuerdo con la Convención sobre Diversidad Biológica (CBD) las actividades que
mayor impacto producen sobre ecosistemas marinos y costeros se pueden agrupar
en cinco categorías principales: la contaminación química y la eutrofización, la 
pesca, el cambio climático global, las alteraciones físicas del hábitat y la invasión
de especies exóticas. Éstas amenazas son el contrapunto de los evidentes benefi-
cios que derivan del medio ambiente marino a nivel mundial (ver cuadro 3). Dado 
el nivel de amenazas que actualmente existen cada vez apremia más la necesidad
de establecer acciones para proteger y restaurar la salud y productividad de los
océanos.

El atractivo natural de la zona costera ha conducido a una creciente concentra-
ción de la población en el litoral, por lo que la presión sobre ecosistemas marinos
también se ha incrementado. A las actividades tradicionales como la pesca se han
sumado otras como la alteración de la línea de costa por dragados y construcciones
portuarias, la explotación de recursos minerales y petrolíferos, la acuicultura o el
turismo, además de haber sido utilizado como sumidero de todo tipo de desechos y
vertidos. Todas estas actividades de diversa índole son fuentes de presión sobre el
Mediterráneo y sus orillas y tienen lugar tanto en la propia región costera como en
regiones alejadas interiores7.

7 Casi el 80% de los contaminantes que llegan a los océanos proceden de operaciones en tierra que bien por medio de los 
ríos, los vertidos directos y la escorrentía costera o de su transporte a través de la atmósfera termina depositándose
en los mares. El 20% restante tiene su origen en vertidos, intencionados o accidentales, que se realizan desde buques o 
instalaciones marinas (OCEANA, 2003).
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Las principales causas o fuentes de contaminación y degradación ambiental por ver-
tidos de la cuenca mediterránea están fundamentalmente localizadas en el litoral y
tienen un impacto directo sobre el medio marino. Estas fuentes son:

- Aguas residuales urbanas; se ha constatado que cerca del 80% de las aguas re-
siduales son vertidas sin tratamiento y el 48% de los núcleos urbanos no tiene 
plantas de depuración adecuadas.

- Vertidos de residuos sólidos, contaminantes orgánicos persistentes (POP) ó  me-
tales pesados procedentes de efluentes industriales (industria textil, química, 
electrónica, naval, refinerías, acero, etc.) que alcanzan directa o indirectamen-
te el medio marino a través de los ríos. Aproximadamente sesenta refinerías 
descargan en el mar unas 20.000 toneladas de petróleo cada año.

- Crudos y productos refinados del petróleo (tareas rutinarias de descarga, limpie-
za de sentinas, etc.).

- Vertidos accidentales de petróleo procedentes del tráfico marítimo8.

- Contaminación difusa originada en el sector agrícola.

8 Se cree que en el Mediterráneo el 75% de los hidrocarburos vertidos anualmente (más de 650.000 toneladas) proceden 
de las operaciones de buques (OCEANA, 2006c).

La bahía de Portman es un claro ejemplo de cómo las actividades desde tierra afectan al medio marino. La bahía fue colmatada por residuos
procedentes de la minería. © OCEANA/ Pilar Marín

Vertidos al litoral. © OCEANA/ Mª José Cornax
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Según la Agencia Europea de Medio Ambiente (2005) sólo el 69% de las 601 ciudades 
costeras con población superior a 10.000 habitantes (más de 58 millones de pobla-
ción total residente) tenía plantas de tratamiento de aguas residuales operativas.
El problema se agrava debido al rápido crecimiento de las ciudades costeras espe-
cialmente en la costa sur mediterránea.

El Mediterráneo también se caracteriza por una alta densidad de puertos entre los
que destacan con mayor tráfico marítimo la Bahía de Algeciras con 65,74 millones 
de toneladas, Barcelona con 40,20 millones y Valencia con 37,85 millones (Ministe-
rio de Fomento, 2004). El impacto de esta actividad es notable respecto a la con-
taminación e introducción de especies alóctonas transportadas en los cascos de los
barcos y en el agua de lastre. Esta actividad constituye una permanente amenaza
para el ecosistema, particularmente cuando se transportan sustancias especialmen-
te peligrosas (p.e. crudo y derivados). Incluso sólo en lo que se refiere a labores 
rutinarias de carga y descarga, lavado de tanques, etc. El tráfico de hidrocarburos 
en el Mediterráneo durante el año 2004 se estimó en más del 50% del total de los 
puertos españoles y cuantitativamente significaron del orden de 100 millones de to-
neladas. También se ha estimado que unos 220.000 buques de más de 100 toneladas 
lo cruzan anualmente (Revista MedWaves nº 52, Plan de Acción del Mediterráneo).
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Históricamente el mar Mediterráneo ha tenido gran relevancia en el comercio mun-
dial de crudos y refinados del petróleo. Cerca del 30% del volumen total del tráfico 
naval internacional llega desde o se dirige a puertos mediterráneos y aproximada-
mente el 25% del petróleo transportado por vía marítima transita por sus aguas.

De particular importancia es el impacto del turismo, siendo el turismo de sol-playa
y el náutico las principales amenazas. Se calcula que entre los meses de junio y sep-
tiembre la cuenca mediterránea recibe 45 millones de turistas internos y más de 50 
millones de turistas extranjeros. Esto equivale a las poblaciones totales de España
e Italia juntas que se concentran en esa delgada franja costera o en alguna de las
islas. Para 2025 se espera alcanzar los 350 millones de turistas (BANCO MUNDIAL, 
2005) doblando así la población durante la época estival. La presión turística empeo-
ra el problema de la contaminación de las aguas, así como el de sobreexplotación

El intenso tráfico marítimo en el Estrecho de Gibraltar. © OCEANA/ Juan Cuetos
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y eventual agotamiento de los acuíferos acentuando el fenómeno de concentración
humana y generación de residuos (sólidos urbanos y aguas residuales). Hechos que
se agravarán con el aumento de población previsto para el año 2050 en los países 
mediterráneos cuando alcance del orden de 600 millones de habitantes.

Ante el hecho de la importancia del turismo es interesante saber que muchas de las
AMP estadounidenses están declaradas en áreas definidas como económicamente 
deprimidas (JUANES, 2001). Sin embargo dependen del turismo como importante 
fuente de ingresos ya que las AMP son vistas como atractivos turísticos y como un
impulso para el desarrollo económico.

Otro factor importante es la presión demográfica, especialmente en islas, que
no siempre se debe al incremento natural de la población sino al éxodo hacia las
regiones costeras y grandes ciudades, fenómeno manifiesto en el Mediterráneo. 
La población en la región mediterránea es de más de 425 millones de personas, 
siendo más de 150 millones los que habitan en las costas. A finales de los ochenta, 
se calculaba la población de las islas mediterráneas en más de 10 millones, siendo 
las islas occidentales las que concentraban la mayor población. En España la densi-
dad media de población es de 87 hab/km2 concentrándose principalmente en zonas
costeras (INE, 2006). Ello hace que la urbanización de la línea de costa sea uno de 
los principales problemas que afectan a la pérdida de biodiversidad debido a la
destrucción del hábitat y las alteraciones del mismo. Así con frecuencia a lo largo
de la costa mediterránea se encuentran fenómenos de desarrollo incontrolado de la
infraestructura turística.

Turismo sol-playa y turismo naútico-deportivo. © OCEANA/ Pilar Marín

Invasión del DPMT a orillas del Mar Menor, Murcia (España). © OCEANA/ Pilar Marín
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La pesca es una actividad extractiva de relevante importancia en España. Aunque
Mediterráneo y mar Negro (Zona FAO 37) no son considerables en cuanto al volumen 
de capturas se trata de las áreas más estables a escala mundial (FAO, 2006). Sin em-
bargo algunas de las mayores flotas de Europa (Italia, Grecia o Turquía) consiguen 
aquí casi el 100% de sus capturas (OCEANA, 2005b). La flota mediterránea represen-
ta el 22% de la flota comunitaria en términos de arqueo y el 46% de la flota total. 
Aunque el volumen de desembarques se sitúa alrededor del 12% su valor económico 
es muy alto (UNIÓN EUROPEA, 2002). Está constituida en su mayor parte (más del 
80%) por buques de eslora inferior a 12 metros lo que le confiere un aspecto artesa-
nal. La flota mediterránea española se caracteriza por tratarse en su mayor parte 
de embarcaciones de pequeño tonelaje (ver tabla 4) que significan casi un 37% de la 
flota total nacional (Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 2007).

Pequeñas embarcaciones típicas mediterráneas en el puerto de Rosas, Gerona (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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Aunque afectada por fenómenos de contaminación dicha actividad también es cau-
sante de la sobreexplotación de recursos debido fundamentalmente a la utilización
de artes de pesca poco selectivas (o destructivas), pesca de inmaduros y capturas
accidentales de especies no objetivo, mamíferos marinos o tortugas9. Según los
expertos la actividad pesquera afecta de forma directa a especies de interés comer-
cial incidiendo sobre el tamaño de sus poblaciones, la talla media de los individuos,
su diversidad genética y su potencial reproductivo, llevando a muchas de ellas al
límite de la extinción. Un ejemplo, es el caso de la preocupación que existe por la
pesquería del atún rojo (Thunnus thynnus). Además del esfuerzo ejercido tradicio-
nalmente por flotas artesanales (p.e. almadrabas) e industriales, a ello se suma el 
desconocimiento de datos exactos sobre capturas10.

9 El total de los descartes en la zona del Mediterráneo y el Mar Negro supone un 24% de los 1,5 millones de toneladas de 
capturas nominales y el porcentaje varía en función del arte de pesca utilizado. En casos como el arrastre la media se sitúa
entre el 45-50% de las capturas, sin embargo en pesquerías artesanales este porcentaje es inferior al 15% (FAO, 2005).

10 El grado de exactitud de las series de datos cronológicos sobre capturas de atún rojo en el Mediterráneo es variable y 
los datos sobre esfuerzo prácticamente inexistentes. Dada la complejidad y diversidad de las pesquerías mediterráneas
probablemente los datos disponibles no son suficientes para realizar evaluaciones periódicas y fiables de la mayoría 
de las especies. La estructura misma de las pesquerías mediterráneas hace difícil y costosa la obtención de datos para
evaluar las poblaciones (FAO, 2005).

Pesca artesanal del atún rojo (Thunnus thynnus) en almadraba. Tradición pesquera de siglos amenazada por la sobrepesca. © OCEANA/ Pilar Marín
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Por último y a tener muy en cuenta debido a que aumenta la presión sobre el re-
curso es la actividad de engorde en jaulas a las que se destina gran parte de los
ejemplares capturados. Ésta no constituye una verdadera práctica de acuicultura
ya que el ciclo de vida no se completa en el criadero (FAO, 2005). La actividad está 
expandida por el Mediterráneo y contribuye al descenso en las poblaciones natura-
les teniendo en cuenta además las capturas de pequeñas especies que sirven para
alimentarlos y la contaminación que generan.

También existen efectos indirectos como los producidos por determinados sistemas
de pesca que dejan sentir sus efectos sobre el ecosistema debido a la destrucción
del hábitat o desequilibrio en las redes tróficas (PÉREZ-RUZAFA, 2000). A grandes 
rasgos se puede apuntar que las pesquerías españolas en general se encuentran en
plena explotación o bien en estado de sobrepesca. Lejos de una situación de apro-
vechamiento sostenible el exceso de flota sobrepasa en algunos casos las posibilida-
des de explotación económica. Un total del 60% de las capturas europeas exceden 
los límites de seguridad, es decir, la población pesquera no es capaz de responder
mediante su crecimiento (Agencia Europea de Medio Ambiente, 2004).

Jaulas de engorde de atún rojo. Bahía de Portman, Murcia (España). © OCEANA/ Pilar Marín

El transporte de jaulas para engorde de peces En Islas Eolias (Italia). © OCEANA/ Carlos Suárez
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Las pesquerías del Mediterráneo han mostrado una sorprendente capacidad de re-
cuperación en comparación con algunas zonas del Atlántico, lo que resulta espe-
cialmente notable si se tiene en cuenta que en la mayor parte de los países medi-
terráneos no se ha adoptado prácticamente ninguna medida oficial y coordinada de 
ordenación de la pesca. Desde 2000 se intenta corregir esa situación con actividades 
más frecuentes y una revisión del mandato de la Comisión General de Pesca del
Mediterráneo y de su Comité Científico Asesor (FAO, 2005).

Debido a la problemática existente en los caladeros europeos una de las prioridades
de la Política Pesquera Comunitaria es conseguir una conservación y gestión más
eficaces de los recursos. Entre otras medidas a través de la declaración y manteni-
miento de zonas de protección pesquera destinadas a favorecer la protección y la
regeneración de los recursos marinos vivos (reservas marinas de interés pesquero,
zonas de acondicionamiento marino y zonas de repoblación marina).

Efectos de la pesca de arrastre sobre una pradera de fanerógamas en aguas de Almería (España). © OCEANA/ Juan Cuetos

11 Austria, Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Francia, Alemania, Grecia, Irlanda, Italia, Luxemburgo, Holanda, Portugal, 
España, Suecia, Reino Unido.

12 U-15 más Chipre, República Checa, Estonia, Hungría, Latvia, Lituania, Malta, Polonia, República Eslovaca y Es-
lovenia.
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Otros puntos destacables son los descartes y la pesca pirata. Especial mención en
este caso merecen las capturas accidentales con diferentes artes de pesca que aun-
que son un problema generalizado en todo el mundo tienen una especial relevan-
cia en la cuenca mediterránea. Entre las especies capturadas incidentalmente se
incluyen especies no registradas individualmente en las capturas oficiales o que no 
siempre están presentes, pero que en conjunto pueden representar una proporción
significativa de las capturas, como los tiburones pequeños (FAO, 2005). También 
son conocidas las prácticas ilegales de arrastreros mediterráneos que utilizan redes
con luz de malla inferior a la permitida, pescan en zonas y fondos prohibidos o usan
motores de potencia superior a la declarada (OCEANA, 2005).

Capturas accidentales de pez luna (Mola mola) y tortuga boba (Caretta caretta) a bordo de la flota palangrera mediterránea en las costas de Almería 
y Murcia (España). © OCEANA/ Carlos Pérez
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Desde mediados de los años ochenta se está apostando por la acuicultura como
solución al problema de sobreexplotación pesquera debido al descenso de la pro-
ducción y la preocupación internacional sobre sostenibilidad de la actividad. En el
período 2000-2005 el incremento en la producción ha sido notable (ver tabla 6). No 
obstante, la acuicultura es una más de las causas que intervienen en la degradación
del medio marino. Existen casos en los que como causa de la implantación de jaulas
de engorde han llegado a desaparecer completamente praderas de fanerógamas de-
mostrándose en ciertas ocasiones que el impacto producido por una jaula de cultivo
puede llegar a alcanzar un radio de un kilómetro. También suponen un riesgo para el
ecosistema sus actividades complementarias como la utilización de fármacos de for-
ma indiscriminada. Debido a la amenaza que suponen para los ecosistemas sumergi-
dos y el impacto que producen existe normativa que prohíbe la instalación de este
tipo de infraestructuras en zonas donde se localizan praderas de fanerógamas (p.e.
Ley 9/1998, de 15 de diciembre, de Pesca Marítima de la Comunidad Valenciana).

Otra problemática importante es la derivada de las obras de construcción de in-
fraestructura marítima y portuaria y las tareas de mantenimiento que conllevan,
como el dragado de puertos que alteran las condiciones físicas del ecosistema y
provocan un claro impacto sobre zonas poco profundas y comunidades de flora y 
fauna asociadas. La proliferación de marinas y puertos deportivos a lo largo de la
costa mediterránea, debido a la especulación y al incremento del turismo náutico,
también ha sido evidente durante los últimos años. Un ejemplo claro lo tenemos en
el litoral balear (OCEANA, 2005a).

13 Estimación preliminar

Jaulas de engorde de peces en las costas de Murcia (España) y Calabria (Italia).
© OCEANA/ Juan Cuetos



4
6

4
6

De especial importancia son las especies o ecosistemas que por determinados usos
o actividades ya se encuentran amenazados y necesitan de una actuación prioritaria
o medidas específicas de conservación por parte de las administraciones. Su gestión 
se realiza a través del Catálogo Nacional de Especies Amenazadas (ver anexo I) que
es un instrumento de carácter administrativo y ámbito estatal. Depende del Minis-
terio de Medio Ambiente y en él se incluyen las especies, subespecies y poblaciones
clasificadas en cuatro categorías: en peligro de extinción, sensibles a la alteración 
de su hábitat, vulnerables y de interés especial (ver cuadro 6). Dicho catálogo se 
regula a través del Real Decreto 439/1990, de 30 de marzo (BOE nº82 de 5/4/1990), 
en el que se incluyen los primeros listados de taxones. Posteriormente y por medio
de diferentes órdenes la lista se ha modificado. El listado básico tiene carácter es-
tatal aunque las Comunidades Autónomas también pueden promover la catalogación
de otros taxones aumentando la lista. Incluso pueden establecer además de las ca-
tegorías anteriores otras específicas determinando las prohibiciones y actuaciones 
que se consideren necesarias para su preservación en su ámbito competencial.

Puertos deportivos y marinas son una imagen habitual en la costa mediterránea. Puerto deportivo de Bastia, Córcega (Francia).
© OCEANA/ Julie Cator
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Importancia especial en este apartado tienen las praderas de fanerógamas ya que
a pesar del significativo papel que juegan sobre ellas influyen la contaminación y 
diferentes actividades humanas (WWF/Adena, 2002):

- pesca ilegal de arrastre a menos de 50 metros de profundidad;

- contaminación, que a través de diferentes procesos o sustancias provoca la re-
gresión de la pradera: turbidez producida por un aumento de la materia orgáni-
ca, detergentes, metales pesados…

- obras de infraestructura litoral (puertos industriales y deportivos, regeneración
de playas, espigones, dragados…) que alteran la dinámica litoral;

- fondeo de embarcaciones, por la acción física de los elementos de anclaje.

Todos estos factores se multiplican de manera exponencial durante la época estival
al aumentar la demanda turística aunque como se menciona anteriormente tam-
bién se consideran causa de regresión de las praderas las instalaciones acuícolas
dedicadas al engorde de peces, la introducción de especies alóctonas (ver anexo II)
o incluso a veces el buceo deportivo. Las actividades que entrañan una valoración
social positiva como esta última han de ser reguladas ya que de forma incontrolada
pueden repercutir negativamente en el mantenimiento y posibilidad de utilización
del recurso.

Caulerpa racemosa. © OCEANA/ Thierry Lannoy

ALGAS INVASORAS 
EN EL MEDITERRÁNEO

Caulerpa taxifolia. © Juan Carlos Calvín
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El Mediterráneo es una unidad ecológica vulnerable cuya protección requiere la
acción conjunta de sus estados ribereños. Aunque éstos no son los únicos usuarios
sí son los más implicados en su conservación. Muchos países dependen de ello y su
degradación afecta directamente a varios sectores de la economía (turismo, pes-
querías,…). En este sentido deberían coordinar y adaptar sus políticas para reducir 
la presión sobre la línea de costa y los ecosistemas marinos (ver cuadro 7). También 
es importante para proteger lugares de interés que contengan elementos de alto
valor natural particularmente los ecosistemas endémicos o más característicos del
Mediterráneo y los hábitats importantes para la supervivencia de especies. Esto po-
dría lograrse con el establecimiento de áreas protegidas e introduciendo programas
para gestionarlas. Algunas de estas iniciativas sobre implantación de redes ecoló-
gicas se están llevando a cabo en la cuenca norte mediterránea sin embargo en los
países de la cuenca sur son prácticamente inexistentes (GARCÍA MORA, 2003).

Haces de Posidonia oceanica en Cerdeña (Italia). © OCEANA/ Carlos Suárez
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A través de la historia ambiental más reciente y a lo largo de todas las fronteras se
ha reconocido que el papel de las áreas protegidas en general y de zonas marinas y
costeras en particular, ha sido y sigue siendo muy importante en la conservación y
protección de hábitats naturales. Sin embargo, de igual manera que el retraso en
el conocimiento del medio ha afectado a las políticas de conservación, éstas han
dado lugar a que el tratamiento tierra vs mar también haya sido diferente. En este
sentido mientras que popularmente se ha aceptado que algunos hábitats terrestres
deberían ser protegidos la visión tradicional del mar ha sido la de un elemento
abierto a la explotación.

En la actualidad existen aproximadamente 4.000 Áreas Marinas Protegidas en más 
de 80 países y en todos los mares regionales (ver gráfico 1). La mayoría son de pe-
queño tamaño y localizadas en zonas cercanas a la costa. En términos de superficie 
esto significa que sólo un 0,5% de los mares está protegido y en el caso mediterráneo 
las AMP representan sólo un 1% de su superficie (WWF/Adena, 2005) en comparación 
con casi el 15% de la superficie terrestre bajo alguna figura de protección.

La situación actual de los océanos indica que la presión a la que están sometidos
es la mayor conocida hasta ahora: stocks sobreexplotados, importantes hábitats en
peligro de extinción o realmente degradados y todo ello unido a la constante pre-
ocupación por la afección del cambio climático. Según la Agencia Europea de Medio
Ambiente (Señales medioambientales, 2004), las tendencias apuntan a que el ca-
lentamiento global actuará inevitablemente sobre los ecosistemas marinos. Existen
datos actuales que confirman el desplazamiento de ciertas especies (copépodos) 
hacia el norte como respuesta al cambio en condiciones climáticas. Si nos remitimos
a 1997-1998, el fenómeno de decoloración de los corales que afectó a zonas de todo 
el mundo e incluso produjo la muerte de alguno de ellos, se relacionó con el notable
aumento de la temperatura en la superficie del mar. Por estas y otras muchas razo-
nes, en el último Informe de la Agencia Europea de Medio Ambiente se afirma que 
hay que hacer más para proteger la biodiversidad marina.

Blanqueo de corales. Coral estrella enfermo con banda de blanqueamiento. 
Roatan Bank, Cayo Cochino Mayor (Honduras). © OCEANA/ Houssine Kaddachi
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Como se observa en el gráfico anterior el crecimiento en número de AMP en los úl-
timos 15 años ha sido notable. Dicho incremento ha estado impulsado por multitud 
de organizaciones que apoyan esta causa y un sin fin de planes y actuaciones estra-
tégicas que respaldan la protección y conservación del mar. El punto de inflexión se 
encuentra a mediados de los años ochenta, probablemente debido a que a finales 
de los setenta se empezó a tomar conciencia de esta necesidad por el aumento de
la presión medioambiental sobre los océanos. Sin embargo, la declaración de zonas
marinas protegidas ha sido en gran parte oportunista y las medidas de protección
implantadas por diferentes entidades o administraciones con diferentes fines estra-
tégicos ha hecho que aparezcan conflictos. Esto ha llegado a crear confusión entre 
los usuarios y las medidas tomadas han ofrecido un falso sentido de la protección.
Parece como si existiese una divergencia entre conservación y necesidades huma-
nas mientras que de hecho hay muchos puntos en común (ROBERTS, 2003). La base 
del uso de un área marina protegida debe ser la sostenibilidad, compartiendo usos,
recursos y beneficios.
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¿QUÉ ES UN AMP?
Para llegar a entender la evolución del concepto “Área Marina Protegida” se ha de
analizar en primer lugar la definición de Área Protegida:

- “lugares de referencia o espacios demostrativos desde los que ensayar y exportar
al resto del territorio modelos ambientalmente sostenibles” EUROPARC

- “son demarcaciones administrativas establecidas con la finalidad de favorecer la 
conservación de la naturaleza” GOMEZ-LIMÓN; DE LUCIO

- “zona de tierra y/o mar especialmente dedicada a la protección y mantenimien-
to de la diversidad biológica y de los recursos naturales y culturales asociados
gestionados legalmente o por otros medios eficaces” UICN & EUROPARC, 1999

Y haciendo referencia al marco nacional e intentando citar la definición más actual 
extraída de la Ley 4/1989, se consideran Espacios Naturales Protegidos:

Hoy en día sigue resultando difícil ajustar una definición al medio marino, ya que el 
origen en su declaración ha sido tan dispar que existen muy diferentes figuras o ca-
tegorías de protección aplicadas al mismo. Dado lo relativamente nuevo del concep-
to en el contexto internacional es difícil encontrar definiciones en textos españoles 
por ello hemos de recurrir a bibliografía anglosajona (ver cuadro 9).
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Sin embargo, han existido intentos de unificar y compatibilizar criterios como los  
siguientes:

y de la definición utilizada por UICN según Kelleher (1999) se deduce que:

- Un AMP siempre incluye medio marino pero también puede incluir zona costera e
islas. Normalmente se denomina AMP cuando el área marina que rodea una zona
terrestre la sobrepasa en superficie o bien cuando la parte marina de una amplia 
zona protegida tiene el suficiente tamaño para ser clasificada como AMP.

- Las AMP normalmente se declaran bajo diferentes figuras legales de protección, 
pero no necesariamente14.

- El grado de protección no es necesariamente el mismo en todo el área, de hecho,
muchas AMP se zonifican en áreas de diferente impacto y uso.

- Las AMP no sólo son relevantes para conservar características naturales sino tam-
bién para la protección de recursos culturales.

El término AMP cubre un amplio rango de diferentes enfoques para la gestión de
zonas marinas y costeras, así la CBD ha llegado a definir un concepto que se ajusta 
mucho a la realidad (ver cuadro 11).

14 En España no se da ningún caso, pero en el Pacífico se han establecido áreas marinas protegidas por costumbre

En esta definición un AMP puede incluir zonas gestionadas por gobiernos, comu-
nidades locales, organizaciones no gubernamentales o cualquier combinación de
actores locales incluyendo el sector privado. Aunque no especifica categoría alguna 
o medida de gestión, debería ser considerada y permitida tanto para aguas abiertas
como costeras integrantes de un sistema fluido y dinámico como el medio marino 
(LUTCHMAN, 2005).
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Según Clark (SALM, 2000) no todas las AMP son creadas con el mismo propósito. Su 
protección ha sido motivada por diferentes causas aunque existen principalmente
dos categorías principales de conservación:

- material, asegurando la sostenibilidad de los recursos económicos;

- espiritual, con una visión económica menos tangible y donde tiene mayor im-
portancia la protección de especies y la conservación de la biodiversidad o los
paisajes.

Según el mismo autor a la hora de declarar un AMP se pueden dar una o varias de
las siguientes razones:

- que sea un ecosistema o un tipo de hábitat importante;

- que sea necesaria para la sostenibilidad de pesquerías;

- que nos encontremos con una zona de alta diversidad específica;

- que sea una zona de alta actividad biológica;

- que se trate de una “maravilla natural” o de gran atractivo turístico;

- que sea un hábitat crítico para una o varias especies;

- que tenga un especial valor cultural;

- para proteger la línea de costa, o

- para facilitar la investigación.

Tradicionalmente la principal finalidad de las AMP ha sido conservar la diversidad 
biológica y la productividad de los océanos. Sin embargo, a la hora de declararlas
se pueden tener en cuenta otros factores que no sean típicamente biológicos como
los culturales (no debemos olvidar el patrimonio sumergido). A lo largo de la historia
de la protección del mar el concepto ha evolucionado y hoy en día es mucho más
amplio y también contempla aspectos sociales y culturales.

A escala nacional no se dispone aún de un concepto medioambiental que bajo sus-
cripción legal sea reconocido como de aplicación exclusiva en el mar al contrario
de lo que ocurre en tierra. Sí existen una serie de figuras que bajo legislación pes-
quera actúan como zonas de protección de recursos. Por ello las figuras aplicadas 
a conservación marina proceden de otras que en principio fueron pensadas única y
exclusivamente para el ámbito terrestre.

Ascidia (Pyura dura) en la reserva marina Els Freus de Ibiza y Formentera. © OCEANA/ Carlos Suárez



5
7

Prólogo

5
7

El Papel de las Áreas Marinas Protegidas

IMPORTANCIA DE LAS ÁREAS MARINAS PROTEGIDAS EN LAS 
POLÍTICAS DE CONSERVACIÓN Y PESQUERAS
Las AMP pueden ayudar a alcanzar los tres objetivos principales para la conserva-
ción de los recursos vivos, como se define en la Estrategia de Conservación Mundial 
(UICN, 1980):

- Mantener los procesos ecológicos esenciales y los sistemas que soportan la vida
en los océanos.

- Preservar la diversidad genética.

- Asegurar el uso sostenible de especies y ecosistemas.

A través de la protección de los hábitats las AMP salvaguardan los procesos de so-
porte de la vida en el mar. Así, la protección del medio marino en su estado natural
proporciona un apoyo vital para la sostenibilidad que sirve de base para el turismo
y otras muchas actividades que prestan un mayor beneficio a las comunidades loca-
les. Otro pilar importante son los bienes que reportan no sólo a nivel biológico sino
a nivel económico. Dichos beneficios se pueden dividir en (según RAMOS ESPLÁ, en
prensa):

- Conservación de la diversidad biológica, protegiendo la vida marina y sus
hábitats

• Conservación de ecosistemas y complejidad de los hábitats
• Mantenimiento de la diversidad de especies
• Protección de especies amenazadas
• Protección de áreas de elevado endemismo, alta vulnerabilidad o fragilidad

ecológica y singularidad (biológica y/o geológica)
• Incremento de la estabilidad de las poblaciones
• Protección de áreas de alta producción (marismas, estuarios, deltas)
• Representatividad (provincias biogeográficas)
• Zona de amortiguación de áreas protegidas terrestres

- Explotación de los recursos vivos, haciendo una gestión sostenible de los
mismos

• Protección de hábitats y especies de interés comercial
▪ Refugio y reserva para especies comerciales y no comerciales
▪ Conservación de la diversidad genética
▪ Refugio para diferentes estados del ciclo vital
▪ Protección de áreas de maduración o reproducción (especialmente para

peces de baja fecundidad)
▪ Eliminación de mortalidad incidental (descartes)

• Incremento de la pesca
▪ Incremento en abundancia, tamaño y edad de especies comerciales
▪ Mejora de las capturas en aguas adyacentes
▪ Protección de stocks migratorios
▪ Repoblación de áreas adyacentes
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• Reducción de conflictos entre usuarios
▪ Zonación de usos
▪ Pescadores profesionales y deportivos o diferentes modalidades de pesca

profesional

- Necesidades para la sociedad
• Interés social

▪ Conservación del patrimonio natural y cultural para el interés público
▪ Salud ambiental (paisajes, bienestar)
▪ Accesibilidad y seguridad para los usuarios
▪ Información, educación y divulgación
▪ Concienciación pública

• Investigación
▪ Estudios en poblaciones y ecosistemas naturales
▪ Control / impacto

• Turismo y recreo
▪ Ecoturismo (belleza paisajística, itinerarios, desarrollo de buceo en apnea

o con equipo ligero)
▪ Actividades marítimas de bajo impacto (baño, algunos deportes náuticos,

observación)
▪ Valor de la imagen para la zona

Desde el punto de vista pesquero productivo, el principal objetivo de un AMP es el
incremento de la abundancia, la biomasa de las especies explotadas y la riqueza
específica en general tanto dentro de la zona protegida como en las adyacentes. Se-
gún datos empíricos extraídos de experiencias en diferentes reservas, con sólo uno
o dos años de mantenimiento del estatus la densidad de la población en una zona
reservada es un 91% más alta, la biomasa un 192% superior, los organismos un 31% 
más grandes y la diversidad de especies aumenta entre un 20 y un 30% (HALPERN, 
2002). Las poblaciones más recuperadas exportan su descendencia a través de las 
corrientes oceánicas y adultos y juveniles emigran desde la zona protegida incre-
mentando pesquerías cercanas. Este “efecto reserva” permite obtener beneficios 
directos en un plazo de tres a cinco años constituyendo una amplia solución a la
crisis de pesquerías ya que ofrecen conservación y beneficio económico (ROBERTS, 
2000). Para proporcionar estabilidad en stocks dañados la medida del cierre total o 
parcial de una reserva puede resultar muy efectiva si la gestión se lleva a cabo en
colaboración con pescadores artesanales.

El efecto positivo de las AMP sobre el paisaje submarino. El Plomo, reserva marina Cabo de Gata, Almería (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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Uno de los ejemplos más cercanos se encuentra en el archipiélago de Columbretes
(Castellón). Declarada en 1990 por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación 
fue junto con la isla de Tabarca15 (Alicante) de las primeras AMP españolas. Uno de
los principales objetivos de la reserva, tras ser caladeros tradicionales de las flotas 
langosteras de los puertos de Levante y Baleares, fue el estudio de la población de
langosta roja (Palinurus elephas) y la efectividad del cese de la pesca. Las medidas
tomadas demostraron el aumento en la abundancia y densidad y la exportación
hacia zonas exteriores de la reserva. De los datos disponibles en Tabarca tras su de-
claración se deducía que las poblaciones aumentaron y las capturas sobre especies
como dorada (Sparus aurata), mero (Epinephelus guaza) y dentón (Dentex dentex)
se incrementaron entre el 50 y el 80% (RAMOS-ESPLÁ, 1994). Aunque los pescadores 
inicialmente no estaban a favor de la reserva, la zona protegida llevó al aumento de
las capturas proporcionando el consecuente beneficio económico directo. Hoy día, 
el verdadero problema no lo encontramos en la declaración de este tipo de áreas
sino realmente en cómo se lleva a cabo su gestión y la relación con las comunidades
locales a las que afecta.

15 Creada en abril de 1986 y co-gestionada por el Ministerio de Agricultura y Pesca y la Consejería de Agricultura y Medio 
Ambiente

Más allá de las medidas de protección de los recursos pesqueros la conservación de
la biodiversidad marina requiere de un planteamiento integrado que compatibilice
las múltiples actividades que se dan en zona costera y mar abierto (agricultura,
pesca, industria, ocio, acuicultura, navegación, etc.) e interactúan afectando a
la sostenibilidad de los recursos. Muchas de estas actividades incluso aquellas que
tienen lugar tierra adentro, pueden tener un impacto significativo sobre zonas cos-
teras y oceánicas afectando evidentemente al funcionamiento de las áreas marinas

El equilibrio alcanzado en ecosistemas coralinos es ejemplo de un hábitat bien conservado. Madreporario Phyllangia mouchezii. © OCEANA/ Juan Cuetos
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protegidas. Así, la gestión ha de ser concebida más allá de sus fronteras prestando
atención a sus relaciones con otros usos y actividades. Tal visión se hace aún más
necesaria si se considera que la mayor parte de ellas ejercen un impacto ambiental
difícilmente corregible en una fase posterior del planeamiento. Existe así una dis-
ciplina, la Gestión Integrada de Zonas Costeras, que intenta administrar los recur-
sos de este ámbito geográfico y al mismo tiempo tiene como objetivo favorecer el 
desarrollo humano y la conservación o mejora de dichos recursos. Según Barragán
(2003) entre los principales objetivos de una Planificación y Gestión Integradas de 
Áreas Litorales (PGIAL) se encuentran:

- El favorecer el desarrollo sostenible; la dificultad de aplicar este tipo de modelos 
en zonas costeras resulta más difícil.

- Conservar, proteger y mantener la calidad del medio natural y cultural, ya que el
litoral es en sí mismo uno de los principales recursos para el ser humano (fuente
de alimento y espacio para asentamientos o para el ocio).

- Recuperar espacios, recursos y hábitats de interés, ya que el resultado de la
capacidad humana de transformación del medio ha tenido efectos notables que
harán de las labores de recuperación una de las principales tareas futuras.

Los efectos de una gestión integrada deficiente y la necesidad de la misma en zonas 
costeras se ha hecho más evidente en el caso de las zonas marinas protegidas. Esta
situación es más importante aún en AMP marítimo-terrestres ya que la zona marina
debe ser una parte integrada en el conjunto de recursos gestionables y no debe
quedar desvinculada del resto actividades de gestión del espacio protegido.

Burrito listado (Parapristipoma octolineatum) en el Bergantín dentro de la reserva marina de Cabo de Gata. © OCEANA/ Juan Cuetos
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El éxito en el establecimiento y gestión de un área protegida depende de la exis-
tencia de un marco integrado para la planificación, gestión, conservación y uso 
sostenible de los recursos (ver cuadro 12). Por ello en regiones “cerradas” como el 
Mediterráneo un marco para la cooperación es esencial y por supuesto debe esta-
blecerse a diferentes escalas administrativas (regional, nacional e internacional).
El marco para la cooperación se hace mucho más necesario en el caso de espacios
naturales protegidos transfronterizos. Esto ocurriría a nivel nacional si la propuesta
de la primera Reserva de la Biosfera intercontinental España-Marruecos, incluyera
toda la franja marina existente entre ambos países. Sin embargo, parece ser que la
propuesta sólo incluye los espacios protegidos ya declarados en ambas costas, en
los cuales sólo existe la franja marina perteneciente al Parque Natural del Estrecho.
Ésta es una situación que parece ciertamente engañosa ya que en un principio se
podría deducir que la unión entre ambos continentes estaría dada por el mar.
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Un ejemplo de este tipo lo tenemos en la iniciativa del Corredor Marino Mesoame-
ricano del Pacífico Occidental. Creado en 2004 por declaración política, comprende 
dos millones de kilómetros cuadrados en diferentes espacios protegidos bajo dife-
rentes figuras y niveles (Reserva Marina, Parque Nacional, Patrimonio Mundial de la 
Humanidad). Se extiende desde Isla del Coco hasta Galápagos incluyendo las islas
de Coiba, Malpelo y Gorgona. Actualmente diferentes organizaciones están traba-
jando para homologar las legislaciones nacionales (Costa Rica, Ecuador, Panamá y
Colombia) y así tener el respaldo legal que este tipo de acciones necesita. De ser
así, constituiría realmente el primer corredor marino internacional.

Un mecanismo importante para la cooperación en el marco de estudio es y ha sido
el Plan de Acción para el Mediterráneo (PAM) dentro del Programa de Naciones Uni-
das para el Medio Ambiente (PNUMA). A través del PAM se quiere hacer frente a los
desafíos de la protección del medio ambiente marino y costas mediterráneas impul-
sando programas a nivel regional y nacional para alcanzar el desarrollo sostenible.
El primer Plan de Acción fue adoptado para el Mediterráneo en 1975 pero también 
existen instrumentos a otros niveles como los diferentes convenios internacionales
suscritos y ratificados por España y diferentes países del Mediterráneo para la pro-
tección de especies o espacios que se detallan más adelante.

En cuanto a temas pesqueros también la FAO (Organización de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación) ha puesto énfasis en la integración de las
áreas marinas protegidas en el uso sostenible de los recursos marinos naturales a
través del Código de Conducta para la Pesca Responsable. Desde este documento
se hace un llamamiento a los países a conservar la diversidad genética y mantener

Imágenes del corredor marino Mesoamericano: la costa y un tiburón de Puntas Blancas (Triaenodon obesus) en la isla del Coco (Costa Rica). Estrella
Cojín Del Pacífico (Pentaceraster cummingii) y Caballito de Mar en Coiba, Panamá (Hippocampus ingens). © OCEANA/ Houssine Kaddachi
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la integridad de comunidades acuáticas y ecosistemas mediante una gestión adecua-
da. Por otra parte hace un llamamiento a la aplicación del principio de precaución
para la conservación, manejo y explotación de recursos con el fin de protegerlos y 
preservarlos.

Un concepto más avanzado y con proyección de futuro es el de “Red”. Actualmente
en diferentes países (Estados Unidos, Canadá, Australia…) existen iniciativas de este 
tipo como esperanza a largo plazo para mantener la salud de los océanos y conser-
var su diversidad biológica o el uso sostenible de los recursos.

Existe otro concepto desarrollado a mediados de los ochenta por científicos de la 
NOAA (Nacional Oceanic and Atmospheric Administration, EE UU) para apoyar la
sosteniblidad de grandes ecosistemas y sus recursos. Aunque no implica grado de
protección ni figura a nivel legal, sí que son importantes a la hora de identificar 
grandes áreas. Son los denominados Grandes Ecosistemas Marinos (Large Marine
Ecosystems, LME). Se trata de extensas áreas que funcionan como conjunto, en las
que la contaminación desde cualquier fuente o la sobreexplotación de sus recursos
vivos junto con factores naturales tienen influencia sobre su productividad. De esta 
forma desde el punto de vista ecosistémico se trataba de resolver el problema de
gestión de los recursos vivos de los océanos dirigiendo esfuerzos a reducir la degra-
dación de cuencas hidrográficas relacionadas, contaminación, pérdida de hábitats o 
sobrepesca. Actualmente existen 64 LME identificadas que se han descrito como las 
principales áreas de captura de pescado a nivel mundial. Entre ellas se encuentra
el Mediterráneo (ver anexo III).

La elevada biodiversidad de los fondos marinos mediterráneos en Sa Bota, Ibiza (España). © OCEANA/ Carlos Suárez
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En principio y para comprender cómo se ha llegado a la situación actual se detallan
las estructuras organizativas de las administraciones que intervienen en la gestión y
el marco legal aplicable a la conservación del medio marino a través de un análisis
escalar de los diferentes niveles administrativos: internacional, estatal y regional.

Las administraciones encargadas de la gestión se distinguen en los siguientes esque-
mas nacional y autonómico (ver figuras 1 y 2). El modelo regional se representa a 
través del caso andaluz por tener una estructura típica que se repite en la mayoría
de Comunidades Autónomas. Debido a la transferencia de competencias a las dife-
rentes regiones la situación no es uniforme y existen casos especiales como el va-
lenciano en el que las competencias sobre medioambiente residen en la Consejería
de Territorio y Vivienda.

Por lo general existe una Consejería o Departamento que asume la mayoría de las
responsabilidades vinculadas al medio ambiente y la conservación de la naturaleza.
Éstas a su vez reparten competencias en diferentes direcciones generales, servicios
o secciones, por lo que la situación está lejos de ser homogénea.

España tiene una estructura político-administrativa descentralizada. Corresponden
al Estado entre otras las competencias en cuanto a legislación básica ambiental
atendiendo a compromisos derivados de acuerdos, convenios y directivas interna-
cionales. Sin embargo, las Comunidades Autónomas pueden desarrollarla estable-
ciendo medidas adicionales de protección y además tienen la competencia de la
gestión de los recursos. Esto ocurre si hablamos de forma generalizada pero cuando
tratamos el medio marino el asunto no está tan claro. Como se apuntaba en la in-
troducción, desde el punto de vista jurídico-administrativo en el medio costero y
sus aguas adyacentes existen diversas administraciones con competencia sobre el
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mismo espacio y sus recursos. Por enumerar alguna de ellas: Dirección General de
Costas (Ministerio de Medio Ambiente), Dirección General de Recursos Pesqueros
(Ministerio de Agricultura Pesca y Alimentación), Dirección General para la Biodiver-
sidad (Ministerio de Medio Ambiente) o la Dirección General de la Marina Mercante
(Ministerio de Fomento) a nivel estatal y a escala regional la Consejería de Medio
Ambiente y la Consejería de Agricultura y Pesca (ver cuadro 15).
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MARCO LEGAL
España fue uno de los primeros países europeos que se incorporó a la declaración
de espacios naturales protegidos siguiendo una tendencia similar al resto de países
desarrollados en los que el origen del Derecho de Conservación tuvo su origen en la
legislación forestal, caza y pesca. Tras la promulgación de la Ley de Parques Nacio-
nales (1916), se fueron sucediendo la declaración de espacios todos ellos terrestres 
(Covadonga y Ordesa, Teide y Caldera de Taburiente, Aigüestortes y Lago San Mau-
ricio, etc). Posteriormente dicho instrumento quedó derogado por la Ley de Montes
de 1957 que como es evidente también tenía sesgo forestal. El sector urbanístico 
también ha tenido mucha importancia en la evolución dándose casos de declara-
ción de espacios protegidos basados en la Ley de Régimen del Suelo y Ordenación
Urbana de 1956. Más tarde se promulgó la Ley 15/1975, de 2 de mayo, de Espacios 
Naturales Protegidos en la que se definen por primera vez 4 categorías diferentes en 
cuanto a figuras de protección se refiere:

- Parques Nacionales

- Parques Naturales

- Paisajes Naturales de Interés Nacional

- Reservas Integrales de Interés Científico

Ésta última fue derogada por la vigente Ley 4/1989 de Conservación de los Espacios 
Naturales y de la Fauna y Flora Silvestres. Desde su entrada en vigor se han produci-
do varias modificaciones a través de diferentes sentencias o posteriores leyes. Cada 
una de ellas ha introducido o modificado diferentes aspectos principalmente rela-
cionados con competencias en la gestión de Parques Nacionales y con instrumentos
de planificación o gestión. También se han introducido epígrafes relacionados con 
la Red Natura 2000 o figuras asociadas a la misma. Esta evolución ha dado pie a que 
por primera vez se hiciera referencia a sistemas naturales costeros y marinos y lo
hace en el Anexo I de la Ley 4/1989 a través de una modificación dispuesta en la Ley 
43/2003 de Montes (ver figura 3).

La Ley 4/1989 sobre Conservación de los Espacios Naturales, Flora y Fauna Silves-
tres, establece en materia de conservación de la naturaleza y ordenación de los
recursos naturales el marco jurídico básico estatal. De manera muy dispar las co-
munidades autónomas la han desarrollado y existen multitud de normas territoria-
les sobre áreas protegidas, recuperación de especies, ordenación de recursos, etc.
Como adaptación a estas múltiples modificaciones, Sentencias del Constitucional y 
adaptaciones en relación al marco internacional (por ejemplo Red Natura 2000) en 
abril de 2007 se aprobó la Ley 5/2007 de Red de Parques Nacionales (BOE nº 81 de 
4/4/2007) y actualmente el proyecto de Ley de Patrimonio Natural y de la Biodiver-
sidad está pendiente de aprobación definitiva.



6
9

Prólogo

6
9

Evolución y Análisis de la Situación Actual



7
0

7
0

Con este último apunte vemos que la tendencia “terrestre” que se ha mantenido
durante las últimas décadas está comenzando a cambiar y desde las Administracio-
nes Ambientales se tienen cada vez más en cuenta los sistemas marinos. Esta ten-
dencia ahora cambiante probablemente ha sido la causa de que hasta el momento
los mayores esfuerzos de conservación enfocados a especies comerciales los haya
realizado la Dirección General de Recursos Pesqueros perteneciente al Ministerio de
Agricultura, Pesca y Alimentación.

En el siguiente esquema descriptivo se observa la división administrativa del mar
según el Derecho Internacional:

La Constitución utiliza este esquema para delimitar competencias en materia pes-
quera (art. 148.1.11ª) pero en lo relativo a medio ambiente (art.149.1.23ª) la divi-
sión no es tan clara y aparecen problemas competenciales (ver cuadro 16). Situacio-
nes como esta han hecho necesaria la petición de un Informe al Consejo de Estado
sobre las competencias de las distintas administraciones en materia de protección
de hábitats y especies y declaración y gestión de AMP.

El Mediterráneo es un caso especial dado que en este mar no existe Zona Económica
Exclusiva (ZEE) y las aguas jurisdiccionales en algunas partes del mismo están por
debajo de las 12 millas, dando lugar a que existan caladeros en aguas internacio-
nales que son compartidos por varios países. Existen dos excepciones, las Zonas de
Protección Pesquera establecidas unilateralmente por España para evitar la pesca
pirata en las zonas de puesta del atún rojo, y por Malta alrededor de sus islas (ver
anexo XV).
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Según Chevalier (UICN, 2005) la situación jurídica del mar Mediterráneo es relati-
vamente compleja, convirtiendo el régimen de conservación de la biodiversidad
marina en una normativa fragmentada e inadecuada. Dicha situación debería sub-
sanarse con mayores esfuerzos de coordinación y desarrollo de un régimen jurídico
integrado para la conservación sostenible de la biodiversidad marina. En este sen-
tido, al igual que los Estados ribereños se reúnen para debatir asuntos pesqueros
deberían aunar esfuerzos para de la misma forma lograr un enfoque integrado para
la conservación y uso sostenible del Mediterráneo.

INSTRUMENTOS INTERNACIONALES DE APLICACIÓN 
EN LA CUENCA MEDITERRÁNEA ESPAÑOLA
Conservar el patrimonio marino fuera de los límites nacionales es una tarea pen-
diente y difícil desde el punto de vista administrativo debido al carácter sin fron-
teras de este medio. Desde el punto de vista estrictamente territorial los límites
administrativos nacionales los marca el Derecho Internacional del Mar. No obstante,
las acciones que se realizan fuera de estos límites y tienen influencia sobre la bio-
diversidad marina de terceros países o regiones de alta mar, son evidentemente
responsabilidad propia por lo que el intento de llevar a cabo la solución a este pro-
blema ha sido a través de la ratificación de acuerdos y convenios internacionales 
(ver cuadro 17).

Hay que ir hacia atrás en la historia para conocer el origen de los instrumentos
internacionales que actualmente se aplican en la cuenca mediterránea. Se ha de
retroceder casi 35 años para encontrar un evento en el que a nivel internacional se 
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reconocieran los problemas ambientales que existían en el mar. Fue en la Confe-
rencia de Estocolmo (1972) convocada por la Asamblea General de Naciones Unidas 
fruto de la cual se obtuvo la Declaración de Estocolmo en la que se identificaba la 
contaminación marina como acción prioritaria a nivel internacional. También fue
importante el hecho de considerar la cuenca mediterránea como una región en
la que desarrollar un programa de cooperación para la protección y mejora del
medioambiente marino. Así, el Programa de Naciones Unidas para el Medio Am-
biente (PNUMA) convocó una reunión intergubernamental sobre la protección del
Mediterráneo que tuvo lugar en Barcelona el 4 de febrero de 1975 y en la que se 
aprobó el Plan de Acción del Mediterráneo16.

Dicho Plan, el primero de los Programas para los Mares Regionales del PNUMA des-
tacaba la gestión de recursos, el seguimiento de la contaminación y la protección
del medio ambiente entre otros aspectos. En la misma reunión también se acordó
la preparación de tres acuerdos regionales: un Convenio para la protección del mar
Mediterráneo contra la contaminación (posteriormente conocido como Convenio de 
Barcelona) y dos protocolos conexos. Uno sobre cooperación en caso de accidente
marítimo (Protocolo sobre cooperación para combatir en situaciones de emergencia
la contaminación del Mar Mediterráneo causada por hidrocarburos y otras sustancias
perjudiciales) y otro sobre vertidos (Protocolo para la prevención y eliminación de
la contaminación por vertido desde buques y aeronaves). Un año más tarde y tam-
bién convocada a través del PNUMA tuvo lugar en Barcelona la primera Conferencia
de Plenipotenciarios de los Estados ribereños en la que se aprobaron los tres ins-
trumentos anteriores que entraron en vigor el 12 de febrero de 1978.

A raíz de la puesta en marcha del Plan de Acción del Mediterráneo se han ido esta-
bleciendo y desarrollando gradualmente diferentes centros, entre ellos el Centro
de Actividad Regional para las Áreas Especialmente Protegidas (RAC/SPA) con sede
en Túnez desde 1981. El resto de centros son los siguientes: el Centro de Actividad 
Regional para la Producción Limpia (RAC/CP) con sede en Barcelona (España), el
Centro de Actividad Regional del Programa de Acciones Prioritarias (RAC/PAP) con
sede en Split (Croacia), el Centro de Actividad Regional del Plan Azul (RAC/PA) con
sede en Sofía Antípolis (Francia), el Centro de Actividad Regional sobre situaciones
de emergencia de contaminación marina en el mar Mediterráneo (REMPEC) ubicado
en Malta y el Centro de Actividad Regional para la Teledetección del Medio Ambien-
te (RAC/ERS) cuya sede se encuentra en Palermo (Italia).

16 Coordinado por el PNUMA desde su redacción.

Fondos marinos protegidos en Baleares. Es Vedrá, Ibiza (España).
Gorgonia violácea (Paramuricea clavata). © OCEANA/ Carlos Suárez
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Con fecha 3 de abril de 1982 durante la Conferencia de Plenipotenciarios que tuvo 
lugar en Ginebra (Suiza), se desarrollaron los aspectos relativos a la conservación de
especies y ecosistemas marinos y costeros. El protocolo que se obtuvo de esta Con-
ferencia fue modificado posteriormente. Otro evento simbólico en el mismo año fue 
la Convención de Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar (Montego Bay, Jamaica)
conocida bajo las siglas UNCLOS (United Nations Convention on the Law of the Sea).
En ella se establecieron los derechos y obligaciones de los Estados con respecto al
uso de los océanos, sus recursos y la protección del medio ambiente marino y coste-
ro. La Convención entró en vigor el 16 de noviembre de 1994 y su principal objetivo 
consistió en el establecimiento de un régimen de ordenación que atribuía a los Es-
tados ribereños la responsabilidad del bienestar de los recursos y beneficios que de 
ellos derivan. La principal innovación que introdujo fue el reconocimiento expreso
de los Estados ribereños a utilizar los recursos dentro de su ZEE (FAO, 1996).

Durante 1992 tuvo lugar la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Am-
biente y Desarrollo celebrada en Río de Janeiro y también conocida como Cumbre
de la Tierra. En ella líderes mundiales acordaron las estrategias necesarias para
llevar a cabo un desarrollo sostenible del planeta y se analizaron aspectos generales
relacionados con el medio ambiente, la conservación de la diversidad biológica y el
desarrollo sostenible, además del estado de deterioro y contaminación del medio
marino mundial, así como las medidas para prevenir una situación desastrosa.

El Convenio sobre Diversidad Biológica (CBD) firmado en Río y ratificado17 por
España en 1993, fue uno de los resultados más importantes de esta Conferencia. 
Este pacto entre la mayoría de gobiernos supuso el compromiso a nivel mundial del
mantenimiento de la biodiversidad al tiempo que se experimentaba un desarrollo
económico. El Convenio establecía tres metas principales: la conservación de la di-
versidad biológica, el uso sostenible de sus componentes y el reparto equitativo de
los beneficios del uso de los recursos genéticos.

La Agenda 21 fue el informe derivado de la cumbre de Río y prescribía algunos
remedios generales para las aguas afectadas del planeta. En ella se contempla un
capítulo dedicado exclusivamente a mares y océanos, el Capítulo 17 (ver cuadro 18): 
“Protección de los océanos y de los mares de todo tipo, incluidos los mares cerrados
y semicerrados, y de las zonas costeras, y protección, utilización racional y desarro-
llo de sus recursos vivos”.

17 Instrumento de ratificación de 16 de noviembre de 1993 (BOE nº 27 de 1/2/1994)
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Ya en 1995 y durante una de las Conferencias de Plenipotenciarios sobre el Convenio 
que también tuvo lugar en Barcelona, se incorporaron los principios adoptados en
Río y se incluyeron enmiendas a alguno de los protocolos existentes. Además, se
aprobó el nuevo Protocolo sobre Zonas Especialmente Protegidas y la Diversidad 
Biológica del Mediterráneo (Protocolo SPA)18 y se adoptó la Resolución de Barce-
lona sobre medio ambiente y desarrollo sostenible en la cuenca mediterránea con
sus dos Anexos: “Plan de Acción para la Protección del Medio Marino y el Desarro-
llo Sostenible de las Zonas Costeras del Mediterráneo” y “Sectores de actividades
prioritarias relacionadas con el medio ambiente y el desarrollo en la cuenca medi-
terránea 1996-2005”. Actuando también según directrices del Convenio se creó la 
Comisión Mediterránea de Desarrollo Sostenible cuyos objetivos generales eran:

- Identificar, evaluar y examinar los grandes problemas económicos, ecológicos y 
sociales enmarcados en el Programa de Acción MED 21.

- Reforzar la cooperación regional.

Durante el mismo año el PNUMA también encabezó los esfuerzos para elaborar un
programa mundial que contribuyera a que autoridades nacionales y regionales al-
canzaran el objetivo de unos “mares sostenibles”. El resultado fue el Programa 
de Acción Mundial para la Protección del Medio Marino frente a las actividades 
realizadas en Tierra, que adoptaron más de 100 países, incluido España, en la Con-
ferencia Intergubernamental celebrada en Washington.

Como consecuencia de las modificaciones e incorporaciones anteriores, el convenio 
de Barcelona pasó a denominarse Convenio de Barcelona para la protección del 
medio marino y la zona costera del Mediterráneo. Estas enmiendas entraron en
vigor para España en julio de 2004 (BOE nº 173 de 19/7/2004). 

Actualmente son 21 las partes contratantes del Convenio de Barcelona19 y su ámbito
geográfico de aplicación son las aguas del Mar Mediterráneo incluyendo fondo y sub-
suelo. En el caso de los cursos de agua se extiende hasta el límite del agua dulce,
así como las zonas costeras terrestres incluyendo las zonas húmedas que considere
cada país. Los límites al oeste vienen dados por el meridiano que pasa por cabo
Espartel y al este por los límites del estrecho de Dardanelos.

Finalmente el Convenio contiene seis protocolos (ver cuadro 19) de los cuales el que 
más nos interesa porque de él se desprenden figuras de protección con categoría 
internacional es el Protocolo sobre zonas Especialmente Protegidas y la Diversidad
Biológica del Mediterráneo firmado el 10 de junio de 1995 y ratificado20 por España
el 23 de diciembre de 1998. Dicho protocolo obliga a tomar las medidas necesarias 
para:

- Proteger, preservar y administrar de manera sostenible y ambientalmente ra-
cional zonas de valor natural o cultural especial, particularmente mediante el
establecimiento de zonas protegidas.

- Proteger, preservar y ordenar las especies de flora y fauna amenazadas o en pe-
ligro.

18 Entra en vigor en diciembre de 1999 y sustituye al “Protocolo sobre Áreas Protegidas” adoptado inicialmente en Ginebra 
en 1982.

19 Albania, Argelia, Bosnia Herzegovina, Croacia, Chipre, Egipto, Unión Europea, Francia, Grecia, Israel, Italia, Líbano, 
Malta, Mónaco, Marruecos, Serbia y Montenegro, Eslovenia, España, Siria, Túnez y Turquía.

20 Instrumento de Ratificación del Protocolo sobre las Zonas Especialmente Protegidas y la Diversidad Biológica en el 
Mediterráneo y anexos, adoptado en Barcelona el 10 de junio de 1995 y en Montecarlo el 24 de noviembre de 1996 
respectivamente (BOE nº 302 de 18/12/1999).
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La nueva figura de protección derivada del Protocolo fueron las Zonas Especialmen-
te Protegidas de Importancia para el Mediterráneo (ZEPIM) cuyo fin es establecer 
un conjunto de zonas protegidas que garanticen la conservación de la biodiversidad
de espacios y especies constituyendo la apuesta internacional para conservar el
medio marino mediterráneo.

El protocolo también incluye un Anexo I en el que se establecen los criterios para
designar las ZEPIM, una primera Lista de Especies en Peligro o Amenazadas en su
Anexo II y una segunda lista en su Anexo III de Especies cuya explotación se regula
(ver anexos IV y V). Todas las especies que aparecen en el Catálogo Nacional de Es-
pecies Amenazadas están incluidas en la lista de especies en peligro de extinción del
convenio aunque cita muchas más: 3 fanerógamas, 11 algas, 9 esponjas, 3 cnidarios, 
3 equinodermos, 1 briozoo, 17 moluscos, 2 crustáceos, 15 peces, 6 reptiles, 15 aves 
y 19 cetáceos.
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Cada Parte Contratante del Convenio puede establecer ZEPIM en zonas marinas y
costeras bajo su soberanía siempre que hayan sido debidamente seleccionadas y
valoradas. También podrán existir zonas declaradas por varias Partes si el área en
cuestión está situada en todo o en parte en alta mar. Otro dato a tener en cuenta
es que para que una zona sea declarada ZEPIM debe previamente contar con algún
tipo de protección.

En cuanto a la planificación y gestión de estas zonas, el protocolo establece la ela-
boración de medidas de gestión, planificación, supervisión y vigilancia, aunque tra-
tándose de zonas ya protegidas con anterioridad deben contar con instrumentos de
este tipo (ver anexo VI). En caso de no existir, el protocolo obliga a su elaboración
en los tres años siguientes a su inclusión en la Lista. Actualmente la lista de ZEPIM
la componen 17 espacios de los cuales 9 son españoles.

Especies en peligro o amenazadas según el protocolo SPA: Nacra (Pinna nobilis) en pradera de  Posidonia (Posidonia oceanica). © OCEANA/ Juan Cuetos
· Gaviota de Audouin (Larus audouinii). © OCEANA/ Pilar Marín · Tortuga Boba (Caretta caretta). © OCEANA/ Juan Cuetos · Manta Raya (Mobula sp).
© Houssine Kaddachi
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Señalar el hecho de que la Comunidad Europea también es parte contratante del
Convenio de Barcelona (aprobado por la Decisión 77/5785/CEE) y asimismo ha sus-
crito varios de los Convenios adoptados y los instrumentos legislativos derivados
son:

- Decisión 77/585/CEE del Consejo, de 25 de julio de 1977, relativa a la celebra-
ción del Convenio para la protección del mar Mediterráneo contra la contami-
nación, así como del Protocolo sobre la prevención de la contaminación del mar
Mediterráneo causada por vertidos desde buques y aeronaves.

- Decisión 81/420/CEE del Consejo, de 19 de mayo de 1981, relativa a la celebra-
ción del Protocolo sobre cooperación para combatir en situaciones de emergen-
cia la contaminación del mar Mediterráneo causada por hidrocarburos y otras
sustancias perjudiciales.

- Decisión 83/101/CEE del Consejo, de 28 de febrero de 1983, relativa a la cele-
bración del Protocolo sobre la protección del mar Mediterráneo contra la conta-
minación de origen terrestre.

- Decisión 84/132/CEE del Consejo, de 1 de marzo de 1984, relativa a la celebra-
ción del Protocolo sobre las zonas especialmente protegidas del Mediterráneo.

- Decisión 1999/800/CE del Consejo, de 22 de octubre de 1999, relativa a la con-
clusión del Protocolo sobre las zonas especialmente protegidas y la diversidad
biológica en el Mediterráneo, así como a la aceptación de los correspondientes
anexos.
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- Decisión 1999/801/CE del Consejo, de 22 de octubre de 1999, relativa a la acep-
tación de las enmiendas al Protocolo revisado sobre protección del Mediterráneo
contra la contaminación de origen terrestre.

- Decisión 1999/802/CE del Consejo, de 22 de octubre de 1999, relativa a la acep-
tación de las enmiendas al Convenio para la protección del Mar Mediterráneo
contra la contaminación y al Protocolo sobre la prevención de la contaminación
causada por vertidos desde buques y aeronaves.

- Decisión 2004/575/CE del Consejo, de 29 de abril de 2004, relativa la celebra-
ción, en nombre de la Comunidad Europea, del Protocolo sobre cooperación para
prevenir la contaminación por los buques y, en situaciones de emergencia, com-
batir la contaminación del mar Mediterráneo, del Convenio de Barcelona para la
protección del mar Mediterráneo contra la contaminación.

Avanzando un poco más en el tiempo durante la Cumbre Mundial de Desarrollo Sos-
tenible (CMDS) de Johannesburgo (septiembre, 2002), también denominada Río+10, 
se logró un nuevo compromiso político para la gestión de las áreas marinas y cos-
teras destacando la necesidad de mantener su productividad y diversidad biológica
llegando a fijar los siguientes plazos:

- 2010 para la aplicación del enfoque ecosistémico a la ordenación de los océanos 
y la pesca;

- 2012 para el establecimiento de redes de AMP representativas basadas en infor-
mación científica y acordes con el derecho internacional;

- 2015 para el restablecimiento de los recursos pesqueros, como cuestión de ur-
gencia.

En noviembre de 2003 durante la XII Reunión de las Partes del Convenio de Bar-
celona (Catania, Italia) fue adoptado el Programa de Acción Estratégico para la
Conservación de la Diversidad Biológica Marina y Costera en la región mediterránea
(SAP/BIO). Su principal objetivo es establecer unas directrices para la aplicación del
Protocolo sobre Zonas Especialmente Protegidas y Diversidad Biológica de 1995 en 
las siguientes cuestiones:

- Alimentar la mejora del conocimiento sobre la biodiversidad marina y costera.

- Mejorar la gestión de Áreas Marinas y Costeras Protegidas existentes y favorecer
la creación de nuevas áreas.

- Mejorar la protección de especies y hábitats en peligro.

- Contribuir a reforzar la legislación nacional pertinente y la creación de capaci-
dad a nivel nacional e internacional.

- Contribuir a los esfuerzos de captación de fondos.

Recientemente el Ministerio de Medio Ambiente ha publicado el documento del
Programa de acción estratégico SAP/BIO proporcionando así un instrumento con
principios, medidas y acciones concretas que se coordinarán a nivel nacional, trans-
fronterizo y regional. En el documento dentro del epígrafe sobre conservación de
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hábitats, especies y lugares sensibles se contemplan dos acciones prioritarias rela-
cionadas directamente con las áreas marinas y costeras protegidas (ver cuadro 20).

El Plan de Acción del Mediterráneo ha dado lugar a nivel nacional a la elaboración
desde el Ministerio de Medio Ambiente de varios planes que desarrollan aspectos
temáticos relacionados con especies marinas:

- Plan de Acción para la conservación de las especies mediterráneas de peces car-
tilaginosos.

- Plan de Acción sobre introducción de especies y especies invasoras en el
Mediterráneo.

- Plan de Acción sobre conservación de las aves marinas.

- Plan de Acción para la gestión de la foca monje del Mediterráneo.

- Plan de Acción para la conservación de los cetáceos.

- Plan de Acción para la conservación de las tortugas marinas.

- Plan de Acción para la conservación de la vegetación marina.

Siguiendo con el orden cronológico, en 2004 durante la Conferencia de las Partes 
Contratantes (COP 7) del CBD en Kuala Lumpur (Malasia), en diferentes decisiones 
se aclaró la potestad de los Estados ribereños de establecer AMP en su mar territo-
rial y la ZEE. Otro evento relevante para la conservación del mar tuvo lugar en no-
viembre de 2005 en Portoroz (Eslovenia) donde transcurrió la XIV Reunión de las Par-
tes y la Comisión Mediterránea de Desarrollo Sostenible presentó para aprobación
la Estrategia Mediterránea de Desarrollo Sostenible. Dicha estrategia persigue la
aplicación de las propuestas de acción de los principales convenios internacionales,
proponiendo la realización de evaluaciones periódicas del estado del medio am-
biente marino y del litoral mediterráneo mediante observatorios nacionales. Su fin 
es elaborar un programa de trabajo a largo plazo para todos los socios interesados.
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Por último, citar que a principios de 2006 tuvo lugar la 3ª Conferencia Mundial 
sobre Océanos, Costas e Islas en París en la que los participantes se centraron
en dos cuestiones fundamentales: la gobernanza en alta mar y los amplios efectos
del cambio climático sobre océanos y ambientes costeros. También desarrollaron
recomendaciones específicas sobre medios para vincular el agua dulce con costas 
y océanos. De manera especial se trataron los temas de cooperación en el entorno
mediterráneo, biodiversidad y redes de áreas marinas protegidas.

También existen otros Convenios Internacionales que se han tomado como referen-
cia para la protección de especies marinas clave:

- Debido a la especial situación geográfica de la península ibérica, su particular 
hidrología y multitud de especies que utilizan sus aguas como parte de sus reco-
rridos migratorios, resulta de gran importancia para la conservación de especies
a nivel internacional el Convenio de Bonn (Convenio sobre la Conservación de 
Especies Migratorias de Animales Silvestres, 23 de junio de 1979). Ratificado 
por España en 1985 (BOE nº 259 de 29/10/1985) y corregido posteriormente en 
1991. El texto contiene un primer Apéndice (ver anexo VII) en el que se enumeran 
las especies migratorias en peligro y un segundo Apéndice (ver anexo VIII) que
enumera las especies migratorias que deben ser objeto de acuerdos. Ambos han
sufrido modificaciones según acuerdo de las partes (BOE nº 60 de 10/3/200021).

21 Resolución de 23 de febrero de 2000, de la Secretaría General Técnica, relativa a los Apéndices I y II de la Convención 
sobre la Conservación de Especies Migratorias de Animales Silvestres, hecha en Bonn el 23 de junio de 1979 en su forma 
enmendada por la Conferencia de las Partes en 1985, 1988, 1991, 1994, 1997 y 1999.

Doncellas (Coris julis) una de las especies más típicas del Mediterráneo. Reserva marina Islas Columbretes, Castellón (Es-
paña). © OCEANA/ Juan Cuetos
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- El Convenio de Berna, relativo a la conservación de la vida silvestre y del me-
dio natural en Europa (Berna, 19 de septiembre de 1979) puso especial atención 
en especies en peligro y vulnerables, incluyendo las migratorias que requieren la
participación de varios Estados fomentando la cooperación. El Convenio entró en
vigor el 1 de junio de 1982 (ratificado por España el 13 de mayo de 1986 – BOE nº 
235 de 1/10/1986) y actualmente ha sido ratificado por 44 países (ver anexo XII). 
Las especies ya sean de flora o fauna, protegidas o estrictamente protegidas, 
quedan recogidas en los tres primeros anexos y existe un cuarto anexo en el que
se hace referencia a los métodos de captura y otras formas de explotación. Aun-
que no hace alusión directa al medio marino sí que aparecen especies de flora y 
fauna marinas en cada uno de los anexos con especial mención a especies medi-
terráneas. Es también importante señalar que las Partes Contratantes también
se comprometen a integrar la conservación de la flora y la fauna silvestres en sus 
políticas nacionales de planificación, desarrollo y medio ambiente, incluso a fo-
mentar la educación y la difusión de información sobre la necesidad de conservar
las especies y sus hábitats. El Convenio ha sufrido varias enmiendas que han mo-
dificado las especies que se contemplan en los anexos (BOE nº 121 de 21/5/1997 
y BOE nº 136 de 7/6/1998).

- Como fruto de la consulta entre los secretariados de los Convenios de Bonn,
Berna y Barcelona se obtuvo el Acuerdo sobre la Conservación de los Cetáceos 
del Mar Negro, el Mar Mediterráneo y la Zona Atlántica Contigua (ACCOBAMS)
cuyo primer borrador se obtuvo en Palma de Mallorca en 1991. Después de varios 
acuerdos preliminares, finalmente en Mónaco en 1996 se firmó el acuerdo defini-
tivo cuyos principales objetivos son reducir las amenazas sobre estas especies y
mejorar el grado de conocimiento. En dicho acuerdo aparece una lista indicativa
de las especies de cetáceos sobre las que se aplica (ver anexo IX). El Acuerdo 
entró en vigor el 1 de junio de 2001 (instrumento de ratificación BOE nº 159 de 
23/6/2001) y actualmente las Partes Contratantes son 19 (ver anexo XI). El ámbi-
to geográfico de este acuerdo alcanza la zona contigua del Atlántico hasta cabo 
San Vicente, las aguas del Mediterráneo y el Mar Negro, sus golfos y las aguas que
los conectan.

Los cachalotes (Physeter macrocephalus) figuran entre las especies incluidas en los listados internacionales de especies en peligro y que deben ser objeto de acuerdo. 
© OCEANA/ Carlos Suárez
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- Por la relevante importancia que tienen las zonas húmedas y la relación de mu-
chas de ellas con el mar por actuar como criadero de multitud de especies, se ha
de mencionar el Convenio relativo a los Humedales de importancia internacio-
nal (Ramsar, 2 de febrero de 1971). Ratificado el 18 de marzo de 1982 (BOE nº 
199 de 20/8/1982) actualmente cuenta con 154 Partes Contratantes y 1642 sitios 
Ramsar a nivel mundial que cubren 146 millones de hectáreas aproximadamente. 
De ellas más de 6 millones están localizadas en los países ribereños mediterráneos 
y alrededor de 625.000 pertenecen a espacios costeros y marinos (ver anexo X).

- El Programa MaB (Man and Biosphere) surge en 1971 como un programa intergu-
bernamental coordinado por la UNESCO (Organización de Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura). Su campo de trabajo es el estudio de las rela-
ciones entre humanidad y medio ambiente en todas las situaciones bioclimáticas
y geográficas que se dan en el planeta. Sus objetivos generales son construir una 
base científica destinada al conocimiento de los sistemas naturales y el análisis 
del efecto de la acción de hombre sobre ellos y al mismo tiempo capacitar para la
gestión de los recursos. Este programa fue pionero en considerar la conservación
de los recursos naturales asociando desarrollo y hombre y de él se desprende otra
figura las Reservas de la Biosfera. En la cuenca mediterránea española existen
dos Cabo de Gata y la Isla de Menorca. En ambos casos se superponen a figuras ya 
existentes, parque natural y reserva marina respectivamente. Recientemente,
marzo de 2007, Andalucía y Marruecos recogieron el diploma de la nueva reserva 
de la biosfera intercontinental que aúna espacios protegidos al sur de España y
norte de Marruecos.

- El Convenio sobre Comercio Internacional de Especies Amenazadas de la Fau-
na y Flora Silvestres (Washington 3 de marzo de 1973), conocido como CITES, fue
ratificado mediante instrumento el 16 de mayo de 1986 (BOE nº 181 30/7/1986). 
Las especies amparadas por CITES están incluidas en tres apéndices dependiendo
del grado de protección que necesiten. El Apéndice I incluye todas las especies
en peligro de extinción cuyo comercio se autoriza sólo bajo circunstancias excep-
cionales; el Apéndice II incluye especies que no necesariamente se encuentran 
en peligro de extinción, pero cuyo comercio debe controlarse con el fin de evitar 
una utilización incompatible con su supervivencia; y el Apéndice III incluye espe-
cies que están protegidas al menos en un país el cual ha solicitado asistencia de
otras Partes del Convenio para controlar su comercio (ver anexo XIII). 

Algunos cetáceos incluidos en ACCOBAMS:
· Delfín común (Dephinus delphi), en Cerdeña. © OCEANA/ Juan Cuetos
· Calderón común (Globicephala melas) en aguas baleares. © OCEANA/ Carlos Suárez
· Grupo de orcas (Orcinus orca) en el Estrecho de Gibraltar. © Chari Marín
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Todos estos Convenios y Tratados ratificados e incorporados paulatinamente al De-
recho ambiental estatal han sido la base del paso hacia un modelo de conservación
español homologado a nivel internacional.

En 2003 tuvo lugar el V Congreso Mundial de Parques organizado por UICN y celebra-
do en Durban (Sudáfrica) en el que por primera vez a través de un tema transversal
se hizo referencia de manera específica a las zonas marinas protegidas originando 
sesiones especiales. Así, y como apoyo al compromiso adquirido en Johannesburgo
se establecieron dos recomendaciones principales:

- Establecimiento de un sistema mundial de redes de áreas marinas y costeras
protegidas.

- Protección de la biodiversidad marina y los procesos de los ecosistemas en áreas
marinas protegidas más allá de las jurisdicciones nacionales.

Una de las cuestiones planteadas era cómo conseguir una red representativa para
2012 con las AMP ya existentes y al mismo tiempo lograr la conservación eficaz de 
la biodiversidad y dar apoyo al uso sostenible de los recursos. Para este fin se iden-
tificaron varios objetivos clave:
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- Aumentar los recursos marinos vivos y mantener la función del ecosistema.

- Incorporar la resiliencia22 a las redes de AMP.

- Aumentar la efectividad de la gestión de las AMP y los beneficios para los intere-
sados directos.

- Integrar el gestión de las AMP en la gobernanza marina y costera.

- Conservar la biodiversidad en Zonas Económicas Exclusivas (ZEE) y más allá de la
jurisdicción nacional.

Durante el Congreso se expresó la constante preocupación que existe en cuanto
a zonas ya protegidas y cuya protección existe más en papel que en la práctica.
También se aludió a la inquietud relacionada con el riesgo de sobreexplotación de
recursos debido a la escasa protección de los océanos y la consideración de zonas
aisladas, reminiscencia del tratamiento terrestre de las áreas protegidas.

A escala comunitaria también existen medidas concretas de regulación de recursos
pesqueros y que sirven de marco para la conservación de los mismos:

- Reglamento CE 894/97 del Consejo, de 29 de abril de 1997, por el que se esta-
blecen determinadas medidas técnicas de conservación de los recursos pes-
queros (DOUE nº 132 de 23/5/1997). Surge a raíz de las diferentes modificaciones 
aplicadas al Reglamento 3094/86 derogado por este. Destaca como objetivo el 
asegurar la protección de los recursos biológicos marinos así como una explota-
ción equilibrada de los recursos pesqueros ya que se considera un despilfarro in-
admisible la situación de los descartes. También se tuvo en consideración que la
Unión Europea ha firmado los Convenios de Berna y el de Naciones Unidas sobre 
el Derecho del Mar. En este reglamento se hace referencia de manera específica 
a tamaños de malla, tallas mínimas y restricciones en diferentes tipos de barcos
y artes de pesca con especial referencia a las redes de enmalle a la deriva. Varios
artículos han sido modificados por el Reglamento CE 1239/98 del consejo, de 8 de 
junio (DOUE nº 171 de 17/6/1998).

22 La resiliencia de un ecosistema es su capacidad de recuperación de los efectos de las perturbaciones en un plazo razo-
nable.

Pesqueros en el puerto de Rosas, Cataluña (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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- Real Decreto 1315/1997, de 1 de agosto, por el que se establece una zona de 
protección pesquera en el Mar Mediterráneo de elevada importancia a nivel de
protección de recursos. Dicha zona se sitúa entre Cabo de Gata y la frontera fran-
cesa necesitada de una mayor protección por ser óptima para la reproducción de
las principales especies pesqueras. En el artículo 2 del Real Decreto se expresa 
textualmente: “en dicha zona el Reino de España tiene derechos soberanos a
efectos de la conservación de los recursos marinos vivos, así como para la gestión
y control de la actividad pesquera, sin perjuicio de las medidas sobre protección
y conservación de los recursos establecidos o pueda establecer la Unión Euro-
pea”.

- Reglamento CE 2371/2002 del Consejo de 20 de diciembre de 2002, sobre con-
servación y explotación sostenible de los recursos pesqueros en virtud de la 
política pesquera común (DOUE nº 358 de 31/12/2002). Deroga el Reglamento 
3760/1992/CEE por el que se establecía un régimen comunitario de la pesca y la 
acuicultura. Se adopta este reglamento en virtud de mejorar la política pesquera
común para asegurar la viabilidad del sector pesquero a través de una explota-
ción sostenible de los recursos. Esta acción se lleva a cabo a través de planes
plurianuales que deben velar ante cualquier amenaza sobre la conservación de
los recursos o ecosistemas ya que la Política Pesquera Comunitaria establece que
se han de tomar las medidas necesarias para conservar, gestionar y explotar los
recursos acuáticos vivos. Además, hace referencia en varias ocasiones a una ex-
plotación sostenible que no perjudique su futura explotación.

Actividad pesquera artesanal en Cabo de Palos,
Murcia (España). © Ministerio de Agricultura,
Pesca y Alimentación, Reserva Marina Cabo de

Palos – Islas Hormigas.
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- Reglamento CE 1967/2006 del Consejo de 21 de diciembre de 2006, relativo a las 
medidas de gestión para la explotación sostenible de los recursos pesqueros 
en el Mar Mediterráneo (DOUE nº 409 de 30/12/2006) por el que se modifica el 
Reglamento CEE 2847/93 y se deroga el Reglamento CE 1626/94. En su Capítulo II 
hace referencia a especies contempladas en la Directiva 92/43/CEE (artículo 3) 
y hábitats protegidos (artículo 4 - praderas de fanerógamas, coralígeno, mantos 
de rodolitos -) y el Capítulo III está dedicado a Zonas Protegidas de Pesca. Es muy
importante señalar que se establece un período máximo de 2 años para la desig-
nación por parte del Consejo de zonas protegidas de pesca fuera de los mares
territoriales de los Estados miembros y también se establece el mismo plazo para
designar nuevas zonas protegidas de pesca a escala nacional. Tiene una correc-
ción de errores que aparece en el DOUE nº 36 de 8/2/2007.

- Orden APA/79/2006, de 19 de enero, por la que se establece un Plan Integral de 
Gestión para la Conservación de los Recursos Pesqueros en el Mediterráneo,
tiene por objeto regular la pesca en el caladero mediterráneo español y esta-
blecer medidas que contribuyan a la conservación y recuperación de sus recur-
sos. Tiene una Orden posterior que modifica una de las zonas de veda (Orden 
APA/4006/2006, de 22 de diciembre).

Estos instrumentos establecen el marco básico europeo en cuanto a conservación
de recursos pesqueros y son el complemento del Código de Conducta para la Pes-
ca Responsable (CCPR). Desarrollado en 1995 y aprobado por la FAO reconoce la 
importancia nutricional, económica, social, cultural y ambiental de la pesca y los
intereses de todos aquellos relacionados con el sector pesquero. Tiene en cuenta
las características biológicas de los recursos y su medio ambiente y hace referencia
a especies introducidas por la acuicultura. Asimismo hace un llamamiento a los paí-
ses para conservar la diversidad genética y mantener la integridad de comunidades
acuáticas y ecosistemas mediante un manejo apropiado. En este sentido recuerda
aplicar ampliamente el enfoque precautorio para la conservación, manejo y explo-
tación de recursos acuáticos vivos con el fin de protegerlos y preservar los ecosis-
temas. La importancia de este instrumento radica según la FAO en su complemen-
tariedad con la Cumbre de Johannesburgo. Sin embargo, hoy por hoy después de
dos décadas de aplicación han existido problemas en lo que se refiere a su gestión 
pública y aplicación del enfoque precautorio y ecosistémico.

Los tiburones pequeños figuran entre las especies capturadas incidentalmente y que deben ser objeto de una pesca responsable. © OCEANA/ LX
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Junto con el CCPR, y aprobado por la FAO desde 1949 (BOE nº 186 de 4/8/197923 y
BOE nº 275 de 17/11/200524), existe el Consejo General de Pesca del Mediterráneo
(GFCM, de sus siglas en inglés) cuya intención es promover el desarrollo, conser-
vación y gestión racional de los recursos marinos vivos del Mediterráneo y el mar
Negro. Sus miembros son los países ribereños y las organizaciones económicas re-
gionales, así como los países miembros de la FAO que habitualmente faenan en
estas aguas. Éste, es el mecanismo a través de cual se pueden emprender acciones
conjuntas para proteger la pesca en zonas de alta mar o armonizar la gestión de la
pesca en aguas costeras. Sin embargo, su eficacia como órgano de gestión se ha vis-
to afectada por la problemática que generan las diferencias económicas, sociales,
culturales o políticas, de los estados parte.

Todos estos convenios, instrumentos legislativos, planes de acción, etc., estable-
cen el principal marco para la conservación de espacios y especies marinos a nivel
internacional y comunitario. A raíz de estas iniciativas internacionales, durante la
última década, han surgido programas específicos para medio marino en general y 
para áreas marinas protegidas en particular, ya sea a nivel gubernamental, con la
participación en diferentes iniciativas dentro del marco de la Unión Europea (p.e.
MarBEF25, EMPAFISH26) como con organizaciones no gubernamentales cada vez con
mayor preocupación en temas marinos.

La Red Iberoamericana de Reservas Marinas (RIRM) es otra de las iniciativas intere-
santes a nivel internacional, desde el punto de vista de la puesta en común de ex-
periencias. Llevada a cabo por un grupo de gestores americanos y españoles surgió
en 1999 con el compromiso de cooperar e intercambiar información.

Debido a la importancia que han adquirido las áreas marinas protegidas en los últi-
mos años en 2005 tuvo lugar en Geelong (Australia) el Primer Congreso Internacional 
sobre Áreas Marinas Protegidas (IMPAC 1) cuyos principales objetivos fueron:

- Abarcar el rango completo de áreas marinas protegidas, incluyendo aguas inte-
riores, arrecifes, ecosistemas de aguas profundas y de alta mar.

- Desarrollar una guía para los implicados, desde gestores de áreas protegidas,
gestores de pesquerías, comunidad indígena y local e industrias que dependan de
los recursos marinos para asegurar la sostenibilidad de los ecosistemas marinos.

- Proporcionar ejemplos de modelos de buenas prácticas enfocadas a la biodiver-
sidad y procesos ecológicos a través de la gestión de áreas marinas protegidas.

- Dirigir estudios en las AMP sobre problemas que afecten o probablemente afec-
ten a su futura existencia, valor, calidad o efectividad y que exploren propuestas
innovadoras y posibles soluciones para permitir un manejo efectivo.

LAS DIRECTIVAS Y LA ESTRATEGIA MARINA EUROPEA
El instrumento de conservación más antiguo en la Unión Europea es la Directiva
79/409/CEE, de 2 de abril, relativa a la conservación de aves silvestres conocida 
como Directiva Aves (DOCE nº 103 de 25/4/1979). Su objetivo es proteger y ges-
tionar a largo plazo las aves silvestres y sus hábitats. De ella deriva una figura de 

23 Convenio y Reglamento del Consejo General de Pesca del Mediterráneo de 24 de septiembre de 1949, según quedaron 
enmendados por el Consejo General de Pesca del Mediterráneo el 22 de mayo de 1963, y el 1 de julio de 1976 en Roma.

24 Aceptación por España de las Enmiendas al Convenio del Consejo General de Pesca del Mediterráneo, hecho en Roma el 
24 de septiembre de 1949, adoptadas en Roma el 6 de noviembre de 1977.

25 Marine Biodiversity and Ecosystem Functioning.

26 Marine Protected Areas as tool for Fisheries management and conservation.
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protección, las Zonas de Especial Protección para las Aves (ZEPA). Dicha norma
prohíbe actividades que amenacen directamente las aves o comercien con ellas
vivas o muertas y también restringe ciertos usos como la caza. La transposición de
esta norma a la legislación nacional se hizo a través de la Ley 4/1989, sin embargo, 
fue considerada incorrecta por la Comisión Europea que abrió un procedimiento de
infracción contra España. Dicho proceso está aún pendiente de resolución. Una de
las razones del conflicto era el no establecimiento de la figura jurídica ZEPA. Ésta 
ha sido una de las causas por las que ha sido modificada la Ley de Conservación de 
Espacios Naturales y de la Flora y Fauna Silvestres.

La Directiva Aves contiene una serie de anexos en los que se detallan las especies
sujetas a medidas de conservación o con actividad regulada. Según datos de la
Agencia Europea de Medio Ambiente en diciembre de 2006 del total de áreas pro-
tegidas bajo esta norma, 464 contenían zona marina, con un total de 6.453.800 Has 
de mar protegido. Estos números representan un 10 y un 14% del total europeo 
respectivamente. En España, aún siendo el país que aporta la mayor superficie para 
protección de las aves (un 20% del total con 512 espacios protegidos), no aparece 
ninguna ZEPA que contenga zona marina (ver gráfico 2).

La Directiva Aves es uno de los pilares de la futura red europea Natura 2000. En la foto garceta común (Egretta garzeta). © OCEANA/ Juan Cuetos
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La principal herramienta legal a escala comunitaria en cuanto a espacios protegidos
es la Directiva 92/43/CEE del Consejo, de 21 de mayo, relativa a la conservación 
de los hábitats naturales y de la flora y fauna silvestres (Directiva Hábitats). Su
principal objetivo es mantener o, en su caso restaurar, un estado de conservación
favorable para hábitats y especies. Para ello se vale de los LIC (Lugares de Interés
Comunitario) espacios designados por cada uno de los países para realizar un lis-
tado de sitios de interés natural que en un futuro, una vez aprobados, pasarán a
ser Zonas de Especial Conservación (ZEC). La transposición de esta Directiva a la
legislación nacional se hizo a través del Real Decreto 1997/1995 (BOE nº 310 de 
28/12/1995). Posteriormente fue modificado por el Real Decreto 1993/1998, de 12 
de junio, de transposición de la nueva Directiva 97/62/CEE, de 21 de mayo, relativa 
a la Conservación de Hábitats Naturales y de la Fauna y Flora Silvestres.

En el Anexo I de la Directiva Hábitats se contemplan un total de 218 tipos de hábi-
tats naturales de interés comunitario distribuidos en diferentes regiones (Macaroné-
sica, Boreal, Continental, Alpina, Atlántica, Mediterránea, etc) cuya conservación
requiere la designación ZEC. De ellos 67 se consideran prioritarios. En esta clasifica-
ción existen 9 hábitats marinos (ver cuadro 22).
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LIC y ZEPA son el fundamento de la futura red ecológica europea de conservación
de la biodiversidad, la Red Natura 2000, cuya implantación es obligación legal por
parte de los Estados Miembros. La red incluirá espacios marinos y terrestres que
deberían estar designados en 2008 para obtener una red coherente de áreas prote-
gidas en 2012 tal y como quedó establecido en la Cumbre de Desarrollo Sostenible 
de Johannesburgo. Según WWF (2006) actualmente la Red Natura representa una 
sexta parte del total de la superficie de la Unión Europea (ver Anexo XXX).

Hoy por hoy la Comisión Europea ha aprobado las Listas de Lugares de Importan-
cia Comunitaria de la regiones macaronésica y mediterránea (Decisión de la Comi-
sión de 19 de julio de 2006 por la que se adopta, de conformidad con la Directiva 
92/43/CEE del Consejo, la lista de lugares de importancia comunitaria de la región 
biogeográfica mediterránea – DOUE nº 259 de 21/9/2006). En el caso mediterráneo, 
se ha considerado que la lista no está completa porque existen hábitats que no
están suficientemente cubiertos por la red, como ocurre en el caso de las Praderas 
de Posidonia. En cuanto a hábitats y especies marinos, también existen varios que
requieren mayor precisión. Son los siguientes:

- Hábitats: bancos de arena cubiertos permanentemente por agua marina poco
profunda, arrecifes y cuevas marinas sumergidas o semisumergidas.

- Especies: Petromyzon marinus (lamprea), Alosa fallax (saboga), Caretta caretta
(tortuga boba), Tursiops truncatus (delfín mular), Phocoena phocoena (marsopa
común), Monachus monachus (foca monje).
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Cueva sumergida en la reserva marina de Portofino (Italia). © OCEANA/ Carlos Suárez

En número, los LIC marinos europeos suponen sólo un 6% de los espacios propuestos 
y en superficie casi un 14% del total. A ellos España aporta sólo un 0,4% en número 
y un 0,9% en superficie. La apuesta de las futuras ZEC en España supone un 24% de 
su superficie a la cual la zona marina sólo aporta un 1%.



9
2

9
2

Con las listas elaboradas por las comunidades autónomas antes de la decisión de la
Comisión de aprobar la lista de la región mediterránea, se desprendían los siguien-
tes datos:

En la tabla anterior se observa la gran diferencia existente en cuanto a superficie 
entre espacios marinos y terrestres. Los LIC marinos propuestos por las autonomías
solamente suponían un 10% de la superficie total. En cuanto a número de espacios 
las comunidades litorales aportaban 932 de los cuales algo más del 57% están loca-
lizados en la vertiente mediterránea.

A pesar de que la gestión en zonas marinas hasta ahora no ha sido todo lo integra-
dora que debería ser, éste no ha sido un factor limitante si se piensa en el reto que
supone la gestión de los espacios que integren la futura Red 2000. De hecho, aún no 
existe escala europea ninguna distinción legal entre medio marino y terrestre con
respecto a la implantación de las Directivas.

En la Unión Europea la conservación de la biodiversidad marina ha seguido la pauta
establecida por Planes de Acción enmarcados en diferentes políticas relacionadas
con el medio marino (pesquerías, agricultura y transporte) además de las relaciona-
das directamente con el medio ambiente. Aunque todas ellas han interactuado para
la protección del mar de forma independiente siempre lo han hecho en el contexto
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de la Estrategia Europea de la Biodiversidad. Dicha estrategia actualmente está
siendo revisada para valorar la implantación, efectividad, conveniencia de la mis-
ma y sus Planes de Acción. El principal motivo que lleva a hacer esta revisión está
dirigido a detener la pérdida de la biodiversidad para 2010.

Hasta hace relativamente poco tiempo se había trabajado con esta perspectiva
multidireccional para aplicar al medio marino. Sin embargo, en 2002 la Comisión 
Europea propuso al Consejo una gestión basada en el ecosistema que asegurase la
conservación y el uso sostenible de la biodiversidad marina. La comunicación titu-
lada “Hacia una estrategia para proteger y conservar el medio ambiente marino”
ha evolucionado hasta lo que hoy día conocemos como Estrategia Marina Europea
presentando un nuevo enfoque para la protección y conservación del mar y sus
recursos. Así se respondía a las amenazas a las que se enfrentan mares y océanos
intentando desarrollar una política integrada.

El objetivo global de la Estrategia Marina es fomentar el uso sostenible de los mares
y la conservación de sus ecosistemas, incluyendo lecho marino, estuarios, zonas
costeras, prestando especial atención a aquellos lugares con alto valor natural. La
Comisión propondrá un desarrollo basado en la gestión ecosistémica de manera que
se apoye en los conceptos de un estado favorable de conservación como requieren
la Directiva Aves, la Directiva Hábitats y la Directiva Marco del Agua.

Hoy en día puede decirse que la Directiva Hábitats junto con la Estrategia Marina
han supuesto un gran paso en cuanto a protección de espacios costeros y marinos,
sin embargo siguen estando poco representados en listas oficiales e incluso existen 
algunos de gran relevancia que no se han incluido en la lista de lugares de interés.

Detalle de la esponja Crambe crambe en Islas Medas, Gerona (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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LEGISLACIÓN ESTATAL Y REGIONAL DE APLICACIÓN 
A ZONAS MARINAS PROTEGIDAS
Una vez analizado el origen de la protección de áreas marinas así como el marco
internacional de aplicación a la conservación del medio marino conviene realizar un
repaso pormenorizado de la legislación aplicable a nivel nacional y regional.

Constitución Española (1978), reserva la competencia exclusiva al estado para dic-
tar la legislación básica sobre protección del medio ambiente y en materia pesquera,
establece como competencia exclusiva del estado la pesca marítima, sin perjuicio
de las competencias que en la ordenación del sector se atribuyen a las comunidades
autónomas, como la pesca en aguas interiores, marisqueo y acuicultura. También
se ha de tener en cuenta que los Estatutos de Autonomía atribuyen competencias
de desarrollo legislativo y ejecución de la normativa básica estatal en materia de
ordenación del sector pesquero.

Ley 4/1989, de 27 de marzo, de Conservación de Espacios Naturales y de la Flora 
y Fauna Silvestres. Es la legislación básica en cuanto a protección de espacios se
refiere, pero tras sucesivas modificaciones, como hemos visto anteriormente, ha 
sido sustituida por la Ley de Parques Nacionales y se complementará con la futura
Ley de Patrimonio Natural y Biodiversidad, pendiente de aprobación. En ella se
recogen las siguientes categorías o figuras de protección, cuya clasificación está en 
función de los bienes y valores a proteger:

- Parques, son áreas naturales poco transformadas por la explotación u ocupa-
ción humana que, en razón a la belleza de sus paisajes, la representatividad de
sus ecosistemas o la singularidad de su flora, de su fauna o de sus formaciones 
geomorfológicas, poseen unos valores ecológicos, estéticos, educativos y cienti-
ficos cuya conservación merece una atención preferente.

- Reservas Naturales, son espacios naturales, cuya creación tienen por finalidad 
la protección de ecosistemas comunidades o elementos biológicos que por su
rareza, fragilidad, importancia o singularidad merecen una valoración especial.

- Monumentos Naturales, son espacios o elementos de la naturaleza constituidos
básicamente por formaciones de notoria singularidad, rareza o belleza, que me-
recen ser objeto de una protección especial.

- Paisajes Protegidos, son aquellos lugares concretos del medio natural que, por
sus valores estéticos y culturales, sean merecedores de una protección especial.

Espirógrafo (Sabella spallanzanii) al borde de una pradera de Posidonia oceanica
en el Estrecho de Mesina, Islas Eolias (Italia). © OCEANA/ Carlos Suarez
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Y sus modificaciones posteriores:

- Ley 41/1997, de 5 de noviembre, por la que se modifica la Ley 4/89.

- Ley 40/1997, de 5 de noviembre, sobre reforma de Ley 4/89.

- Ley 15/2002, de 1 de julio, por la que se declara el Parque Nacional Marítimo 
Terrestre de las Islas Atlánticas de Galicia. En la disposición adicional primera,
por la que se da nueva redacción a varios artículos de la Ley 4/1989 y se hace 
especial mención al artículo 22 quáter: “3. En el caso de parques nacionales 
marítimo-terrestres, su área de influencia socioeconómica incluirá igualmente 
aquellos términos municipales costeros que, aun sin aportar territorio al parque,
sean inmediatamente adyacentes por mar a las islas en él incluidas y, en función
de tal situación geográfica, soporten instalaciones propias del mismo expresa-
mente contempladas en el plan rector de uso y gestión”.

- Ley 53/2002, de 30 de diciembre, de Medidas Fiscales, Administrativas y de Or-
den Social (Artículo 122. Modificación de la Ley 4/1989).

- Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de Montes. En su Disposición Final Primera 
añade el capítulo sobre la Red Ecológica Europea Natura 2000 y define:
· Zonas Especiales de Conservación: son los espacios delimitados para garan-

tizar el mantenimiento o, en su caso, el restablecimiento, en un estado de
conservación favorable, de los tipos de hábitats naturales de interés comuni-
tario y de los hábitats de las especies de interés comunitario, establecidos de
acuerdo con la normativa comunitaria.

· Zonas de Especial Protección para las Aves: son los espacios delimitados para
el establecimiento de medidas de conservación especiales con el fin de asegu-
rar la supervivencia y la reproducción de las especies de aves, en particular,
de las incluidas en el Anexo II de esta ley y de las migratorias no incluidas en
el citado anexo pero cuya llegada sea regular.

- Sentencia del Tribunal Constitucional 194/2004, de 10 de noviembre, referida a 
los recursos de inconstitucionalidad 460/1998, 469/1998 y 483/1998 (acumula-
dos), publicada en BOE nº 290 Suplemento de 2/12/2004.

- Sentencias 35 y 36/2005, de 17 de febrero, por la que se declara en el recurso 
5573/2002 la inconstitucionalidad de varios artículos de la Ley 4/1989.

En el contexto de la Ley 4/1989 también se ha de contemplar el Real Decreto 
1803/1999, de 26 de noviembre (BOE nº 207 de 13/12/1999), por el que se aprueba 
el Plan Director de la Red de Parques Nacionales. A través de este documento se
reúnen los criterios de gestión y planificación de parques nacionales, se definen las 
características que un espacio debe cumplir para ser incluido en la red e indica los
objetivos de la misma.

Según el Plan Director, la Red de Parques Nacionales se define como: “un sistema 
integrado de protección y gestión de las mejores muestras del patrimonio natural
español” y su finalidad es asegurar la conservación de los parques, posibilitar su uso 
público y mejorar el conocimiento científico de sus valores naturales y culturales.
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Ley 5/2007, de 3 de abril, de la Red de Parques Nacionales, deroga varios artícu-
los y  disposiciones de la Ley 4/1989, además del Anexo I referente a los diferentes 
sistemas de las Regiones Eurosiberiana, Mediterránea y Macaronésica. Prorroga la
vigencia del Real Decreto 1803/1999 (Plan Director de Parques Nacionales). El punto 
más importante en cuanto a protección del mar se refiere en esta ley, es que por 
primera vez se contemplan como tales diferentes ecosistemas marinos a represen-
tar en la Red (ver cuadro 23), hecho significativo, ya que anteriormente ni siquiera 
se hacía mención.

- Parque Nacional, espacio natural de alto valor ecológico y natural, poco trans-
formado por la explotación o actividad humana que, en razón de la belleza de sus
paisajes, la representatividad de sus ecosistemas o la singularidad de su flora, de 
su fauna, de su geología o de sus formaciones geomorfológicos, posee unos va-
lores ecológicos, estéticos, culturales, educativos y científicos  destacados cuya 
conservación merece atención preferente y se declara de interés general del
Estado.

- Red de Parques Nacionales, sistema integrado tanto por aquellos espacios de-
clarados Parques Nacionales, que constituyen la representación más singular y
valiosa de los mejores espacios naturales característicos del patrimonio natural
español, como por su marco normativo básico y el sistema de relaciones necesa-
rio para su funcionamiento.

En cuanto a gestión, tras las sucesivas Sentencias que han hecho modificar la Ley 
4/1989, cita textualmente en su artículo 16:

Nudibranquio (Cratena peregrina) en el Estrecho de Mesina, Islas Eolias (Italia). © OCEANA/ Carlos Suarez
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- “1. La gestión y organización de los Parques Nacionales corresponde directamen-
te a las Comunidades Autónomas en cuyos territorios están situados.”

- “2. Corresponderá a la Administración General del Estado la gestión de los Par-
ques Nacionales declarados sobre aguas marinas bajo soberanía o jurisdicción
nacional, cuando el ecosistema protegido carezca de continuidad ecológica con
la parte terrestre o la zona marítimo-terrestre situadas en la Comunidad Autóno-
ma.”

De los puntos anteriores se deduce que, siempre que se declare un Parque Nacional
la gestión corresponde a la Comunidad Autónoma, salvo que esté situado en aguas
exteriores, en cuyo caso será gestionado por el Gobierno Central.

Hoy en día han sido declarados en España 14 Parques Nacionales:
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Sólo dos de los anteriores contienen zona marina, el Parque Nacional del Archipié-
lago de Cabrera y el Parque Nacional de las Islas Atlánticas. Únicamente el primero
se localiza en la cuenca mediterránea.

Situado en la Comunidad Autónoma de las Islas Baleares el Parque Nacional del Ar-
chipiélago de Cabrera posee una superficie total de 10.021 has de las cuales 8.703 
son marítimas. Está incluido dentro de la red de ZEPA y ZEPIM y asimismo propues-
to como LIC. Su instrumento de declaración es la Ley 14/1991, de 29 de abril, de 
creación del Parque Nacional marítimo-terrestre del Archipiélago de Cabrera (BOE
nº 103 de 30/4/1991). Entre los valores del parque destacan las grandes colonias 
de aves marinas como la pardela cenicienta (Calonectris diomedea) o la gaviota de
Audouin (Larus audouinii). En sus fondos están muy bien representadas las comuni-
dades de invertebrados y sus aguas dan cobijo a grandes y pequeños cetáceos – ca-
chalote (Physeter macrocephalus), delfín común (Delphinus delphis), delfín listado
(Stenella coeruleoalba), delfín mular (Tursiops truncatus) o calderones (Globice-
phala melaena) - y quelonios como la tortuga boba (Caretta caretta), la mayoría de
ellos a proteger bajo algún instrumento internacional. Dada la importancia de las
pesquerías en la zona los recursos pesqueros están regulados bajo el Real Decreto
941/2001, de 3 de agosto, por el que se establece el régimen de protección de los 
recursos pesqueros del Parque Nacional Marítimo-Terrestre del Archipiélago de Ca-
brera (BOE nº 214 de 6/9/2001). A través del mismo se regulan artes y aparejos, el 
censo de embarcaciones y el esfuerzo de pesca entre otras actividades. Debido al
paso de pueblos y civilizaciones desde épocas remotas sus aguas también dan mues-
tra del patrimonio cultural sumergido.

Patrimonio sumergido en Cabrera. © Enrique Ballesteros, Organismo Autónomo de Parques Nacionales
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Además de la recientemente publicada Ley de Red de Parques Nacionales, el Go-
bierno español está pendiente de la aprobación de la futura Ley de Patrimonio Natu-
ral y Biodiversidad. De aprobarse el actual Proyecto de Ley, sería la primera vez que
se contemplen las Áreas Marinas Protegidas como figura jurídica para la protección 
de espacios a nivel nacional junto con: Parques, Reservas Naturales, Monumentos
Naturales y Paisajes Protegidos.

Real Decreto 439/1990 por el que se regula el Catálogo Nacional de Especies Ame-
nazadas (BOE nº 82 de 5/4/1990). Ha sido sometido a varios procesos de revisión 
por los que se han catalogado, descatalogado y/o recatalogado, incluso cambiado
de categoría numerosas especies. A raíz de estos cambios se han generado varios
instrumentos legislativos (ver anexo XIV). Con la futura normativa, sobre Patrimonio 
Natural y Biodiversidad probablemente quede incluido en el Catálogo Nacional de
Hábitats Amenazados y de Interés Comunitario.

Ley 22/1988, de Costas, (BOE nº 181 de 29/7/1988) que establece los bienes de 
dominio público marítimo-terrestre y regula usos y actividades que se pueden llevar
a cabo en el mismo. Desde su entrada en vigor ha sufrido varias modificaciones en 
relación a la concesión de obras públicas, la prevención y control de la contamina-
ción, modificación de sanciones, tratamiento de aguas residuales, etc., incluso ha 
debido ser modifica por un recurso de inconstitucionalidad.

Hasta ahora, solo hemos considerado la legislación ambiental pero también se ha
de tener en cuenta la normativa relacionada con áreas marinas protegidas creadas
por la administración pesquera como medida encaminada a la sostenibilidad de las
pesquerías artesanales.

© OCEANA/ Pilar Marín
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En este sentido se contemplan el Real Decreto 681/1980, de 28 de marzo, sobre 
Ordenación de la Actividad Pesquera Nacional (BOE nº 92 de 16/4/1980) y la Ley 
3/2001, de 26 de marzo, de Pesca Marítima del Estado (BOE nº 75 de 28/3/2001) 
ambas cubren la legislación básica nacional en materia pesquera. Cada una de las
zonas protegidas establecidas por la administración pesquera está sujeta a una
serie de normas estatales o autonómicas dependiendo de la administración desde
la que fue declarada. En la mayoría de los casos hacen referencia a la creación,
regulación de la actividad pesquera, censos de embarcaciones, etc. y se exponen
en detalle a continuación. Hoy en día la relación de instrumentos legales aplicables
es la siguiente27:

Masía Blanca
- Orden de 21 de diciembre de 1999, de la Secretaría General de Pesca Marítima, 

por la que se establece la Reserva Marina de Masía Blanca frente al término mu-
nicipal de El Vendrell, Tarragona (BOE nº 7 de 8/1/2000). Modificada por Orden 
de 20 de junio de 2001 (BOE nº 165 de 11/7/2001).

- Prohibición de fondeo en la Reserva Marina de Masía Blanca (BOP de Tarragona nº 
226 de 30/9/2000).

- Resolución de 13 de diciembre de 2000, de la Secretaría General de Pesca Ma-
rítima, por la que se publica el censo de embarcaciones autorizadas a ejercer
la pesca marítima profesional en la reserva marina de Masía Blanca, frente al
término municipal de El Vendrell (BOE nº 9 de 10/1/2001)

27 No se mencionan aquellas normas demasiado específicas, tales como aquellas que hacen referencia al uso de determi-
nados tipos de artes de pesca o convenios de colaboración con diferentes centros de investigación.
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- Orden APA/2265/2004, de 30 de junio, de prórroga de la veda establecida por 
la Orden de 21 de Diciembre de 1999, por la que se establece la reserva mari-
na de Masía Blanca, frente al término municipal de El Vendrell (BOE nº 164 de 
8/7/2004).

Islas Columbretes
- Orden de 19 de abril de 1990 por la que se establece una reserva marina en el 

entorno de las Islas Columbretes (BOE nº 25 de 29/1/1990). Modificada por la Or-
den de 7 de diciembre de 2000 (BOE nº 303 de 19/12/2000). Excepto los artículos 
5 y 6 es totalmente derogada por la Orden APA/0781/2003, de 21 de marzo, por 
la que se establecen la zonificación de la reserva marina de las islas Columbretes 
y los usos permitidos en cada zona (BOE nº 82 de 5/4/2003).

- Orden de 19 de enero de 1999 por la que se regula la actividad de la pesca marí-
tima en el ámbito de la reserva marina del entorno de las Islas Columbretes (BOE
nº 25 de 29/1/1999). Derogada por Orden APA/0781/2003. 

- Resolución de 5 de noviembre de 1997, de la Dirección General de Recursos Pes-
queros, por la que se da publicidad al Convenio de Colaboración entre el Minis-
terio de Agricultura, Pesca y Alimentación y la Consejería de Medio Ambiente de
la Generalitat Valenciana, relativo a la gestión compartida del espacio marítimo-
terrestre del archipiélago de las Islas Columbretes (BOE nº 284 de 27/11/1997).

- Resolución de 18 de febrero de 2000, de la Secretaría General de Pesca Maríti-
ma, por la que se publica el censo de las embarcaciones autorizadas a ejercer la
pesca marítima profesional en la reserva marina de las Islas Columbretes (BOE de
09/03/2000 – Sección III).

- Orden APA/162/2002, de 17 de enero, por la que se regulan el acceso y el ejer-
cicio en la reserva marina de las Islas Columbretes de las actividades de pesca
marítima de recreo y subacuáticas de recreo (BOE nº 27 de 31/1/2002). Tiene 
una corrección de errores que aparece en BOE nº 46 de 22/2/2002.

Bogavante (Homarus gammarus) en la Reserva Marina de Masía Blanca. © Mª Rosa Olives, Reserva Marina Masia Blanca
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- Resolución de 22 de abril de 2003, de la Secretaría General de Pesca Marítima, 
por la que se actualiza el censo de embarcaciones autorizadas a ejercer la pesca
marítima profesional en la reserva marina de las Islas Columbretes (BOE nº 123 
de 23/5/2003).

- Resolución de 15 de junio de 2006, de la Dirección General de Recursos Pesque-
ros, por la que se da publicidad al Convenio de Colaboración entre el Ministerio
de Agricultura, Pesca y Alimentación y la Consejería de Territorio y Vivienda de
la Generalidad Valenciana y la autoridad Portuaria de Castellón, relativa al uso
del edificio que contiene el faro de las Islas Columbretes (BOE de 03/07/2006 - 
Sección III).

- Resolución de 27 de noviembre de 2006 de la Dirección General de Recursos Pes-
queros por la que se publica el convenio de colaboración entre el Ministerio de
Agricultura, Pesca y Alimentación, y la Consejería de Territorio y Vivienda de la
Generalidad Valenciana, relativo a la gestión compartida del espacio marítimo-te-
rrestre del archipiélago de las Islas Columbretes (BOE de 02/01/2007 - Sección III).

Langosta (Palinurus elephas) en la Reserva Marina de Islas Columbretes, Murcia (España).
© Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Diego Kersting
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Isla Tabarca
- Orden de 4 de abril de 1986, de la Consejería de Agricultura y Pesca por la que se 

establece una reserva marina en la Isla de Tabarca (DOGV nº 397 de 27 de junio). 
Modificada parcialmente por la Orden de 15 de junio de 1988 (BOE nº 163 de 
8/7/1988; DOGV nº 873 de 21/7/1988). La Orden de 24 de julio de 2000 modifica 
el artículo 5 y añade un anexo sobre máximo diario de inmersiones y embarca-
ciones en aguas exteriores (BOE nº 184 de 2/8/2000).

- Orden de 19 de octubre de 2000, de la Consejería de Agricultura, Pesca y Alimen-
tación, por la que se modifica la Orden de 4 de abril de 1986, por la que se esta-
blece una reserva marina en la Isla de Tabarca (DOGV nº 3868 de 31 de octubre 
de 2000).

Cigarra (Scyllarides latus) en la Reserva Marina de Isla Tabarca, Alicante (España). 
© Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Felio Lozano

Cabo de Palos – Islas Hormigas
- Decreto nº 15/1995, de 31 de marzo, por el que se declara reserva marina de inte-

rés pesquero la zona de Cabo de Palos - Islas Hormigas (BORM nº 92 de 21/4/995). 
Su transposición al boletín oficial del estado es la Orden de 22 de junio de 1995 
(BOE nº 161 de 7/7/1995) que posteriormente ha sido modificada por Orden de 
29 de abril de 1999 (BOE nº 119, de 19/5/1999) y por Orden de 6 de junio de 2001 
(BOE nº 146 de 19/7/2001) 

- Resolución de 12 de mayo de 1999, de la Dirección General de Recursos Pesque-
ros, por la que se da publicidad al Convenio Marco de Colaboración entre el Mi-
nisterio de Agricultura, Pesca y Alimentación y la Consejería de Medio Ambiente,
Agricultura y Agua de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, relativo a
la gestión compartida de la Reserva Marina del entorno de Cabo de Palos - Islas
Hormigas (BOE nº 141 de 14/6/1999)

- Orden de 7 de abril de 2000, de la Consejería de Agricultura, Agua y Medio Am-
biente, por la que se regulan las modalidades de pesca autorizadas en aguas de
la reserva marina de Cabo de Palos - Islas Hormigas (BORM nº 92 de 19/4/2000).
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- Resolución de 25 de julio de 2000, de la Secretaría General de Pesca Marítima, 
por la que se publica el censo de embarcaciones autorizadas a ejercer la pesca
marítima profesional en la reserva marina de Cabo de Palos – Islas Hormigas (BOE
de 11/8/2000 – Sección III).

- Orden de 19 de julio de 2001, de la Consejería de Agricultura, Agua y Medio Am-
biente, por la que se regula el ejercicio de las actividades subacuáticas en aguas
interiores de la reserva marina de Cabo de Palos - Islas Hormigas (BORM nº 174 de 
28/7/2001).

- Resolución de 3 de septiembre de 2001, de la Secretaría general de Pesca Marí-
tima, por la que se actualiza el censo de embarcaciones autorizadas a ejercer
la pesca marítima profesional en la reserva marina del entorno de Cabo de Palos
- Islas Hormigas (BOE nº 233 de 28/9/2001).

- Resolución de 28 de junio de 2002, de la Secretaría General de Pesca Marítima, 
por la que se actualiza el censo de embarcaciones autorizadas a ejercer la pesca
marítima profesional en la reserva marina del entorno de Cabo de Palos - Islas
Hormigas (BOE nº 166 de 12/7/2002).

- Resolución de 5 de septiembre de 2006, de la Dirección General de Recursos 
Pesqueros por la que se da publicidad al Convenio de Colaboración entre el Mi-
nisterio de Agricultura, Pesca y Alimentación y la Comunidad Autónoma de la
Región de Murcia, a través de la Consejería de Agricultura y Agua, relativo al uso
compartido de la embarcación “Las Galeras” (BOE de 21/9/2006 – Sección III).

- Resolución de 11 de octubre de 2006, de la Dirección General de Recursos Pes-
queros, por la que se da publicidad al convenio de colaboración entre el Ministe-
rio de Agricultura, Pesca y Alimentación y la Consejería de Agricultura y Agua de
la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, relativo a la gestión compartida
de la reserva marina del entorno de Cabo de Palos – Islas Hormigas (BOE nº 258 
de 28/10/2006 – Sección III).

Prados sumergidos en la Reserva Marina de Cabo de Palos - Islas Hormigas. © Juan Carlos Calvín, Reserva Marina Cabo de Palos-Islas Hormigas
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Cabo de Gata – Níjar 
- Orden de 3 de julio de 1995, por la que se establece la reserva marina de Cabo 

de Gata - Níjar (BOE nº 165 de 12/7/1995) modificada por Orden de 31 de julio 
de 1996 (BOE nº 207, de 27/8/1996) y por Orden de 11 de mayo de 2001 (BOE nº 
128 de 29/5/2001).

- Resolución de 26 de marzo de 2001, de la Secretaría General de Pesca Marítima, 
por la que se publica el censo de embarcaciones autorizadas a ejercer la pesca
marítima profesional de artes menores en la reserva marina de Cabo de Gata
(BOE nº 90 de 14/4/2001).

- Resolución de 12 de abril de 2002, de la Secretaría General de Pesca Marítima 
por la que se actualiza el censo de embarcaciones autorizadas a ejercer la pesca
marítima profesional de artes menores en la reserva marina de Cabo de Gata -
Níjar (BOE nº 112  de 10/5/de 2002).

Galán (Xyrichthys novacula) en la Reserva Marina de Cabo de Gata - Níjar. Sobre el fondo Acetabularia mediterranea,
especie endémica del Mediterráneo. © Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Antonio Frías

Isla de Alborán
- Orden de 31 de julio de 1997, de la Dirección General de Recursos Pesqueros, por 

la que se establece una reserva marina y una reserva de pesca en el entorno de
la isla de Alborán (BOE nº 204 de 26/8/1997).

- Orden de 8 de septiembre de 1998 por la que se establece una reserva marina y 
una reserva de pesca en el entorno de la isla de Alborán y se regula el ejercicio
de la pesca en los caladeros adyacentes (BOE nº 233 de 29/9/1998) refunde la 
anterior Orden de 31 de julio de 1997 y la Orden de 13 de junio de 1997, por 
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la que se regula la pesca de arrastre de fondo en la isla de Alborán (BOE nº 150 
de 24/6/1997). Modificada por Orden de 6 de junio de 2001 (BOE nº 146 de 
19/6/2001).

- Resolución de 13 de julio de 2000, de la Secretaría General de Pesca Marítima, 
por la que se actualiza el censo de embarcaciones autorizadas a ejercer la pesca,
en la modalidad de arrastre de fondo, en el caladero de Alborán y en su reserva
de pesca (BOE nº 190 de 9/8/2000).

- Resolución de 5 de julio de 2002, de la Secretaría General de Pesca Marítima, por 
la que se actualiza el censo de embarcaciones autorizadas a ejercer la pesca,
en la modalidad de arrastre de fondo, en el caladero de Alborán y su reserva de
pesca (BOE nº 172 de 19/7/2002).

- Resolución de 2 de diciembre de 2003, de la Secretaría General de Pesca Marí-
tima, por la que se actualiza el censo de embarcaciones autorizadas a ejercer
la pesca, en la modalidad de arrastre de fondo, en el caladero de Alborán y su
reserva de pesca (BOE nº 26 de 30/1/2004).

- Resolución de 21 de junio de 2006, de la Secretaría General de Pesca Marítima, 
por la que se actualiza el censo de embarcaciones autorizadas a ejercer la pesca,
en la modalidad de arrastre de fondo, en el caladero de Alborán y su reserva de
pesca (BOE nº 161 de 7/7/2006).

Calderones comunes (Globicephala melas) en la Reserva Marina y de Pesca de la Isla de Alborán, Andalucía (España).
© Carlos Fierro, Reserva Marina y de Pesca Isla de Alborán
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Islas Medas
- Orden de 25 de noviembre de 1983, por la que se prohíbe la pesca y la extrac-

ción de recursos marinos en el litoral de las Islas Medas (derogada por la Ley
19/1990).

- Ley 19/1990 de 10 de diciembre, de la Consejería de Agricultura, Ganadería y 
Pesca, de Conservación de la Flora y Fauna del Fondo Marino de las Islas Medas
(BOE nº 8, de 9/1/1991). El artículo 13 sobre competencias para imposición de 
sanciones, se modifica por la Ley Autonómica 17/1997, de 24 de diciembre (BOE 
nº 36 de 11/2/1998) y el artículo 6, referente a la creación y funciones del con-
sejo asesor, queda derogado por la Ley Autonómica 12/200628 (BOE nº 200 de 
22/8/2006).

- Decreto 215/1999, de 27 de julio por el que se aprueban las normas generales 
del Plan para la conservación de las áreas protegidas de las Islas Medas para el
período 1999-2002.

- Resolución de 6 de agosto de 1999, del Departamento de Agricultura, Ganadería 
y Pesca, de modificación de la Resolución de 15 de diciembre de 1998, por la que 
se prorroga la vigencia de las autorizaciones para la realización de las activida-
des turísticas profesionales en la zona estrictamente protegida.

28 Ley 12/2006, de 27 de julio, de medidas en materia de medio ambiente y de modificación de las Leyes 3/1988 y 
22/2003, relativas a la protección de los animales, de la Ley 12/1985, de espacios naturales, de la Ley 9/1995, del ac-
ceso motorizado al medio natural y de la Ley 4/2004, relativa al proceso de adecuación de las actividades de incidencia 
ambiental.

Diferentes especies en Islas Medas, Cataluña (España):
Acetabularia mediterranea, Mero (Epinephelus guaza) y Sargo (Diplodus sargus). © OCEANA/ Juan Cuetos
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Cap de Creus
- Ley 4/1998, de 12 de marzo, de Protección de Cap de Creus (BOE nº 127 de 

28/5/1998; DOGC nº 2611, de 1/4/1998) tiene un par de artículos derogados 
por la Ley 12/2006, de 27 de julio, de medidas en materia de medio ambiente y 
de modificación de las Leyes 3/1988 y 22/2003, relativas a la protección de los 
animales, de la Ley 12/1985, de espacios naturales, de la Ley 9/1995, del acceso 
motorizado al medio natural, y de la Ley 4/2004, relativa al proceso de adecua-
ción de las actividades de incidencia ambiental (BOE nº 200 de 22/8/2006).

- Resolución MAH/2618/2006, de 28 de julio, por la que se hace público el Acuerdo 
de Gobierno de 20 de junio de 2006, por el cual se aprueba definitivamente el 
Plan Especial de protección del medio natural y del paisaje del Parque Natural
de Cap de Creus (DOGC nº 4692 de 7/8/2006).

- Orden MAH/293/2005, de 16 de junio, por la que se establecen medidas de regu-
lación de extracción del Coral rojo (Corallium rubrum) en el ámbito marino del
Parque Natural de Cap de Creus DOGC (nº 4418 de 4/7/2005).

Ses Negres
- Orden de 3 de marzo de 1993, de la Consejería de Agricultura, Ganadería y Pesca 

de la Generalitat de Cataluña, por la cual se prohíbe la pesca y la extracción de
recursos marinos vivos y se establecen normas de cumplimiento obligatorio en la
zona vedada del Cap Negre al Pa de Pessic en el litoral de Begur (DOGC nº 1725 
de 24/3/1993).

Norte de Menorca
- Orden de la Consejería de Agricultura, Comercio e Industria de 15 de junio de 

1999, por la que se establece la reserva marina del Norte de Menorca, compren-
dida entre la Punta Morter, la Isla dels Porros y el Cabo Gros y se regulan las
actividades a desarrollar (BOCAIB nº 81 de 24/6/1999). Modificada por Orden de 
15 de junio de 2002 que modifica los límites de la reserva y establece una serie 
de normas adicionales en cuanto a actividades a realizar dentro de la reserva.

Captura de meros en la Reserva Marina del Norte de Menorca. © Dirección General de Pesca. Govern de las Islas Baleares.
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- Orden de la Consejería de Economía, Agricultura, Comercio e Industria, de día
5 de octubre de 1999, por la que se crean las comisiones de seguimiento de las 
reservas marinas del Norte de Menoría y los Freus de Ibiza y Formentera (BOCAIB
nº 128, de 12/10/1999). Modificada por Orden de 6 de abril de 2001 (BOIB nº 49 
de 24/4/2001).

- Resolución de 22 de noviembre de 1999, de la Consejería de Economía, Agricul-
tura, Comercio e Industria , por la que se establece una zona de veda para la
pesca recreativa dentro de la reserva marina del norte de Menorca de Econo-
mía, Agricultura, Comercio e Industria de 11 de junio de 1999 (BOCAIB nº 81 de 
24/6/1999).

- Resolución de 16 de marzo de 2005, del Director General de Pesca, por la cual 
se especifican los aparejos de pesca profesional y recreativa permitidos en la 
reserva marina del Norte de Menorca (BOIB nº 49 de 29/3/2005).

- Resolución de 14 de marzo de 2005, del Director General de Pesca, por la cual se 
regula la práctica del buceo en la reserva marina del Norte de Menorca (BOIB nº 
49 de 29/3/2005).

- Resolución de 17 de marzo de 2006, del Director General de Pesca, por la cual se 
establece una zona de veda para la pesca recreativa dentro de la reserva marina
del Norte de Menorca (BOIB nº 45 de 30/3/2006).

Islas Malgrats
- Orden de 15 de junio de 2004, de la Consejera de Agricultura y Pesca, por la cual 

se establece la reserva marina de las Islas Malgrats y se regulan las actividades a
desarrollar (BOIB nº 89 de 24/6/2004).

- Orden de 12 de noviembre de 2004, de la Consejera de Agricultura y Pesca, por 
la cual se crea la Comisión de seguimiento de las reservas marinas de la Isla del
Toro y las Islas Malgrats (BOIB nº 164 de 20/11/2004).

Panorámica de la Reserva Marina de las Islas Malgrats, Islas Baleares (España). © Dirección General de Pesca. Govern de las Islas Baleares.



1
1

0
1

1
0

Isla del Toro
- Orden de 28 de mayo de 2004, de la Consejera de Agricultura y Pesca, por la cual 

se establece la reserva marina de la Isla del Toro, comprendida entre el Clot des
Moro, la isla del Toro y cala Refeubetx, y se regulan las actividades a desarrollar
(BOIB nº 78 de 3/6/2004).

- Orden de 12 de noviembre de 2004, de la Consejera de Agricultura y Pesca, por 
la cual se crea la Comisión de seguimiento de las reservas marinas de la Isla del
Toro y las Islas Malgrats (BOIB nº 164 de 20/11/2004).

Bahía de Palma
- Declaración de zona de Paisaje Protegido Submarino en aguas de Mallorca desde el

club náutico de S’Arenal hasta el Cabo de Regana (BOCAIB nº 33 de 30/11/1982). 
Sin regulación efectiva hasta 1999 cuando entra en vigor el Decreto 69/1999, 
de 4 de junio, por el que se regula la pesca deportiva y recreativa en las aguas 
interiores del archipiélago Balear (BOIB nº 80 de 22/6/1999).

- Orden de 6 de agosto de 1999, de la Consejería de Economía, Agricultura, Comer-
cio e Industria, por la que se regulan las actividades a desarrollar en la reserva
marina comprendida entre el club náutico de S’Arenal y el cabo de Regana (BOIB
nº 104 de 1999).

- Orden de 1 de septiembre de 2006, por la cual se regulan las actividades a de-
sarrollar en la reserva marina de la Bahía de Palma, comprendida entre el Club
Náutico de s’Arenal y cabo Regana (BOIB nº 128 de 12/9/2006). Tiene una correc-
ción de errores posterior (BOIB nº 139 de 5/10/2006).

Vista parcial de los acantilados en la Reserva Marina de la Bahía de Palma, Islas Baleares (España).
© Dirección General de Pesca. Govern de las Islas Baleares.
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Migjorn de Mallorca
- Orden de 3 de mayo de de 2002, del Consejero de Agricultura y Pesca, por la cual 

se establece la reserva marina del Migjorn de Mallorca, comprendida entre cabo
Blanco, el Parque Nacional marítimo-terrestre de Cabrera y cala Figuera (BOIB
nº 56 de 9/5/2002). Modificada por Orden de 21 de mayo de 2003 (BOIB nº 80 de 
7/6/2003) en referencia a los límites de la reservas y otras actividades relacio-
nadas con la pesca.

- Orden de 29 de octubre de 2002, del Consejero de Agricultura y Pesca, por la cual 
se crea la Comisión de Seguimiento de la reserva marina del Migjorn de Mallorca,
comprendida entre cabo Blanco, el Parque Nacional marítimo-terrestre de Ca-
brera y Cala Figuera (BOIB nº 135 de 9/11/2002).

- Orden de 29 de abril de 2005, de la Consejera de Agricultura y Pesca por la cual 
se establece un área de protección especial dentro de la reserva marina del Mi-
gjorn de Mallorca (BOIB nº 73 de 12/5/2005).

- Orden de la Consejera de Agricultura y Pesca por la cual se regulan las activida-
des a desarrollar dentro de la reserva marina del Migjorn de Mallorca (BOIB nº 
155 de 15/8/2006). Tiene 2 correcciones posteriores en los BOIB nos 137 y 138 de 
3/10/2006.

Freus d’Eivissa i Formentera
- Decreto 63/1999 de la Consejería de Agricultura, Comercio e Industria, por el 

que se establece la reserva marina de los Freus de Ibiza y Formentera (BOCAIB nº 
74 de 8/7/1999). 

- Orden de 5 de octubre de 1999, del Consejero de Economía, Agricultura, Comer-
cio e Industria, por la cual se crean las comisiones de seguimiento de las reservas
marinas del Norte de Menorca y de los Freus de Ibiza y Formentera (BOCAIB nº 
128 de 12/10/1999).

- Resolución de 6 de mayo de 2003, del Director General de Pesca, por la cual se 
establece una zona de veda para la pesca deportiva dentro de la reserva marina
de los Freus de Ibiza y Formentera (BOIB nº 75 de 27/5/2003).

- Resolución de 3 de mayo de 2005, del Director General de Pesca, por la cual se 
especifican los aparejos de pesca profesional y recreativa dentro de la reserva 
marina de los Freus de Ibiza y Formentera (BOIB nº 74 de 14/5/2005).

Típica embarcación artesanal balear en los Freus de Eivissa. © Dirección General de Pesca. Govern de las Islas Baleares.
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Cabo de San Antonio
- Decreto 212/1993, de 9 de noviembre, de la Consejería de Agricultura, Pesca y 

Alimentación de la Generalitat Valenciana (DOGV nº 2145 de 16/11/1993).

- Decreto 110/2005, de 10 de junio, del Consell de la Generalitat, por el que se 
modifica el Decreto 212/1993, de 9 de noviembre, por el que se estableció una 
Zona de Reserva Marina en el entorno del Cabo de San Antonio (DOGV nº 5027 de 
14/6/2005).

- Resolución de 13 de mayo de 1999, de la Dirección General de Industria, Coope-
rativismo, Pesca y Relaciones Agrarias, por la que se autoriza un cupo máximo de
buceadores por día en la reserva marina del cabo de San Antonio (DOGV nº 3511 
de 7/6/1999).

Irta
- Decreto 108/2002, de 16 de julio, del Gobierno Valenciano, de Declaración del 

Parque Natural de la Sierra de Irta y de la Reserva Natural Marina de Irta (DOGV
23/7/2002).

- Decreto 163/2006, de 20 de octubre, de la Consejería de Agricultura, Pesca y 
alimentación, por el que se ordena la reserva marina de interés pesquero de la
Sierra de Irta (DOGV nº 5373 de 24/10/2006). Tiene una corrección de errores 
posterior en el DOGV nº 5386 de 13/11/2006.

Llevant de Mallorca
- Decreto 21/2007, de 23 de marzo, de la Consejería de Agricultura y Pesca, por el 

cual se establece la Reserva Marina del Llevant de Mallorca.

- Orden APA/961/2007, de 3 de abril, que establece una reserva marina de interés 
pesquero en Cala Rajada, a levante de la isla de Mallorca, y define su delimita-
ción, zonas y usos permitidos. (BOE nº 89 de 13/4/2007).

Marcaje de Elasmobranquios en la Reserva Marina del Llevant de Mallorca. Pez Obispo (Myliobatis aquila).
© Dirección General de Pesca. Govern de las Islas Baleares.
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LA SITUACIÓN ACTUAL DE LAS ÁREAS MARINAS PROTEGIDAS 
EN ESPAÑA
La protección ambiental se define como un conjunto de prácticas, públicas o priva-
das, encaminadas a mejorar la calidad del entorno evitando su deterioro o reparán-
dolo cuando ha sufrido algún tipo de degradación (FONT, 2000). En este marco po-
demos encuadrar la declaración de las AMP en España ya que cubre tanto aspectos
puramente conservacionistas o proteccionistas, como de recuperación del medio y
sostenibilidad pesquera. Dichas estrategias quedan recogidas por las políticas lleva-
das a cabo por las administraciones ambientales y pesqueras respectivamente.

De acuerdo con las definiciones que hemos visto en apartados anteriores, y el mar-
co legislativo que nos hemos encontrado, podemos encuadrar las áreas marinas
protegidas de la cuenca mediterránea española y tendríamos una diferencia clara,
por un lado las declaradas con fines pesqueros y por otro, las declaradas con fines 
ambientales, hecho que se confirma con los diferentes objetivos que normalmente 
se han utilizado para su declaración:

- Especies singulares.

- Regulación y/o protección de pesquerías de pequeña escala a través de la prohi-
bición de algunos métodos de pesca (arrastre de fondo, pesca submarina) o algu-
nas especies (meros, besugos, salmonetes, crustáceos, coral rojo) de la amenaza
de la sobreexplotación.

- Comunidades y hábitats de interés pesquero, como zonas de puesta y alevinaje y/o
de interés biológico con alta diversidad de flora/fauna (fondos duros litorales, pra-
deras de fanerógamas, coralígenos, costas detríticas y comunidades de cuevas).

El hecho es que en muchos de los casos las AMP declaradas en España han formado
parte de un espacio protegido marítimo-terrestre, por lo que durante mucho tiem-
po han sido consideradas como una mera extensión de los parques terrestres en el
mar y a la hora de llevar a cabo la gestión del espacio, la zona marina ha quedado
totalmente desvinculada.

Antes de analizar las áreas marinas protegidas en España, comenzaremos por dar
una rápida visión de los espacios protegidos existentes en la cuenca mediterránea.
En 1995 existían en la cuenca mediterránea 125 espacios protegidos marinos y cos-
teros, hoy en día es más del doble y han alcanzado los 320. En la siguiente gráfica 
lo analizamos por países:
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Como podemos observar el país con mayor número de espacios es España, seguido
de Italia y Francia, conservando la tendencia de años atrás. Del gráfico podemos 
deducir que los países europeos son los que más se han preocupado por conservar el
patrimonio natural de sus costas y ecosistemas sumergidos, mientras que del resto
de países de la cuenca sólo destacan Egipto y Turquía. Para profundizar un poco más
en el análisis, podemos hacer una clasificación dependiendo del tipo de ambiente: 
Zonas Húmedas (Z-H), Litorales (L), Marítimo-Terrestres (M-T) y Marinas (M), así
vemos que las áreas marinas sólo significan el 27% de los espacios y los litorales casi 
el 50% (ver gráfico 5).
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En cuanto a evolución el país pionero fue Italia, que en 1934 declaró el Parque Na-
cional de Circeo a orillas del mar Tirreno. El establecimiento de espacios protegidos
en la cuenca mediterránea ha sido escalonado y desigual, y no es hasta principios
de los años setenta cuando se comienzan a declarar en la mayoría de los países. Los
picos de máxima se encuentran en la década de los 90 con 26 espacios declarados en 
1992 y 25 en 1999. En España los máximos aparecen justo en la misma época, dado 
que aporta el mayor número de espacios y coinciden con la publicación de la Ley
4/1989 y con las previsiones de la creación de áreas protegidas para la Red Natura 
2000 (ver gráficos 6, 7 y 8).
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LAS FIGURAS DE PROTECCIÓN DEL MEDIO MARINO 
MEDITERRÁNEO
La primera mención que encontramos en la legislación pesquera referente a una
determinada figura de protección, la encontramos en la Orden Ministerial de 11 
de mayo de 1982 (BOE nº 125 de 26/5/1982), por la que se regula la actividad de 
repoblación marítima, y en su artículo 18 hace referencia a “zonas de reserva” (ver 
cuadro 25).

La segunda y más reciente, la encontramos en la Ley 3/2001, de Pesca Marítima del 
Estado, en la que existe un capítulo específico dedicado a medidas de protección 
y regeneración de recursos pesqueros, en el que se contemplan figuras como zonas 
de protección pesquera (artículo 13), aunque si bien no encontramos una definición 
para las mismas, sí que se especifica su finalidad:

- Reservas Marinas, son zonas consideradas por sus especiales características ade-
cuadas para la regeneración de recursos pesqueros (ver cuadro 26).

- Zonas de Acondicionamiento Marino, tienen la finalidad de favorecer la protec-
ción y reproducción de los recursos pesqueros, en las que se realizarán obras o
instalaciones que lo favorezcan.
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- Zonas de Repoblación Marina, están destinadas a la liberación controlada de
especies en cualquier fase de su ciclo vital y tienen el fin de favorecer la regene-
ración de especies de interés pesquero.

Modulos de arrecifes artificiales disuasorios. © OCEANA/ Pilar Marín

En el artículo 18 de dicha Ley se hace referencia a la competencia de la administra-
ción estatal pesquera, en cuanto a que un espacio natural protegido incluya aguas
exteriores en la superficie protegida. En este sentido se dispone que “en las aguas 
exteriores de los espacios naturales protegidos, las limitaciones o prohibiciones de
la actividad pesquera se fijarán por el Gobierno de conformidad con los criterios 
establecidos en la normativa ambiental”, sin embargo estos criterios, aún no han
sido elaborados (Informe Consejo de Estado, 2006).
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Y a nivel autonómico, además de las que se contemplan en la legislación básica
estatal:

Islas Baleares
- Ley 1/1991, de 30 de enero de Espacios Naturales y de Régimen Urbanístico de 

las Áreas de Especial protección de las Islas Baleares. Las áreas de especial pro-
tección de interés para la comunidad autónoma son aquellas que pertenecen a
las siguientes categorías:

· Área natural de especial interés: espacios que por sus singulares valores na-
turales se declaran como tales en esta Ley

· Área rural de interés paisajístico: aquellos espacios transformados mayo-
ritariamente por actividades tradicionales y que, por sus especiales valores
paisajísticos, se declaran como tales en esta Ley

· Área de asentamiento en paisaje de interés: aquellos espacios destinados
a usos y actividades de naturaleza urbana que supongan una transformación
intensa y que se declaren como tales en esta Ley por sus singulares valores
paisajísticos o por su situación

- Ley de la Comunidad Autónoma de Baleares 17/2001, de 19 de diciembre, de 
Protección Ambiental de Ses Salines de Ibiza y Formentera.

- Ley 1/2000, de 9 de marzo de 2000, de Modificación de la Ley 1/1991, de 30 de 
enero, de espacios naturales, por la que se amplia el ámbito de algunas áreas de
especial protección.

- Decreto, 91/1997, de 4 de julio, de protección de los recursos marinos del
CAIB, que en su artículo 3 faculta a la Consejería de Economía, Agricultura, Co-
mercio e industria para declarar zonas protegidas y desarrollar todas las acciones
que favorezcan la protección y la regeneración de los recursos marinos vivos

- Ley 5/2005, de 26 de mayo, para la conservación de los espacios de relevan-
cia ambiental (LECO). Deroga los artículos 26 y 27 de la Ley 1/1991 que hacen 
referencia al órgano competente en la declaración de espacios protegidos y a la
gestión de los mismos respectivamente. Esta es la norma que pretende regular la
declaración, protección, conservación, restauración y gestión de los espacios de
relevancia ambiental  que incluyen los espacios naturales protegidos y las áreas
naturales que formen la Red 2000. Aparecen nuevas figuras, que se clasifican en 
función de los bienes y valores cuya protección se pretende, y son:

· Parques naturales

· Parajes naturales

· Reservas naturales, que pueden ser integrales y especiales

· Monumentos naturales

· Paisajes protegidos

· Lugares de interés científico y microrreservas

- Orden de 21 de septiembre de 1993, de la Consejería de Agricultura y Pesca por 
la que se regulan la pesca, el marisqueo y la acuicultura sobre las praderas de 
fanerógamas.
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Cataluña
- Ley 12/1985, de 13 de junio, de espacios naturales, aprobada por el gobierno 

de la Generalitat mediante Decreto 328/1992, de 14 de diciembre (contempla 
el Plan Especial de Protección del Medio Natural y el Paisaje). Contempla las
siguientes figuras;

· Parque Nacional: espacio de extensión relativamente grande, no modificada 
por la acción humana, que tiene interés científico, paisajístico y educativo. 
La finalidad de la declaración es la de preservarlo de todas las intervenciones 
que puedan alterar la morfología, la integridad y evolución de los sistemas
naturales.

· Paraje Natural de Interés Nacional: espacio o elemento natural de ámbito re-
ducido que presenta características singulares o de interés científico, paisajís-
tico y educativo con el objetivo de garantizar la protección y la del entorno.

· Reserva Natural: espacio natural de extensión reducida y de considerable
interés científico que son objeto de esta declaración para conseguir preservar 
íntegramente el conjunto de ecosistemas naturales que contiene o alguna de
sus partes.

· Parque Natural: espacio natural que presenta valores naturales de calidad, y
la protección del cual se lleva a cabo con el objetivo de conseguir la conser-
vación de una manera compatible con el aprovechamiento ordenado de los
recursos y las actividades de sus habitantes.

- Decreto 123/1987, de 12 de marzo, de declaración de reservas naturales para la 
protección de especies animales en peligro de desaparición en Cataluña (DOGC
nº 833, del 29 de abril de 1987).

- Decreto 328/1992, de 14 de diciembre, por el cual se aprueba el Plan de Espacios 
de Interés Natural (PEIN).

- Orden de 4 de abril de 1995, por la que se regula la extracción de organismos 
vivos marinos con finalidad científica, educativa, cultural y acuariológica de las 
aguas del litoral catalán.

Comunidad Valenciana
- Ley 11/1994, de 27 de diciembre, de Espacios Naturales Protegidos de la Comu-

nidad Valenciana. Contempla las siguientes figuras:

· Parque Natural: área natural que, en razón a la representatividad de sus
ecosistemas o a la singularidad de su flora, su fauna, o de sus formaciones 
geomorfológicos, o bien a la belleza de sus paisajes, poseen unos valores eco-
lógicos, científicos, educativos, culturales o estéticos, cuya conservación me-
rece una atención preferente y se consideran adecuados para su integración
en redes nacionales o internacionales de espacios protegidos.

· Paraje Natural: área o lugar natural que, en atención a su interés para la
Comunidad Valenciana, se declara como tal por sus valores científicos, ecoló-
gicos, paisajísticos o educativos, con la finalidad de atender a la protección, 
conservación y mejora de su fauna flora, diversidad genética, constitución 
geomorfológico o especial belleza.
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· Paraje Natural Municipal: zona comprendida en uno o varios términos mu-
nicipales que presenten especiales valores naturales de interés local que re-
quieran su protección, conservación y mejora y sean declaradas como tales a
instancia de las entidades locales.

· Reserva Natural: espacio natural cuya declaración tiene como finalidad la 
preservación íntegra de ecosistemas, comunidades o elementos biológicos o
geomorfológicos que, por su rareza, fragilidad, importancia o singularidad,
merecen una valoración especial y requieren mantener inalterados por la ac-
ción humana.

· Monumento Natural: espacio o elemento de la naturaleza, incluida las forma-
ciones geomorfológicas y yacimientos paleontológicos, de notoria singulari-
dad, rareza o belleza, que merecen ser objeto de una protección especial por
sus valores científicos, culturales o paisajísticos.

· Sitio de interés: enclave territorial en el que concurren valores merecedores
de una protección por su interés para las ciencias naturales.

· Paisaje Protegido: espacio, tanto natural como transformado, merecedor de
una protección especial, bien como ejemplo significativo de una relación ar-
moniosa entre el hombre y el medio natural, o bien por sus especiales valores
estéticos o culturales.

- Decreto 109/1998, de 29 de julio, del Gobierno Valenciano, por el que se regula 
la declaración de Parajes Naturales Municipales y las relaciones de cooperación
entre la Generalitat Valenciana y los municipios para su gestión.

- Ley 9/1998, de 15 de diciembre, de Pesca Marítima de la Comunidad Valenciana. 
En su artículo 30 define el concepto de Zonas Protegidas de Interés Pesquero,
como aquellas que declaradas dentro de los límites de las aguas interiores, re-
presentan especial interés para la preservación de regeneración de los recursos
pesqueros, limitando en ellas las actividades extractivas de la fauna. También
considera como protegidos los fondos de praderas de fanerógamas y las áreas
de instalación de arrecifes artificiales durante el tiempo de consolidación de sus 
efectos regeneradores.

Región de Murcia
- Decreto Legislativo 1/2005, de 10 de junio, por el que se aprueba el texto re-

fundido de la Ley del Suelo de la Región de Murcia (BORM nº 282 de 9/12/05). 
Tiene una corrección de errores (BORM nº 24 de 30/1/06) y una rectificación de 
la corrección (BORM nº 71 de 27/3/06). Deroga las siguientes:

· Ley 1/2001, de 24 de abril, del Suelo de la Región de Murcia (BORM nº 113 de 
17/5/01). Deroga la Ley 3/87, de 23 de abril de 1987, de protección y armo-
nización de usos del Mar Menor (BORM nº 116 del 22/5/87).

· Ley 2/2002, de 10 de mayo, de Modificación de la Ley 1/2001, de 24 de abril, 
del Suelo de la Región de Murcia (BORM nº 128 de 4/6/2002).

· Ley 2/2004, de 24 de mayo, de Modificación de la Ley 1/2001, de 24 de abril, 
del Suelo de la Región de Murcia (BORM nº 135 de 14/6/04).
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- Resolución de 28 de noviembre de 2003 por la que se dispone la publicación 
del acuerdo de Consejo de Gobierno de 21 de noviembre de 2003, por el que 
se aprueba la Estrategia Regional para la Conservación y el Uso Sostenible de la
Diversidad Biológica (BORM nº 291 de 18/12/03).

- Ley 4/1992, de 30 de julio, de ordenación del territorio de la Región de Murcia 
(BORM nº 189 de 14/8/92).

Se contemplan idénticas figuras que en la Ley 4/1989: Parques, Reservas Natura-
les, Monumentos Naturales y Paisajes Protegidos con la excepción de que en este
caso los parques se denominan Parques Regionales.

- Decreto 7/93, de 26 de marzo de 1993, sobre medidas de protección de ecosis-
temas en aguas interiores (BORM nº 82 de 10/4/93).

Andalucía
- Ley 2/1989, de 18 de Julio, por la que se aprueba el inventario de Espacios 

Naturales Protegidos de Andalucía y se establecen medidas adicionales para su
protección. Establece los siguientes regímenes de protección además de los es-
tablecidos en la legislación básica nacional:

· Paraje Natural: espacio que en atención a las excepcionales exigencias cuali-
ficadoras de sus singulares valores, y con la finalidad de atender a la conserva-
ción de su flora, fauna, constitución geomorfológico, especial belleza u otros 
componentes de muy destacado rango natural.

· Parque Periurbano: espacio natural situado en las proximidades de un núcleo
urbano, haya sido creado o no por el hombre, que sea declarado como tal con
el fin de adecuar su utilización a las necesidades recreativas de las poblacio-
nes en función de las cuales se declara.

· Reserva Natural Concertada: aquel predio, que sin reunir los requisitos ob-
jetivos que caracterizan las figuras declarativas anteriores y en la legislación 
estatal, merece una singular protección y que sus propietarios instan de la
Administración ambiental la aplicación en los mismos de un régimen de pro-
tección concertado.

- Ley 7/1994, de 18 de mayo (BOJA nº 79 de 31/5/1994), de Protección Ambiental, 
contempla títulos de Prevención Ambiental (Evaluación de Impacto Ambiental,
Informe Ambiental, calificación Ambiental), Calidad Ambiental (del Aire, de los 
Residuos, de las Aguas Litorales) y Disciplina Ambiental (Prevención y Calidad
Ambiental).

- Ley 18/2003, de 29 de diciembre, por la que se aprueban medidas fiscales y ad-
ministrativas. En su artículo 121 sobre Espacios Naturales Protegidos se contem-
pla una nueva figura:
· Zona de Importancia Comunitaria, son aquellos espacios naturales prote-

gidos que integran la red ecológica europea `Natura 2000’ y que son: Zonas 
de Especial Protección para las Aves y Zonas Especiales de Conservación de
acuerdo con la normativa estatal y comunitaria
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Hasta 1995 en los países ribereños se habían aplicado 12 figuras diferentes entre 
las que destacaban Parques Naturales y Reservas Naturales como las utilizadas por
mayor número de países. Hasta hoy la situación ha evolucionado de la siguiente
manera, existen 44 figuras aplicadas sobre espacios protegidos marinos y costeros, 
de los cuales 30 son usadas sobre medio marino. De estas veintinueve, 10 diferentes 
se aplican en España (ver cuadro 27).
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En el caso español, en 1994 existían sólo 7 áreas marinas protegidas de las cuales 
sólo una se encontraba en la costa atlántica (Isla de Mouro, Cantabria). Sobre ellos
se aplicaban tres figuras diferentes: reserva marina, zona vedada de pesca y parque 
nacional.

La pesca de la langosta roja (Palinurus elephas) en
la reserva marina del Norte De Menorca. © Dirección
General de Pesca. Govern de las Islas Baleares.

Sólo una de estas figuras procedía de la administración ambiental y estaba declara-
da bajo la Ley 4/89 de Conservación de Espacios Naturales, las dos restantes se de-
clararon al amparo de la administración pesquera con la finalidad de la protección 
de especies comerciales o repoblaciones con arrecifes artificiales.
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Salvo las Reservas Marinas creadas por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimen-
tación, el resto de figuras son de origen terrestre, ya que actualmente no existen 
en España figuras de protección ambiental específicas de aplicación al medio ma-
rino. Sin embargo, las figuras pesqueras no tienen la finalidad de protección y con-
servación, sino el hacer uso sostenible de determinados caladeros protegiendo las
especies comerciales o a través de repoblaciones con arrecifes artificiales. En este 
sentido, la gestión se lleva a cabo por medio de normas relacionadas con los tipos
de artes utilizados, el control de las embarcaciones que allí faenan, etc. Ahora bien,
también existen comunidades como en el caso de Baleares que bajo la figura “Re-
serva Marina” y desde la administración pesquera declaran y gestionan zonas prote-
gidas desde un punto de vista más integrado y consideran tanto la conservación de
hábitats y especies como el uso sostenible de los recursos pesqueros.
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En la cuenca mediterránea existen diferentes tipologías de espacios naturales pro-
tegidos costeros: zonas húmedas, sierras lagunas litorales, dunas, etc. Dentro de las
AMP podemos diferenciar entre:

- AMP mixtas, que además de superficie marina contienen zona terrestre, ya sean 
dunas, acantilados, sierras litorales, islas, zonas húmedas. A este tipo pertene-
cen la mayoría de las declaradas por la administración ambiental.

- AMP propiamente dichas, que sólo contienen zona marina y a las que pertenecen
la totalidad de las declaradas por la administración pesquera.
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En la actualidad en la cuenca mediterránea española existen 107 espacios protegi-
dos en la zona costera, de los cuales 38 (35,5%) son AMP, es decir, contienen zona 
marina y el resto son zonas húmedas, sierras litorales, o formaciones típicas coste-
ras (acantilados, dunas, etc.). De éstas 15 han sido declaradas por la administración 
pesquera manteniendo las mismas figuras que hace unos 20 años (reserva marina y 
reserva de pesca). El resto corresponde a las administraciones ambientales ya sea,
nacional o autonómica, aunque todas, excepto el Parque Nacional de Cabrera las
aportan las Comunidades Autónomas.

Como señalábamos anteriormente, solo 38 de los 107 espacios protegidos a lo largo 
de la costa mediterránea española son AMP, de las cuales el 55% son AMP mixtas li-
gadas a acantilados costeros como el caso de Maro-Cerro Gordo (Andalucía) o zonas
húmedas como S’Albufera des Grau (Baleares). En su mayoría son gestionadas por la
administración ambiental, aunque existen casos especiales de gestión compartida.

De las tres figuras que encontrábamos aplicadas al medio marino en 1994 hemos 
pasado a 10 de manera que dos han sido añadidas por la administración pesquera y 
el resto por la ambiental. Todo ello sin tener en cuenta aquellas que han derivado
de Convenios o Acuerdos internacionales y que el Estado español ha ratificado (p.e. 
ZEPIM).

El primer espacio español que incluyó zona marina fue S’Arenal – Cabo Regana, de-
clarado en 1982 en las Islas Baleares bajo la figura “Paisaje Protegido Submarino”, 
aunque posteriormente en los boletines oficiales de la Comunidad (BOCAIB nº 104 
de 17/8/1999) cambia su nomenclatura y aparece como reserva marina (Reserva 
Marina Bahía de Palma).

El análisis de la red española de espacios protegidos costeros y marinos de la cuenca
mediterránea, revela que existe un desequilibrio entre el número de zonas protegi-
das terrestres y marinas, situación que también ha variado desde 2001, pero sobre 
todo debido a la inclusión de nuevos espacios en la Comunidad Valenciana durante
los últimos años y que han aumentado considerablemente el número (desde 2001 se 
han declarado 28 espacios marinos y costeros, la mayor parte de ellos bajo la figura 
de Microrreserva).
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29 Los datos correspondientes a las administraciones ambientales proceden del Anuario 2005 EUROPARC-España.

Parece ser que la tendencia, a menos que exista una unificación de la figuras una 
vez entre en vigor la Red Natura 2000, es seguir declarando AMP sin que exista una 
legislación ambiental en la que se contemple una figura marina específica.

Este problema en cuanto a aplicación de diferentes figuras de protección se re-
fiere, es común a escala mundial, por eso existen organizaciones internacionales 
como la Unión Mundial para la Naturaleza (UICN) que desde la Comisión Mundial
de Áreas Protegidas (WCPA, World Commission Protected Areas) propuso unificar 
las diferentes figuras de protección en seis categorías. Aunque no poseen rango 
legal, tienen el objetivo de facilitar el intercambio de información siguiendo unos
criterios comunes (ver cuadro 30). De hecho, estas categorías se utilizan cuando se 
trabajan con bases de datos internacionales para establecer comparaciones entre
diferentes países.
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UICN posee un programa específico sobre áreas marinas protegidas (WCPA – Marine) 
cuyo principal objetivo es: “proporcionar a través de la creación de un sistema re-
presentativo global de áreas marinas protegidas, la protección, restauración, com-
prensión, uso y disfrute del patrimonio marino mundial, y elaborar la capacidad de
gestión de estas áreas de acuerdo con los principios de la Estrategia de Conserva-
ción Mundial”. Para la consecución de este objetivo el Programa Marino de la WCPA
está centrado en tres temas principales:

- Demostración de la efectividad de las áreas marinas protegidas como herramien-
ta de gestión sostenible de pesquerías y para la protección y restauración de la
biodiversidad marina.

- Implantación de áreas marinas protegidas como sistemas ejemplares de gestión
participativa y adaptativa en el contexto de la Gestión Integrada de Zonas Cos-
teras.

- Estimular el turismo sostenible mediante la creación de nuevas asociaciones con
la comunidad turística y comprometerlas en la gestión de áreas marinas protegi-
das.

INSTRUMENTOS DE PLANIFICACIÓN Y GESTIÓN APLICADOS A 
ÁREAS MARINAS PROTEGIDAS
Por las razones que en apartados anteriores se han expuesto sobre el papel que jue-
gan las AMP, podemos decir que sin lugar a dudas, la protección de zonas marinas
proporciona beneficios sobre las comunidades biológicas e indirectamente sobre el 
sector pesquero y la economía local. En este sentido es necesario aumentar los re-
cursos y esfuerzos orientados a preservar los océanos y su biodiversidad y la principal
forma de conseguir la conservación de los mismos es utilizarlos de manera sosteni-
ble. Sin embargo, la mayoría de las AMP declaradas en el mundo parecen carecer de
una gestión adecuada (WWF / Adena, en prensa). Quizás, este hecho es debido a la
falta de una planificación integrada, ya que los aspectos sociales, culturales y eco-
nómicos apenas han sido investigados (JUANES, 2001), aunque ahora la tendencia 
es a tenerlos más en cuenta. Según Dalton (2005), si las AMP van a ser herramientas 
basadas en la gestión ecosistémica, es esencial que las actividades de planificación 
incorporen perspectivas ecológicas, socioeconómicas e institucionales.

La planificación y gestión de AMP deben adaptarse y estar íntimamente ligadas a los 
intereses locales de manera que esta relación constituya un soporte básico para los
objetivos de la conservación. Para llevarlo a cabo, los gestores deben adoptar un
sistema de acercamiento, el uso de equipos multidisciplinares y realizar con claridad
el proceso de toma de decisiones. Hoy en día, los procesos de planificación a través 
de métodos de participación pública tienen resultados excelentes en Planificación y 
Gestión Integradas de Zonas Costeras. Asimismo, los estudios socioeconómicos lle-
vados a cabo indican que el futuro desarrollo de las AMP requerirá una planificación 
y gestión multidisciplinar que debe ser específica para cada zona (JUANES, 2001).
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Con frecuencia la conservación marina y el uso sostenible de los recursos son vistos
como objetivos diferentes cuando realmente en AMP están íntimamente relaciona-
dos. Por ello, algunas áreas protegidas han fracasado al estar únicamente dirigidas
hacia la conservación de la biodiversidad mientras que no era tenida en cuenta la
comunidad local como usuario del recurso. El alto grado de conexión entre tierra
y mar y la conectividad de los océanos, requiere que las AMP estén integradas en
regímenes de gestión que se ocupen de todas las actividades humanas que afectan
a la vida marina. Las AMP deberían estar integradas con el resto de políticas para
uso costero-terrestre y marino (KELLEHER, 1999).

La integración de políticas pasa por considerar
la comunidad local que se beneficia del recurso. 
© OCEANA/ Pilar Marín

En el ámbito de los ENP los instrumentos que se utilizan para materializar la conser-
vación y protección, son fundamentalmente legislativos aunque la redacción de los
mismos se apoya (o al menos así debe hacerlo) en instrumentos sociales, científicos, 
económicos o financieros. Actualmente al amparo de la legislación nacional básica 
en materia de medio ambiente – Ley 4/1989 – existen dos instrumentos principales 
para llevar a cabo la planificación y gestión de espacios protegidos, los Planes de 
Ordenación de Recursos Naturales (PORN) y los Planes Rectores de Uso y Gestión
(PRUG). Por otra parte también el Plan Director de la Red de Parques Naciona-
les (aprobado por Real Decreto 1803/1999, de 26 de noviembre – BOE nº 297 de 
13/12/1999) que al mismo tiempo que define la política de la Red de Parques Nacio-
nales se configura como el instrumento de ordenación y programación de la Red.

El PORN es el único instrumento legislativo que prevalece sobre cualquier otra nor-
ma, incluso urbanística, dado su naturaleza de ordenación de recursos naturales.
Sin embargo su utilización no fue todo lo eficaz que se esperaba según apuntaba el 
Plan de Acción para los ENP (EUROPARC, 2001). Por esta razón el PRUG es el princi-
pal elemento para la gestión de espacios protegidos aunque no todos los espacios lo
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poseen. Si este hecho es patente sobre el medio terrestre, como afirmaba el Plan de 
Acción, cuando se trata de AMP mixtas los resultados en cuanto a medio marino son
aún más deficientes. Por ello una herramienta clave para la ordenación y gestión de 
recursos marinos en el plano ambiental ha sido muy escasa, de hecho, a la hora de
gestionar un AMP éstas han quedado en un segundo plano y se ha dado la prioridad a
la gestión de la zona adyacente, que en la mayoría de los casos se trataba de áreas
de gran interés para aves o en las que se temía por la invasión urbanística.

En materia pesquera no existen instrumentos de planificación y gestión específicos y 
como hemos podido observar en el marco legal de cada una de las reservas marinas
declaradas sino que las normas utilizadas en la gestión corresponden a las siguientes
materias:

- establecimiento o posterior modificación;

- creación de una comisión de seguimiento;

- elaboración de un convenio de colaboración, en casos de gestión compartida;

- regulación de actividades;

- o censos de embarcaciones.

A pesar de no existir una instrumentación tan detallada como en el caso de la legis-
lación ambiental, la gestión parece ser más efectiva en el caso de las AMP declara-
das bajo la administración pesquera, al menos respecto al recurso pesca, aunque
como consecuencia del mismo se obtenga una mejora en el medio.

Pero existen casos especiales como el de Islas Medas que mediante decreto la Con-
sejería de Agricultura y Pesca aprobó unas normas generales dentro del Plan para la
conservación de las áreas protegidas de las islas Medas (Decreto nº 215 de 27/7/1999 
– DOCG de 3 de agosto).

Por otra parte se encuentran los instrumentos derivados de la protección a otros ni-
veles como los Planes que se contemplan en el Catálogo Nacional de Especies Ame-
nazadas que aunque son específicos han de ser considerados a la hora de planificar 
y gestionar espacios protegidos (ver cuadro 31).

Del nivel internacional se desprenden también instrumentos de planificación como 
ocurre en el caso del Convenio de Barcelona y las correspondientes ZEPIM. En el ar-
tículo 7 del instrumento de ratificación del Convenio (ver anexo VI) se hace referen-
cia a la planificación y ordenación de dichas zonas haciendo especial hincapié sobre 
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la participación pública en los diferentes procesos. Además en el Anexo I del mismo
también se hace referencia a las medidas de protección, planificación y ordenación 
de las ZEPIM, indicando entre otros puntos que:

- los objetivos de conservación y ordenación deben estar definidos claramente;

- las medidas de protección, planificación y ordenación deben ser adecuadas a la 
zona y estar basadas en el conocimiento de factores socioeconómicos, culturales
y naturales;

- las competencias y responsabilidades deben estar claras para su inclusión en la
lista.

Obligando a que si un espacio no tuviese una planificación específica después de ser 
incluido en la lista debe contar con él en un plazo de tres años.

A nivel pesquero también existe un Reglamento a tener en cuenta ya que conside-
ra la conservación de los recursos. Es el Reglamento CE 1967/2006 del Consejo de 
21 de diciembre de 2006, relativo a las medidas de gestión para la explotación 
sostenible de los recursos pesqueros en el Mar Mediterráneo (DOUE nº 409 de 
30/12/2006), que anteriormente hemos descrito y también sirve de base para la 
planificación y gestión.

Sepia (Sepia officinalis) en Cerdeña, Italia. © OCEANA/ Carlos Suárez 
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LEGISLACIÓN Y COMPETENCIAS
Según lo visto en apartados anteriores la división administrativa del mar se rige
bajo la pauta del Derecho Internacional del Mar dividiéndolo en diferentes zonas:
aguas interiores, mar territorial, zona económica exclusiva y alta mar. En cada una
de ellas el órgano encargado de administrar los usos y los recursos es diferente.
En este sentido, el primer problema con el que nos encontramos es el de situar un
límite administrativo a comunidades biológicas. ¿Cómo  marcar un límite físico a
la conservación de la biodiversidad? ¿cómo decidir si la protección de un hábitat o
especie que comparte diferentes zonas administrativas debe ser gestionado por una
u otra autoridad? Evidentemente la solución estaría en la gestión integrada de las
diferentes administraciones pero esta medida no siempre llega a buen término.

Las zonas marinas protegidas se han multiplicado en todo el mundo a lo largo de los
últimos años utilizando en la mayoría de los casos leyes elaboradas para los espacios
terrestres como ocurre en España. Francia también ha seguido la misma tendencia
sin embargo recientemente (abril 2006) ha creado un nuevo ente público la “Agen-
cia de las Áreas Marinas Protegidas” que gestiona conjuntamente todas las áreas
marinas protegidas entre las que se incluyen:

- los parques nacionales, reservas naturales y biotopos que incluyen franja maríti-
ma;

- los parques naturales marinos;

- los lugares Natura 2000 que incluyen parte marítima;

- las zonas de dominio público marítimo-terrestre relevantes para la conservación
del litoral.

Sin embargo en Italia prácticamente desde los inicios en la protección de zonas ma-
rinas tiene una reglamentación específica para las aguas adyacentes a sus costas. 
Dicha legislación data de 1982 y es una Disposición por la defensa del mar (Legge 
31 de dicembre 1982, n 979) del Ministerio de la Marina Mercante para proteger el 
medio ambiente marino y prevenir efectos dañinos sobre los recursos del mar. Pos-
teriormente las competencias se han traspasado al Ministerio de Medioambiente,
Tutela del Territorio y del Mar a través del Ministerio de Transporte y Navegación.

Durante los últimos 15 años han aparecido normas relacionadas con la protección, 
ya sea de un recurso o de una zona en concreto. También a considerar es el paso
que ha supuesto la referencia específica a ciertos ecosistemas marinos en la Ley de 
Parques Nacionales. Podemos destacar, que Cataluña ha sido la Comunidad pionera
con la Ley de Conservación del medio marino de las islas Medas (ver cuadro 32), por 
el contrario en comunidades como la andaluza no existe.
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Debido al conflicto competencial, que a lo largo de los últimos años ha existido, con 
fecha de diciembre de 2000, la Abogacía del Estado remitió a la Dirección General 
de Conservación de la Naturaleza un informe sobre la distribución de competencias
entre Estado y Comunidad Autónoma en materia de conservación de biodiversidad
marina. Dicho informe respondía a cuatro preguntas relacionadas con las diferentes
figuras de protección del medio marino y la planificación y ordenación de sus recur-
sos. Las preguntas eran las siguientes:

1.- ¿Cuál es el organismo público que debe ostentar la competencia en el ámbito
de las aguas marinas españolas desde la línea de costa hasta el límite de las
200 millas, en materia de planificación, creación y gestión de espacios natu-
rales protegidos en el marco de la Ley 4/1989?

2.- ¿Cuál es el organismo público que debe ostentar la competencia en el ámbito
de las aguas marinas españolas desde la línea de costa hasta el límite de las
200 millas, en materia de designación y gestión de LIC y ZEPA en el marco 
del Real Decreto 1997/1995, de 7 de diciembre (transposición de la Directiva 
92/43/CEE) y de la Directiva 79/409/CEE?

3.- ¿Cuál es el organismo público que debe ostentar la competencia en el ám-
bito de las aguas marinas españolas desde la línea de costa hasta el límite
de las 200 millas, en materia de designación de ZEPIM establecidas por el 
Protocolo sobre zonas especialmente protegidas y diversidad biológica en el
Mediterráneo del Convenio de Barcelona, así como en las futuras zonas ma-
rinas protegidas establecidas en base a otros acuerdos internacionales como
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el Convenio Oslo-París (OSPAR) y el Acuerdo de Mónaco sobre la conservación
de cetáceos de Mar Negro, el Mar Mediterráneo y la zona Atlántica contigua
(ACCOBAMS)?

4.- ¿Cuál es el organismo público que debe ostentar la competencia en el ámbito
de las aguas marinas españolas desde la línea de costa hasta las 200 millas, 
en materia de elaboración, aprobación y ejecución de los Planes de Recupe-
ración, Conservación del hábitat y Conservación y Manejo establecidos en el
artículo 31 de la Ley 4/1989?

Pues bien, la respuesta a las cuatro preguntas fue idéntica, la Comunidad Autónoma
es la encargada de:

- elaborar y aprobar los planes de ordenación correspondientes y llevar a cabo su
gestión

- designar los lugares y zonas especiales de conservación que pasarán a formar
parte de la Red Natura 2000, debiendo adoptar las medidas de conservación que 
se consideren necesarias, de la misma forma que se aplicará sobre las zonas de
especial protección de aves

- designar y gestionar las ZEPIM y de las futuras zonas marinas protegibles que se
establezcan en base a otros acuerdos internacionales

- elaborar y aprobar, así como ejecutar los planes de recuperación conservación y
manejo de especies amenazadas

y todo ello en el ámbito de las aguas marinas españolas desde la línea de costa hasta
el límite de las 200 millas.

Sin embargo, tras esta consulta aún quedaban preguntas en el aire tales como ¿qué
ocurriría si en las zonas a proteger en aguas exteriores encontramos especies de
interés comercial o se trata de zonas de alto interés para la renovación de stocks
pesqueros?, ¿cuál sería la administración encargada del recurso? Nos encontrábamos
con competencias superpuestas, ya que la Ley 3/2001 hace referencia a este tema 
en su artículo 18 de la siguiente manera: “en las aguas exteriores de los espacios 
naturales protegidos, las limitaciones o prohibiciones de la actividad pesquera se
fijarán por el Gobierno de conformidad con los criterios establecidos en la norma-
tiva ambiental”, lo que sugiere que debido al sistema que actualmente utiliza el
gobierno español, cada comunidad autónoma establecería una solución en función
de su normativa y por tanto cada caso se trataría de forma particular.

En este sentido y como aún hoy en día continua el conflicto competencial, con fecha 
julio de 2006 se aprobó el informe solicitado al Consejo de Estado titulado “informe
sobre las competencias de las distintas administraciones territoriales y órganos 
de la Administración General del Estado en materia de protección de hábitats 
y especies marinas y de declaración y gestión de áreas marinas protegidas” en
base a tres preguntas principales en cuyo contenido además de las preguntas reali-
zadas en el año 2000 también se formulan las siguientes cuestiones:
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1.- Definir el alcance de las competencias del Estado en materia de legislación 
básica, a efectos de lograr una eficiente conservación y uso sostenible de la 
diversidad biológica, para plasmarla en el anteproyecto de legislación básica
(reforma de la Ley 4/1989) según lo dispuesto en el artículo 149.1.23ª de la 
Constitución.

2.- Propuesta de mecanismos de integración para la toma de posición española, a
nivel internacional, respecto del establecimiento y gestión de Zonas Marinas
Protegidas a establecer más allá de la jurisdicción de los Estados reconocida
hasta la fecha por el Convenio sobre el Derecho del Mar, para la implantación
en 2012 de la Red Global de Zonas Marinas Protegidas (Cumbre de Desarrollo 
Sostenible, 2002).

Según este Informe, hasta ahora y según el artículo 10 de la Ley 4/1989, podían ser 
declarados espacios protegidos aquellos del territorio nacional, incluidas las aguas
continentales y los espacios marítimos sujetos a jurisdicción nacional, incluida la
ZEE y la plataforma continental que contengan elementos del sistema natural de es-
pecial interés o valores naturales sobresalientes. Sin embargo hoy la situación es di-
ferente ya que las competencias han sido transferidas a las Comunidades Autónomas
después de varias Sentencias presentadas ante el Tribunal Constitucional. También
en su artículo 4, la Ley 4/1989 establece la posibilidad de que las Administraciones 
Públicas elaboren y aprueben Planes de Ordenación de Recursos Naturales, pero no
establece limitación alguna en el sentido de que los mismos hayan de ser única-

Detalle del hexacoralario Alicia mirabilis en la Reserva Marina de Cabo de Gata, Almería (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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mente terrestres, y sin aclarar si debiera ser la Administración General del Estado
quien ejerciera esta competencia en aguas marinas. Por otra parte y en cuanto a los
planes específicos contemplados en el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas, 
cuando éstos tienen por objeto la recuperación o protección de hábitats de especies
o poblaciones marinas, especialmente en zonas alejadas de la costa, no está claro el
órgano administrativo responsable de elaborar y ejecutar dichos planes.

Para finalizar en una de las repuestas aclaratorias el informe afirma que “hoy en día 
es muy difícil la implantación de una política de Estado en materia de conservación
in situ de la biodiversidad marina, ya que puede exigir otras acciones no puestas
en marcha hasta la fecha y por tanto, el uso de nuevas potestades respecto de las
cuales es necesario conocer si se está ante potestades normativas, planificadoras, 
ejecutivas, etc. a efectos de prever un sistema jurídico que identifique las Ad-
ministraciones responsables e institucionalice la colaboración entre ellas”… … “ni 
siquiera existe, pese a que hay que formalizar la oferta para incorporación a la Red
Global de AMP antes de 2012, el mecanismo que haga funcionar las AMP españolas 
en red o como sistema”.

A grandes rasgos el informe concluye que la política de conservación in situ de la
biodiversidad marina debe responder al enfoque ecosistémico teniendo en cuenta
en la medida de lo posible un equilibrio entre el sesgo ambiental y el pesquero con
el fin de la sostenibilidad.

La ascidia (Clavellina dellavallei) en Reserva Marina de Cabo de Gata, Almería (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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Corvina (Sciaena umbra) en Reserva Marina de Islas Columbretes, Castellón (España). © OCEANA/ Juan Cuetos
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En principio tener claro que las AMP existentes en España se han declarado bajo dos
motivos principales: la protección del recurso pesca y la protección de la diversi-
dad. Las áreas existentes que se han declarado bajo la administración ambiental,
especialmente a nivel autonómico, no han tenido unos objetivos claros de conserva-
ción y a pesar de poseer instrumentos de planificación y gestión específicos de cada 
zona, los resultados probablemente no son los esperados. Es tal el hecho de que
este sesgo existe que incluso se elaboran modelos matemáticos dependiendo del fin 
para el que haya sido declarada la zona protegida (HASTINGS & BOSTFORD, 2003).

Actualmente el Mediterráneo español cuenta aproximadamente con 2,8 millones de 
has de superficie protegida, de las cuales sólo 124.000 Has. corresponden al medio 
marino. Esta cantidad supone sólo por un 4% del total, una cifra evidentemente in-
suficiente para representar la riqueza del patrimonio sumergido mediterráneo.

Desde el Punto de Vista Legal:
- Actualmente existe una gran confusión en cuanto a figuras de protección aplica-

das al medio marino, debido principalmente a la estructura descentralizada de
la administración ambiental del gobierno español. Aún hoy en día no existe una
legislación específica para áreas marinas protegidas.

- Las “figuras” utilizadas en la protección de zonas pesqueras no tienen la consi-
deración legal que tienen las aplicadas a nivel terrestre. No existen definiciones 
para los términos acuñados en la legislación pesquera de igual manera que exis-
ten en la legislación ambiental.

- Desde las diferentes administraciones debe existir la voluntad política para uni-
ficar las diferentes figuras bajo una única que sirva para la protección y conser-
vación del medio marino reconocida a nivel internacional. Para ello se pueden
aprovechar las oportunidades brindadas por organizaciones internacionales como
la UICN, entre cuyos objetivos está la unificación de las figuras de protección.

- Es necesario un marco legal específico para la conservación in situ del medio
marino, para lo que probablemente deba llevarse a cabo una adaptación de la le-
gislación básica existente, más aún si hablamos de áreas protegidas en alta mar.

- Debe seguir un conflicto de competencias afectando a la conservación de nuestro 
patrimonio natural marino?.

- Desarrollar un marco nacional para la creación de un sistema nacional de áreas
marinas protegidas.

- La creación de un centro nacional de áreas marinas protegidas ayudaría a inte-
grar administraciones enfrentadas en este aspecto. ¿por qué un enfrentamiento
si la finalidad bajo el concepto de AMP es la misma?.

Desde un Punto de Vista Integrado:
- Hemos de apostar por una nueva visión integradora de las áreas marinas prote-

gidas, ya que en la mayoría de los casos se ha trasladado el enfoque terrestre al
medio acuático, hecho que ha dado lugar a una gestión errónea.

- Las AMP no deben ser consideradas como simples instrumentos que nos ayuden a
resolver determinados problemas, sino como herramientas integradoras de dife-
rentes usos y actividades, al mismo tiempo que se intenta llevar a cabo un desa-
rrollo sostenible en cuanto a explotación de recursos naturales y/o culturales.
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- Normalmente los estudios científicos llevados a cabo por diferentes organizacio-
nes o administraciones, sólo estudian aspectos relacionados con la ecología, sin
embargo a la hora de declarar áreas marinas protegidas, es necesario llevar a
cabo estudios regidos por métodos de planificación y gestión integrada.

- Las AMP son esenciales para la conservación de hábitats y especies marinas. De
cualquier manera, los mares sólo estarán conservados de forma efectiva por regí-
menes de gestión integrada que traten con las actividades humanas que afectan
al medio marino. En este sentido, debido a las implicaciones de los diferentes sec-
tores productivos (pesquero, turístico, cultural …) y administraciones es necesario 
llevar a cabo un proceso de planificación-gestión participativo a nivel local.

- Importancia del establecimiento de objetivos claros en el proceso de planifica-
ción de un área marina protegida.

- La cooperación a diferentes escalas administrativas es fundamental en el esta-
blecimiento de redes de áreas marinas protegidas sobre todo en mares regionales
como el Mediterráneo.

- Existe una falta de enfoque verdaderamente cooperativo basado en la informa-
ción compartida, el entendimiento y la confianza entre las diferentes administra-
ciones encargadas de la gestión de áreas marinas protegidas.

- La mayoría de las modificaciones en cuanto a legislación que afecta a las áreas 
marinas protegidas han sido referentes a la gestión, consecuencia de la superpo-
sición de competencias.

- Este sesgo ambiental/pesquero no debería existir, incluso podemos decir que hoy en
día la gestión que está llevando a cabo es complementaria, aunque probablemente
más efectiva a nivel pesquero (también la experiencia en gestión es mayor).

- Hoy en día el verdadero problema no lo encontramos en la declaración de este
tipo de áreas, sino en cómo se lleva a cabo su gestión y la relación con las comu-
nidades locales a las que afecta.

- Seria aconsejable seguir la experiencia de Francia con la creación de una agencia
para las AMP para después integrar las españolas dentro de una red coherente de
AMP europeas y mundiales.

- Las redes internacionales como la Red Iberoamericana de Reservas Marinas y los
diferentes foros abiertos sobre AMP son una buena base para el intercambio de
experiencias con el fin de mejorar la gestión.

- La descentralización y la dificultad para contrastar los datos sobre AMP crea una 
cierta desconfianza a la hora de hacer un análisis exhaustivo (p.e. superficie). En 
un futuro la situación no va a ser más clara, ya que en muchos casos las figuras 
de protección se superponen. Un elevado número de LIC se superponen a zonas
ya protegidas.

- Muchos de los factores que afectan a las áreas marinas y costeras necesitan ser
considerados y comprendidos mejor a nivel regional.

- La selección de áreas marinas tanto a escala regional, nacional o internacional
requiere de una unificación de criterios.

- Trayectoria divergente de las administraciones públicas implicadas en conserva-
ción marina.
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- Existen administraciones que aunque deberían estar implicadas de forma directa
en la gestión de zonas costeras protegidas, ni siquiera están involucradas (p.e.
Dirección General de Costas). Esto da lugar a conflictos políticos de intereses.

Desde un Punto de Vista Pesquero:
- La actividad pesquera es de vital importancia para el mantenimiento de un área

marina protegida, por lo que debe existir un marco para la planificación conjunta 
con otras actividades.

- Las reservas marinas declaradas por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Ali-
mentación, contribuyen al uso sostenible de las pesquerías locales, sin embargo
el tratamiento de las reservas debe tener una perspectiva más integrada y que
tenga en cuenta factores ambientales, no solamente de especies de interés co-
mercial, sino también factores culturales o el dar un uso público regulado a la
reserva en colaboración con la Comunidad Autónoma.

- En el marco comunitario hemos visto reflejados los pasos hacia una mejor gestión 
y conservación del medio ambiente marino a través de los últimos reglamentos
pesqueros, que aunque de origen sectorial también contemplan medidas derivadas
de la firma de Convenios internacionales relacionados con el medio ambiente.

Desde un Punto de Vista Naturalístico:
- Generalmente las áreas marinas protegidas de la cuenca mediterránea, no res-

ponden a las necesidades de protección del medio marino por la problemática
ambiental planteada a lo largo de la costa, ya que frecuentemente se han tra-
tado como zonas de amortiguación de espacios naturales protegidos terrestres
– “preparques” – y no se han gestionado con la finalidad de conservar y proteger 
el medio marino.

- Si analizamos las áreas marinas protegidas desde un punto de vista productivo,
las únicas figuras que cumplen este objetivo son las Reservas Marinas declara-
das bajo la administración pesquera, sin embargo si se trata de responder a un
planteamiento integrado que cubra necesidades de protección, conservación,
producción, investigación, educación, etc., podemos decir que actualmente no
existe ningún AMP de este tipo, aunque Baleares se acerque más a este modelo
que otras comunidades.

- La tendencia futura es aumentar la superficie marina protegida por parte de 
las Comunidades Autónomas en términos ambientales, aprovechando para ello
la Red Natura 2000. Sin embargo, la propuesta de hábitats contemplados en la 
directiva no es suficiente para representar todos los ecosistemas submarinos. 
En este sentido ha trabajado Oceana durante su última campaña con el Oceana
Ranger, identificando hábitats susceptibles de ser protegidos para contribuir a 
aumentar la superficie protegida en aguas europeas.

- La red actual de espacios naturales protegidos no es representativa de los hábi-
tats y ecosistemas marinos españoles, sólo están representados algunos hábitats
clave como es el caso de las praderas submarinas de fanerógamas (p.e. Posidonia
oceanica). La ampliación de la Red Natura con propuestas como la de Oceana
sería una oportunidad para obtener una representación aceptable y el que esto
ocurra provoca un retraso en la adopción de medidas a nivel global.

- La diversidad biológica de las costas españolas es de las mayores de la Unión
Europea y por tanto un patrimonio a proteger.
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Conclusiones

- Existe una necesidad de proteger y conservar a niveles superiores, de ahí la im-
portancia del marco internacional en el establecimiento de redes nacionales e
internacionales de áreas marinas protegidas.

- La visión actual de la protección de la biodiversidad en España está sufriendo un
giro importante. Hace relativamente poco tiempo, la conservación era objeto
desde el punto de vista de las especies (p.e. Catálogo Nacional de Especies Ame-
nazadas) sin embargo, ahora se apuesta por la visión ecosistémica haciendo que
la protección vaya en la dirección de la conservación de hábitats.

- En los próximos años se debería hacer un seguimiento de las diferentes áreas
marinas protegidas declaradas al amparo de la Directiva 92/43/CEE para su in-
clusión en la red natura 2000 para ver si cumplen con los preceptos básicos con-
tenidos en el protocolo.

La Intención desde Oceana
Establecimiento de una red que adecuadamente planificada y gestionada lleve los 
beneficios de las AMP más allá de sus fronteras, desde un punto de vista integrado, 
tanto en la creación como en la posterior gestión de las mismas. Conexión de obje-
tivos sociales, económicos y ambientales. Hacer que se cumpla con los diferentes
acuerdos y sus derivados instrumentos legales internacionales, nacionales y regio-
nales, y que al mismo tiempo sean compatibles y complementarios. Actualmente,
la superficie marina representa un porcentaje demasiado bajo de la superficie total 
protegida en la cuenca mediterránea española.

© OCEANA/ Ángel Serrano
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Anexo I. Catálogo Nacional de Especies Amenazadas. 
Especies, subespecies y poblaciones marinas
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Anexo II. Taxones exóticos presentes en el Mediterráneo español



1
4

8
1

4
8

Anexo III. Large Marine Ecosystems
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Anexo IV. Protocolo SPA. Listado de especies en peligro o amenazadas



1
5

0
1

5
0

Anexo V. Protocolo SPA. Listado de especies cuya explotación se regula

Anexo VI. Protocolo SPA. Artículo 7. Planificación y Ordenación

1. Las partes adoptarán de conformidad con las normas del Derecho internacional, medidas
de planificación, ordenación, supervisión y vigilancia con respecto a las zonas protegidas.

2. Esas medidas deberían comprender para cada zona protegida:

a. La elaboración y adopción de un plan de ordenación en el que se especifique el marco 
jurídico e institucional y las medidas de ordenación y protección aplicables.

b. La supervisión constante de los procesos ecológicos, hábitat, dinámica de población
y paisajes, así como la repercusión de las actividades humanas.

c. La participación activa de las comunidades y poblaciones locales, en la forma que
proceda, en la ordenación de las zonas protegidas, con inclusión de la asistencia a
los habitantes locales que se puedan ver afectados por el establecimiento de zonas
protegidas.

d. La adopción de mecanismos de financiación de la promoción y ordenación de las 
zonas protegidas, así como la realización de actividades que garanticen que la orde-
nación es compatible con los objetivos de las zonas protegidas.

e. La reglamentación de actividades compatibles con los objetivos para los que se ha
establecido la zona protegida y las condiciones de los permisos conexos.

f. La capacitación de los gestores y de personal técnico competente, así como la crea-
ción de una infraestructura adecuada.

3. Las partes velarán porque los planes para situaciones de emergencia contengan medidas
para responder a accidentes que puedan causar daños o que constituyan una amenaza.

4. Cuando se hayan establecido las zonas protegidas que abarquen las zonas terrestres y
marítimas, las Partes velarán por garantizar la coordinación de la administración y ordena-
ción de la zona protegida como un todo.
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Anexo VII. Convenio de Bonn. Apéndice I. 
Especies Migratorias Marinas y Costeras en Peligro
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Anexo VIII. Convenio de Bonn. Apéndice II. Especies Migratorias marinas y 
costeras que deben ser objeto de acuerdo
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Anexo VIII cont. Convenio de Bonn. Apéndice II. Especies Migratorias marinas y 
costeras que deben ser objeto de acuerdo
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Anexo IX. ACCOBAMS. Lista indicativa de cetáceos del Mar Mediterráneo 
y de la Zona Atlántica contigua a las que se aplica

Anexo X. RAMSAR. Partes Contratantes Mediterráneas en la Convención
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Anexo XI. ACCOBAMS. Partes Contratantes del Acuerdo
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Anexo XII. Convenio de Berna. Partes Contratantes
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Anexo XIII. Especies marinas incluidas en el Convenio sobre Comercio 
Internacional de Especies Amenazadas (CITES)
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Anexo XIII cont. Especies marinas incluidas en el Convenio sobre Comercio 
Internacional de Especies Amenazadas (CITES)
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Anexo XIII cont. Especies marinas incluidas en el Convenio sobre Comercio 
Internacional de Especies Amenazadas (CITES)
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Anexo XIV. Catálogo Nacional de Especies Amenazadas. Modificaciones

- Orden MAM/1498/2006, de 26 de abril , por la que se modifican los anexos I y II

- Orden MAM/2231/2005, de 27 de junio, por la que se modifican los anexos I y II

- Orden MAM/2784/2004, de 28 de mayo, por la que se modifican los anexos I y II

- Orden MAM/1653/2003, de 10 de junio, por la que se modifican los anexos I y II

- Orden MAM/2734/2002, de 21 de octubre, por la que se modifican los anexos I y II

- Orden de 28 de mayo de 2001, por la que se modifican los anexos I y II

- Orden de 10 de marzo de 2000, por la que se modifica el Anexo I

- Orden de 9 de junio de 1999, por la que se modifica el Anexo I

- Orden de 9 de julio de 1998, por la que se modifica el Anexo I

- Orden de 29 de agosto de 1996, por la que se dicta de conformidad se incluye en el Catálogo 
la especie “Margaritifera auricularia” y se excluye la “Limonium neocastellonense”

Anexo XV. Declaración de jurisdicción marítima por los estados 
fronterizos con el Mar Mediterráneo
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Anexo XVI. Directiva Hábitats. Lugares de Importancia Comunitaria
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Anexo XVII. Red Natura 2000

FUENTE: Base de datos Natura 2000, Diciembre 2006
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Anexo XVIII. Espacios marinos y costeros protegidos en España 
por Comunidad Autónoma (Andalucía)
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Anexo XIX. Espacios marinos y costeros protegidos en España 
por Comunidad Autónoma (Baleares)
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Anexo XX. Espacios marinos y costeros protegidos en España 
por Comunidad Autónoma (Cataluña)
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Anexo XXI. Espacios marinos y costeros protegidos en España 
por Comunidad Autónoma (Comunidad Valenciana)
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Anexo XXI cont. Espacios marinos y costeros protegidos en España 
por Comunidad Autónoma (Comunidad Valenciana)
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Anexo XXII. Espacios marinos y costeros protegidos en España 
por Comunidad Autónoma (Murcia)
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Localización de las Áreas Marinas Protegidas en 
la Cuenca Mediterránea Española
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